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DE 1 DITORI 


Hace mm cuario de siglo, los ejércitos oriariosos de la codlición 
antibitleriana escribian con sus valerosas armas la Éliida púrina de 
la segunda guerra mundial en Puropea. un el Berlin derotado por el 
heroico ljército Soviético los generales fascistos estarapabar sis 
firmas al pie del acta de capitilación incondicional de Aleiaiita. 1,0 


sangrienta agresión ierminaba con cl completo fracaso de sis orgo 
mizadores y ejecutores. 


Largo fue el camino hacia la cicioria. Y nosotros heinos decidido 
relatar en este libro sus primeras y más duras ciapas 194%. 
1942... Áosc Lentagrado... Sebastopol... Stalingrado .. Preci 
samente entonces empezó esto. Eumbriagado por sis fáciles victorias 
en linmropa, el ejército bitleriano chocó con el acerado valor de los 
soldados soviéticos, percibió el talento y le voluriad de los jefes mili 
tares soviéticos, sus avalanchas blindadas tropezaron con el magni- 
fico material de guerra creado por los constructores y obreros so 
DVIÉLICOS. 

Abore, los derrotados generales de la Webrimacht escriben que 
en las cercanías de Moscú les falló solamente 110 batallón, que La 
ofensiva de Stalingrado fue un error... Que les perdieron las carre 
teras misas y las duras heladas. 

Lin el presente libro hemos incluido reportajes del frente, escri- 
tos por conocidos literatos soviéticos, y articulos de destacados 
jefes militares soviéticos acerca de los acontecimientos de los dos 
primeros años de la guerra, los más duros. Precisamente entonces, a 
pesar de los reveses pasajeros, las derrotas y las pérdidas, el prebla 
soviético ponía los cimientos de la futura vicioria. El enemigo no 
entró en Moscú porque desde Brest empezó la cuenta de ses crnces 
funerarias, porque en los campos de Simolensk ardieron sus tanques, 
borque en la vetaguardia alemana las balas guerrilleras segaban las 
vidas de los fascistas. 

Las grandes victorias sólo se pueden comprender conociendo to 
dea la maguitud de las pruebas que ban tenido que sufrir los vence 
dores. Esta idea constitirye la base de este libro. 
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ai Zhao 


Cueora 


ll mariscal de la Unión Soviética CGneorgul Fons 
tantínovich Zlwkov nació el año 1896 en la región 
de Kaluga en una familia campesioa. Su vido militar 
comenzó co 1918 en el léjército Rojo. has dotes de 
mando del mariscal Zhúkoy se pusieron particular 
mente de relieve durante la Gran Guercta Patria. Fue 
jefe del Estado Mayor General del Ejército Rojo, 
suplente del Comisario del Pueblo de Defensa de la 
URSS, mandó las tropas de los frentes de Leningra 
do, Occidental y 18! Ucraniano y al final de la guerra 
las teopas del 1er Frente de Bielorrusia, las cuales, 
junto con los ejércitos de otros frentes, en mayo de 
1945 tomaron al asalto la ciudad de Berlín, capital de 
la Alemania fascista. Por encargo del maudo supremo 
cl mariscal Zhúkov aceptó en Berlín la capitulación 
del ejército fascista. 

En los años de la posguerra el mariscal Zhúkov 
estuvo al mando de diversas regiones militares y hasta 
octubre de 1957 fue ministco de Defensa de la URSS. 
Desde 1919 Gueorgui Zhúkovy es miembro del Partido 
Comunista de la Unión Soviética. Es el único jefe mi- 
litar soviético cuatro veces galardonado con el titulo 
de Héroe de la Unión Soviética. 
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LA BATALLA POR MOSCU 


Ely de octubre de 1941 transmitió el Gran Cuartel CGieneral: 
Con el comandante general del Hrente va a hablar por cable 
directo el camarada Stalin 

Desde la estación telefónica del BM del Frente de Leningrado 
comuniqué al Gran Cuartel General por Bardot : 

Al aparato, Zhúkov. 

BUGCA contestó : 

Hispere, 

No habíau transcurrido dos minutos cuaudo el baudista trans: 
mitió: 

Aquí, el camarada Stalin. 

Stalin: 

Salud, camarada Zhúkov. 

Zhúkoo: 

Salud, camarada Stalin. 

Stalin: 

-- Una sola pregunta deseo hacerle: Sí puede tomar el avión y 
venir a Moscú. En vista de que se ha complicado la situación en el 
ala izquierda del Frente de Reserva, zona de Yújnov, el Gran Cuartel 
General quisiera aconsejarse con usted acerca de las medidas perti- 
nentes, Puede reemplazarle quico mejor le parezca, Jozin, quizás. 

ZMmkoo: 

Pido autorización para emprender el vuelo la madrugada del 
6 de octubre. 

Stalin: 

-- Bien, Mañana le esperamos en Moscú. 

Sin embargo, debido a ciertas circunstancias importantes surgi- 
das en el sector del 54 ejército, mandado a la sazón por G. Kulik, 
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vo pude ponciine en condno el 


Supremo, demoré el vtaje hasta cl 7 
1-6 por la tarde volvió y 1 


O de oxvinbre y, coy permiso del Jet 


fonear Stalin » Leningrado. 

¿Cómo va las cosas por ahí? ¿Oué hay de nuevo en los actos 
del enemigo? iuquirió. 

Los alemanes han aminorado 2u presión informó. Según 
datos proporcionados por los prisioneros, las tropas eoemigas ban 
tenido bajas enormes en los combates de septiembre y pasan a la 
defensiva en los accesos de Leningrado. Abora los alemanes abres 
fuego de artillería contra la ciudad y la bombardean desde el aire, 
Muestra exploración aírea ha establecido un intenso movimiento de 
columnas de tanques y motomecanizadas del enemigo desde la zona 
de Leniastado hacia el sur. Porc lo visto, van trasladadas a la dire 
ción de Moscú. 

Después de enterarle de la situación en el ejército de Kulik, pre 
gunté al Jefe Supremo si seguía en vigor la disposición de mi viaje 
a Moscú, 

Deje en su puesto al jefe del Estado Mayor del Frente, ge 
neral Jozin, o a Fediúninski repitió Stalin y venga a Moscú. 

Me despedí de los miembros del Consejo Militar del Prente de 
Leningrado Á. Zhdánov, A. Kuzvetsov, T. Shtykov, Y. Kapustin 
y N. Soloviov, con los que en tan buena armonía había trabajado 
co los críticos días de la defensa de Leningrado, y tomé el avión 
para Moscú. Como al general M. Jozin hubo que enviarle urgente- 
mente al ejército del general Kulik, del mando provisional del Fren- 
te de Teningrado se encargó al general Fediúninski. 

El y de octubre arribé a Moscú. Me recibió el jefe de la guardia 
del Jefe Supremo. Me dijo que José Stalin estaba aquejado de gripe 
y trabajaba en su apartamento. Allí nos dirigimos. 

Respoudienclo con un movimiento de cabeza a mi saludo, Stalin 
me invita a que me acerque a un mapa y me dice: 

-- Mire. Aquí se ha creado una situación muy ctítica. No puedo 
conseguir del Frente Occidental un informe exhaustivo del verda- 
dero estado de cosas. Nosotros no podemos tomar decisiones sin 
saber dónde y en qué agrupación ataca el enemigo y en qué condi 
cioves se hallau nuestras tropas. Vaya ahora mismo al EM del 
Frente Occidental, examine minuciosamente la situación y telcfo 
néeme desde allí en cualquier momento, Yo le esperaré. 

Fui en seguida a ver al jefe del EMG, B. Shápostmikov. 

- Acaba de llamar el Jefe Supremo -me comunicó- ordenando 
que preparemos para usted el napa de la dirección oeste. Ahora 
mismo estará listo. El mando del Frente Occidental se encuentra 
allí donde estuvo el EM del Frente de Reserva en agosto, cuando 
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realizó usted la operación para liquidar al cuemiso en la 2008 de 
Mola 

Mientras Megaba el onapa me obsequió con un fuevio té do 
que estaba reventado de cansancio. Verdaderamente, tenía muy mal 
aspecto, De allí partí para el AM del Frente Oeccidenial, 


Fin oral canino, a de luz de da Huiermna de bolsillo, procucaba 


ceconstiiuic en el mapa la sitiración en el frente y las acciones de 
ambos bandos. (Me rendía el sueno. Para aliyentar la ruodor 
detenta de cuando en evando el coche y dali pequeños paseos 


corriendo, 

Iegué al FM del Frente Occidental ya de noche, Til oficial de 
suardia me comunicó que toda la dirección hallábase reunida en ta 
estancia del jefe. Hb aposento estaba sumido en una semipenambra, 
acdlían velas de esteacina. Eu derredor de la mesa, 1, ¡ónev, Y. So 
kolovská, NN, Bolganio y EG. Malandin, En los rostros de todos mai 
caba su huella el cansaacio. Anunció que venía por encargo del 
Jefe Supremo a conocer la situación e informarde desde aquí poi 
telétono. 

Lo que pudo decir acerca de dos últimos sucesos el jefe de la 
sección de operaciones del Eidi del Frente, teniente general Ma 
laodin, complementó y precisó un tanto los datos de que yo ya dis- 
ponía, 

¿Qué había ocurtido enla dirección oeste? 

Al comenzar las tropas germano fascistas su ofensiva tumbo a 
Moscú, en los accesos lejanos de la capital defendíanse tres frentes 
nuestros: el Occidental (mandado por el coronel general 1. Kónev), 
el de Reserva (mariscal S, Budionoy) y el de Beiansk (teniente gene 
ral A. Eriómenko), A finales de septiembre sumaban alrededor de 
300.000 soldados en activo, 782 tanques, 6.808 cañones y morteros y 
545 aviones. El mayor número de fuerzas y pertrechos correspondía 
al Frente Occidental. 

El enemigo, luego de reagrupar sus tropas cn la dirección «de 
Moscú, aventajaba a nuestros tres frentes sumados en las siguientes 
proporciones: en hombres, 25%; tanques, 120%; cañones y morte: 
ros, 110%; aviones, 70%. 

La ofensiva alemana comenzó el 30 de septiembre con un golpe 
de la agrupación de tanques de Guderian y cl 2% ejército contra 
nuestras tropas del Eirente de Briansk en el sector Zhúlkovka-Shost- 
ka. El 2 de octubre, el adversario asestó potentes zarpazos 4 las 
tropas de los frentes Occidental y de Reserva, Ataques particular 
mente virulentos se sucedieron al norte de Dujóvschina y al este de 
Roslavl. Los alemanes lograron romper muestra defensa. Las fos 
maciones de choque del enemigo avanzaban impetuosamente, envol- 
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viendo por el sur y por el norte la ogroporión de Viazme de los 
frentes Occidental y de Kesei 

La situación tornóse gray 
13 ejércitos del Frente de Priansk se vieron amenazados de copo. 
Sin encontrar una sería resistencia, las tropas de Guderiav tendían 
hacia Oriol, en cuya zona no teníamos nosotros fuerzas bastantes 
para rechazar la ofensiva. El 3 de octubre ocuparon los alemanes 
Otiol. E1 Frente de Belansk quedó fraccionado, 5us tropas retroce: 
dían combatiendo hacia el este y sofrían bajas. 

El panorama devino atncuazante también en la dirección de 
Tula. 

Por orden del jefe del Frente Occidental, coronel general E Kó 
nev, fue descargado un contragolpe a la envolvente agrupación notte 
del enemigo. Mas sin éxito, por desgracia. Al atardecer del 6 de 
octubre, parte considerable de las tropas de los Frentes Occidental 
y de Reserva quedó cercada al oeste de Viazma. 

De la entrevista en el EM del Frente Occidental y el análisis 
de la situación saqué la impresión de que el desastre en la zona de 
Viazma podía haber sido conjurado. Pese a la superioridad del 
adversario co hombres y material, nuestras tropas podían haber 
evitado el cerco. Para ello hubiera sido menester determinar opor 
tunamente con mayor acicrto la dirección de los principales golpes 
alemanes y concentrar en ellas los fuerzas y medios fundamentales 
a expensas de los sectores pasivos. Eso no fue hecho, y la defensa 
de nuestros frentes no aguantó los embates concentrados del ene- 
migo. Se formaron brechas que po teníamos con qué tapar, ya 
que al mando no le quedaban reservas en absoluto. 

A las 2 horas 30 minutos de la madrugada del 8 de octubre 
telefoneé a Stalin, Trabajaba todavía. Le informé de la situación 
en el Frente Occidental. 

- El principal peligro ahora —le dije reside en la débil co- 
bertuta de la línea de Mozhaisk. Las fuerzas blindadas del ene- 
migo pueden, por esa causa, aparecer de pronto en las proximida- 
des de Moscú. Hay que llevar tropas de cualquier parte que sea 
posible a la línea de defensa de Mozhaisk, 

Stalin preguntó: 

- ¿Dónde están ahora el 19 y 20 ejércitos y el grupo de Bol 
din del Frente Occidental y dónde el 24 y 32 ejércitos del Frente 
de Reserva? 

- Cercados al veste y noroeste de Viazma. 

— ¿Qué piensa usted hacer? 

- Voy ahora mismo a ver a Budionny. 

- ¿Sabe usted dónde tiene el Estado Mayor? 


va. 


va al sur de Bríansk, donde el 3 y 
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Lo busecinccca la sona de Maloymostavel 

Bren, viyi 1 ver Budionny y desde allí me telebtonca en 
sepuada 

Gola uno Huvia menudo y isa la EOSpeña neblina me unaba su 

bre la tierra. Mala visibilidad, PJ 8 de octubre por la ruanana 
cerca del apeadero de: Obnitiskoc Cos kim, de Moscú), vimos a 
dos soldados de transmisiones que tendina un cable desde el puen 
te solne el cio Protvá. Les preguntó 

¿A dónde iendéis el alambre, camaradas. 

Adonde se unos ha ordenado contestó sio mirarnos uo de 


ellos, de sipnitesca estatura, 
Vovimos que presentaraos y decir que buscábumos el 144 del 
/ / y | 
rente de Reserva y a Budionay. 
bw posición de firme, cl mismo soldado respondió: 
Perdone, camarada general de ejército, na le conocfamos 
, E , 
personalmente y por eso contestamos así, 15 Estado Mayor del 
iente ya lo han pasado ustedes. Ha sido trastadado aquí hace dos 
horas y está eb unas casitas en el bosque, allá, eo el monte, Al les 


dirá la guardia a dónde tienen que is. 

Volvimos el auto. Ál poco rato be yo en la 
representaute del Gran Cuartel General, comúsacio de ejército de 
re” rango 4. Mejlis, con el cual se encontraba el jefe del EM del 
, general mayor A. Anísov. Mejlis, por teléfono, echaba una 
buena reprimenda no sé a quién. 

Á la pregunta de dónde estaba el comandante general del 
Frente, el jefe del EM respondió: 

-- Pues no lo sabemos. Por la mañana estuvo en el 43 ejército. 
Me temo que haya podido sucederle algo desagradable. 

¿Ha tomado usted medidas para dar con él? 

Sí, enviamos oficiales de enlace, pero no hau vuelto aún. 

Mejlis interrogó dirigiéndose a mí: 

¿Y a usted qué misiones le traen por aquí? 

Vengo como miembro del Gran Cuartel General, por eu 
cargo del Jefe Supremo, para informarme de la situación, 

Pues mire en qué trance nos vemos —explicó Mejlis-. Ahora 
reúno a los que reteoceden desordenadamente. En los puntos de 
concenivación les completatemos el armamento y formaremos con 
ellos ouevas unidades. 

Las conversaciones con Mejlis y Anísov me proporcionaron 
muy pocos datos concretos sobre la situación de las tropas del 
rente de Reserva y acerca del enemigo. Tomé el auto y me Fui 
eo dirección a Yújoov, confiando en aclarar antes las cosas sobre 
el terreno, 


tancia cel 


ienie 
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Al cruvar ef Protvá evoqué mi ifareia, Conocía bien todo el 
contorno, pues en mis años mozos lo recorrí a lo largo y a lo ancho 
A diez kilómetros de Obatuskoc, donde se ba instalado el 44M del 
Frente de Reserva, está Strelkovka, mi aldea natal, AÍÍ sigue mi 
mudre, mi hermana y sus cuatro bijos. ¿Cómo estáne ¿Y sí me Jegara 
hasta alí? No, imposible, el tiempo no me lo permite, ¿Qué será de 
ellos sí entran allí los fascistas? ¿Cómo iratarán a us dendos si se 
enteras de que son partentes del general de ejército Ziúkov? Seguro 
que los fusilarán. En la primera oportunidad deberé levármelos a 
Moscú. 

Dos semanas después, cf pueblecillo de Strelkovka, como toda 
la comarca de Ugodski Zavod, fue ocopado por las tropas alema 
nas. Pero mis paisabos no permanecieron con Jos brazos cruzados 
En el distrito fue organizado un gran destacamento guerrillero 
capitaveado por el konmsomol Víctor Karastoy, valeroso patricia e 
inteligente organizador, y teniendo por comisario a Alexandr L£ur 
bátov, sectetario del Comité distrital del PCUS. Un este destaca 
mento combatía el intrépido vengador popular Mijaíl Guriánov, 
presidente del Comité Ejecutivo del Sovier del distrito de Ugodski 
Zavod,. 

Este destacamento guerrillero llevó a cabo audaces ataques a 
los estados mayores, establecimientos de retaguardia y unidades 
sueltas del enemigo, En uno de esos asaltos nocturnos aniquiló un 
gran EM logístico de un cuerpo de ejército alemán. 

En noviembre de 1941, el comunista Mijaíl Guriánov fue pren- 
dido, torturado ferozmente y colgado por los fascistas. Mis coterrá.- 
neos hasta el presente cuidan con amor la tumba de este héroe 
legendario. 

Luego, al retirarse, los alemanes prendieron fuego a Strelkovka 
y a Otras aldeas, también fue incendiada la casa de mí madre. Por 
fortuna, había podido evacuatla a tiempo. El distrito de Ugodski 
Zavod lo liberaron la 17 división de fusileros del general D. Se: 
lezniov y otras unidades del 49 ejército. 

Donde en 1941 estuvo el UM del Titente de Reserva y luego 
el del Frente Occidental, en lugar de la aldea de Piátkino (que Jos 
hitlerianos, al retirarse, incendiaron también) surgió después de la 
guerta la ciudad de Obninsk, hoy conocida asimismo allende nuestro 
país, pues allí fue construida la primera central clectroatómica. La 
ciudad de Obniusk es en nuestros días un grau centro científico, 

Mas volvamos a los acontecimientos de aquel tiempo. 

Llegué hasta el mismo centro de Maloyatoslavets sin encontrar 
un alma. La ciudad parecía abandonada. Cerca del edificio del 
Soviet del distrito veo dos automóviles. 


LES 
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De quien sea estos rocher? uerunto, despertando al chbóte 

De bemos Mijalosich Bulicany, camarada several de 
ept rota 

¿Donde esta Semión Mijádovich 


lá el local del Comité Ejecutivo del Soviet distrital, 
Desde hace mucho? 
llevamos aquí ya tres horas. 
Piuíto es el Sovier y veo a Budioany juclurado, vary peusativo, 
sobre un mapa. 
Mos saludamos calurosamente, Se le notaba que habla sutrido 
inucho eb estos días amargos. 
¿De dónde vienes? tadagó 


Le los donualos de Kónev 
¿Y cómo le vao las e 


ase Dlace ya más de dos días que uo 
tengo enlace con él, Ayer estuve eo cl Estado Mayor del 43 ejón 
ato, y cl Fistado Mayor del Urente se evareó en mi ansencia, así 
queno sé dónde está en estos Momentos 

Yo lie dado con él en el kilómetro 105 de Moscú, en cl bos 
que, al lado izquierdo, iras el puente fercoviacio sobre el Protyá. 
AMí te esperan, En el Freute Occiclental, parte considerable de las 
Fuerzas se encuentran, por desgracia, corcadas, 

Pues por aquí ho andan las cosas mejor <deploró 5. Budion 
ny o Los ejércitos 24 y 32 han sido cortados del resto de las fuer 
zas. Ayer, por poco caigo yo mismo en las garras del enemigo entre 
Yújuov y Viazma. En dirección a Viazma iban largas colunmnas de 
tanques y tropas motorizadas, por lo visto, para covolver la ciudad 
por el este. 

¿En poder de quién está Y újnov? 

Ahora, no lo sé, En el río Ugrá había dos regimientos de 
infantería, pero sin artillería. Sospecho que Yújnov lo tiene el 
enemigo. 

¿Y quién cubre el camino de Yújnov a Maloyaroslavets? 

Cuando venía yo para acá, excepto tres milicianos en Medyñ, 
no encontré a nadie. Las autoridades locales de Medyíi se han ido, 

- Vete al Estado Mayor del Frente —digo a Budionny-, aclara 
la situación c informa al Gran Cuartel Genetal del estado de co: 
sas, y yo voy a la zona de Yújnov. Comunica al Jefe Supremo 
nuestro ceocuentro y dile que yo he ido «a Kaluga. Hay que ver 
qué pasa allí, 

Llegado a Medyá, en electo, no descubrí a nadie en cl lugar, 
Sólo una anciana husmeaba entre los escombros de una casa des- 
truida por una bomba. 

¿Qué busca usted, abuela? —le pregunté, 
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Levantó la cabeza. Unos ojos muy abiertos, errantes e im 
prosivos se fijaron en mí 


¿Qué le ocurre, abuela? 


Sin responder palabra, volvió a hiuoucar baje los vascotes. Pon 
entre las tunas apareció otra mojer con un saco medio Meno de no 
SÓ qué COSas. 

- No le pregunte racha, Ha perdido la razón. Anteayer atacaron 
los alemanes la ciudad. Bombardearon y arucirallaron con sus avio 
nes. Esta mujer vivía con sus nietos aquí. Jstaba sacando agua del 
pozo y vio cacr ana bomba en su casa, Las celaturas quedaron allí 
enterradas. Muestra casa también ha sido destrozada. Hay que irse 
cuanto antes, y mico entre los escombros por si encuentro algo de 
topa o calzado. 

Gruesas lágrimas se deslizaban por sus mejillas, 

Con el corazón oprimido, recmprendí el camino hacia Yújnov. 
A menudo debíamos detenernos y escudriñar atentamente en derre 
dor para no meternos en territorio enemigo, 

Habríamos avanzado unos diez o doce kilómetros, cuando de 
pronto, en el bosque, vos paró un piquete de soldados. Iban arma 
dos y con monos y cascos de tanquista. Uno se acercó al coche 
y dijo: 

- No se puede seguir adelante. ¿Quién es usted? 

Le digo quien soy y, a mi vez, le pregunto dónde se encuentra 
su unidad, 

- Aquí, en el bosque, a unos cien metros está el Estado Mayor 
de la brigada de carros blindados. 

- Está bien, Acompáñeme al Estado Mayor de la brigada. 

Me alegré de que se hallara allí una brigada de tanques. Vino 
a mi encuentro un tanquista de mediana estatura, apuesto, en mono 
azul, las gafas sobre la gora. Al pronto me pareció haber visto a 
este hombre en alguna parte. 

-- Informa el jefe de la brigada de tanques de reserva del Gran 
Cuartel General, coronel Troitski. 

¡Troitskil ¡No esperaba encontrare a usted aquí! 

MHabía conocido a Y. Troitski en el Jaljin-Gol, donde en 1939 
cra el jefe del EM de la 11 brigada de tanques, unidad temible 
pata los japoneses. 

- Tampoco pensaba yo verle a usted por aquí, camarada ge- 
neral de ejército. Sabía que mandaba el Frente de Leningrado y 
no había oído que regresara de allí. 

Bueno, cntéreme de lo que pasa por aquí. Ante todo, ¿dón- 
tá el enemigo? 
El enemigo —explicó Troitski- ocupa Yújuov. Sus vanguar- 


de 
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dias Duo tonto el puenie sobre el bera de mandado gente ali 
econcemiento iamiblén a baduga. ión ha ciudad ono están todavía 
los alemanes, pero cho su zeta se libran renidos encuentros. Alli 


operan la 5% división de tiradores y algas unidades veplegadas 
del 43 ejército. Le brigada que se me ha coubiado y nú perlener 
a la reserva del Gian Cuaríel General. Es el segundo día que estoy 
aquí y todayía no he recibido indicación alguna. 

Envíe un oficial de enlace al Estado Mayor del breuto de 
Reserva, cu las proximidades del sipeadero de Obnitskoe, al otro 
laclo del Protvá, e informe a Budionay de la situación, Despliegue 
parte de la brigada y organice la detensa con objeio de cubrir la 
dirección a Medyi. A través del EM del Frente de Reserva co 
muniqgue al Estado Mayor General las órdenes que ha recibido de 
aú y diga que yo he ido « Kaluga, a la 5% división de tiradores, 

Más tarde supe que el puente sobre el Ugrá sólo había caído 
en poder de los alemanes después de haber sido volado por el des 
tacamento del comandante Y, Starchak, jefe del servicio de desem 
barco uérco del Wrente Occidental. Integrado por 400 hombres, 
este destacamento había sido formada el y de octubre, por inicia: 
tiva personal suya, con guardafronteras adiestrados para actuar en 
la retaguardía enemiga, 

La unidad de Starchak, luego de volar el puente, organizó la 
defensa a lo largo del Ugrá. Pronto fue apoyada por una forma- 
ción de cadetes de las escuelas militares de Podolsk, al mando del 
primer teniente L. Mámcluk y del capitán Y. Róssikov. Los inten- 
tos enemigos de forzar el Ugrá y abrirse paso hasta Medyá fueron 
[tustrados merced al arrojo de estos dos destacamentos. 

Fueron ciuco días de encarnizados combates. Pocos de estos 
valientes quedaron con vida. Pero su admirable heroísmo desbara- 
tó el plas de rápida ocupación de Maloyatoslavets, y ello permitió 
a nuestras tropas ganar el tiempo necesario para organizar la de- 
fensa en los accesos de Moscú. 

En la zona de Kaluga se me presentó un oficial de enlace y me 
hizo entrega de un telefonograma del jefe del EMG en el que e 
Jefe Supremo me ordenaba comparecer el 10 de octubre en el HEM 
del Frente Occidental. 

Por aquellos días laboraba allí una comisión del Comité Ls 
tatal de Defensa. 

A poco de llegar yo al EM, instalado en JSrasnovidovo, me 
llamaron al teléfono, Era José Stalin. 

- El Grau Cuartel Genera] ha resuelto nombrarie a usted co 
mandante en jele del Frente Occidental. Kóney quedará como 
suplente de usted. ¿No tiene ninguna objeción? 
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Mo, ¡qué olyeconos puedo tener! Me accua Kóxsev 


abría que encargarle cl mando del grupo cu da dicceción de Cali 
idn. Esta dirección está demasiado alejada y hay que tener alli 
una jetatura auxiliar del rente 

Bien - asintió Stalis Á disposición de usted pasan das un) 
dades restantes del Urenite de Reserva, más las dislocadas en la 
línea de Mozhaisk. Vómelo cuanto antes todo en sus manos y 
aciúte. 

Procedo a poner cn práctica sus Instrucciones, mias pido con 
ceutrar Drayores reservas, pues es de esperar que en un Futuro 11 
mediato los hitlerianos arrecien la potencia del golpe sobre Moscú, 

Después de intercambiar parececes con Kónev, decidimos como 

primera providencia tiasladar el 3UM del Mrente a Alábino; luego, 
que Kónev tomaría todo lo necesario para el mando, más un equipo 
de oficiales, y particía para coordinar las acciones del grupo en la 
dirección de Kalinin, y que el Consejo Militar del Pirente iría a 
Mozhalsk y se eutrevistaría con el jefe de la zona fortificada, coro 
nel S. Bogdánov, para, sobre el terreno, esclarecer el panorama en 
esta dirección. 
El EM del Frente emprendió la marcha hacia Alábino, y dos 
horas más tarde N. Bulgania, miembro del Consejo Militar, y yo 
estábamos en Mozhaisk, Desde allí ofamos el estruendo del caño- 
neo y las explosioues de las bombas de la aviación. Bogdánov nos 
comunicó que en los accesos de Borodiuó batallaba con las van 
guardias de carros y motorizadas del enemigo la 32 división de fu- 
sileros, reforzada con artillería y tanques. Mandábala el coronel 
V. Polosujin, un jefe muy competente. En esa división —dijo— se 
puede confiar, 

Dimos las necesarias indicaciones a Bogdánov y retornamos al 
EM del Frente. 

En el verano y otoño de 1941, el Comité Central del Partido, 
el Comité Estatal de Defensa y el Maudo Supremo tomaron una 
serie de medidas importantes para fortalecer la protección de la 
capital, formar considerables reservas de tropas y completar el ejér 
cito de operaciones con nuevas unidades y material. Ahora tomá- 
banse medidas complementarias para detener al enemigo. 

Ya en la noche del 6 al y de octubre inicióse el traslado de 
fuerzas de la reserva del Gran Cuartel Genetal y de los frentes 
contiguos hacia la línea de Mozhaisk. Llegaron allí 14 divisiones de 
tiradores, 16 brigadas de tanques, más de 40 regimientos de arti- 
Mería y otras unidades. Se formaron de nuevo los 16, 5%, 43 y 49 
cjércitos, que a mediados de octubre totalizaban 90.000 hombres. 
Claro, para establecer una defensa compacta y segura estas fuerzas 
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Moscú. El 22 de junio de 1941 
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Llegaron los fascistas 
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¡A luchar sin regatear la vidal 


Nuestra causa es justa. El enemigo será derrotado. La victoria será nuestra, | 
Las reservas del Ejército Rojo avanzaron hacia la línea del frente 
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Voluntarios 
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El enemigo no pasará 
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La calle de Gorki, Moscú En la sala subterránea de la esta- 
ción del Metro Mayakóvskaya 
durante una alarma aérea 
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ran rodas Tacos msulicientes. Pero entonces no dispona el Gran 


Guantel General de auyeres posibilidade: elo des plimiento ele 


bridas desde el Batremo Orient y umbral distanandas IA “« 
demoriba por múltiples causas. Por eso decidimos cobre pres 
termina las direcciones ars portanie.: dar de YVolokolamsk, Mo 
¿haisk, Maboyarosloveis y Faluga Pa ellas conceniramor tambies 
los uedios bundarmentales de prilesia y anticatio. 

Ala dixceción de Volekolumsk enviamos el EBA y cbonmndo del 
L6 ejército, encabezado por 1, Rokossovska, A. Lobachoy y M. Ma 


varon ame vas aoidad 


E 


linio, Al 46 ejército se le ag 
El 


ya que Sus 
divisiones iransteridas al 20 ejército seguías cercadas al oeste de 
Viazmna Ll s5% ejérosio, mandado por el general mayor 1D), heliu 
shenko (herido éste, asumió el mando el general LL, CGóvorov), con 
centrábase en la ditección de Mozhiusk:; el 43, « las órdenes del 
seneral mayor E Gólubev, en la de Maloyaroslavets, y el 49 te 
meate general L. Zajarkan, en la de Kaluga. 


A todos Estos comandantes 


, 


los: conocíamos biea como expertos 
jefes militares y inerecíao toda puestra conblanza. Sabíamos que 
harían con sus tropas iodo lo posible para cercar al enemigo el paso 
a Moscú, 

ELEM del Ercote se trasladó pronto a Perjúshksovo. De allí se 
tendían hilos telefónicos y telegráficos hacia las fuerzas terrestres 
y aéreas del Frente, Y hacia allí del Cuartel General del Mando 
Supremo. 

Ep puctidad, formábase de nuevo el Frente Occidental, al que 
se confiaba la histórica misión de la defensa de Moscú, 

Dirigido por su Comité Central, el Partido desplegó una in- 
gente labor para clarificar la dificilísima situación cercada, el in- 
minente peligro que se cernía sobre Moscú. El Comité Central lla- 
maba al pueblo soviético a cumplir dignamente su deber para con 
la Patria, a no permitir al enemigo posar su planta en la capital 
de la URSS. 

En la retaguardia de las tropas alemanas, al ocste de Viazma, 
seguían batiéndose heroicamente nuestras Fuerzas cercadas, inten- 
tando romper el auillo. Mas sus esfuerzos resultaron infructuosos, El 
mando «del Frente y el Grau Cuartel General ayudaban a las tro- 
pas sitiadas. Nuestra aviación bombardeaba los dispositivos ale- 
manes, arrojaba viveros y municiones. Pero ví el Freote ni el Gran 
Cuartel General pudieron entonces hacer más en favor de los co- 
pados. No disponíamos de las fuerzas ni los medios necesarios, 

Con todo, nuestras tropas cercadas 10 depusieron las armas. 
Continuacon la lucha estoicamente, eucadenando crecidas fuerzas 
del enemigo y no permitiéndole desarrollar la ofensiva sobre Moscú, 
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Dos veces col ao y 12 de octobre traosmitimos a los jetes dl 
los ropas sitdadas rodiogrimas con inforntaciones stivadas acerca 
del adversario, Les marcamos como objetivo la ruptura, cacargan 
do de la dirección integral al comandante del (9 ejército, general 
M. Luka. Se les propuso que comunicaran jnimwediatamente el 
plan de salida y el dispositivo de las fuerzas y señalacan en qué 
sector organizar la ayuda de la aviación del Frente. Pero avestros 
radiogramas quedaron sia respuesta, Probablemente llegaron tarde, 
Por lo visto, habíase perdido el gobierno de las tropas, y las fuer 
zas sólo Jograban salir del cecco en grupos sueltos. 

fil ex comandante de la 45 división de caballería Á, Stuchenko 
me contó más tarde: 

Saliendo del cerco con los testos de la división para unitcnos 
al Vrente, tiosotros, en todas partes donde era posible, aniquilába- 
mos «a los hitlerianos. En total, exterminamos a varios millares, A 
mediados de octubre no pasaba día sio que Jibráramos exasperados 
encuentros. En ellos cayeron muchos excelentes soldados, oficiales, 
comisarios e instructores políticos. 

Con incontenible emoción me refició Stuchenko la heroica muer- 
te del comisario de división, A. Polejin, el cual, despreciando el 
mortal peligro, encabezó el servicio de reconocimiento. 

Pese a que había caído la mayor parte de la división, los 
supervivientes se batían alentados por un pensamiento Único: unit 
se cuanto antes al grueso de las fuerzas y junto con ellas batallar 
por Moscú. Y el día más dichoso fue aquél en que, escapados del 
cerco, hos reintegramos a las tropas del Frente para repeler al de- 
seutrenado enemigo. .. 

Merced al estoicismo de nuestras tropas combatientes en la bolsa 
de Viazma, ganamos nosotros un tiempo precioso para organizar la 
defensa en la línca de Mozhaisk, La sangre y los sacrificios gene- 
rosamente otrendados por la agrupación copada no fueron estéri- 
les. Ta gesta de Viazma, invalorable aporte a la defensa de Moscú, 
aguarda todavía su descripción. 

A partir del 13 de octubre se empeñaron cruentas batallas en 
todas las direcciones operativamente importantes que conducían a 
Moscú, 

Fran días temibles. 

El CC del Partido y el Comité Estatal de Defensa tomaron la 
decisión de evacuar urgentemente de Moscú a Kúibyshey parte 
de las instituciones centrales y todo el Cuerpo diplonrático, y tam: 
bién sacar de la capital los tesoros nacionales. 

De día en día arreciaban los bombardeos de Moscú. Las alarmas 
aéreas anunciábanse casi cada noche. Por aquel entonces había 
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icalizado ya el Partido una gran labor para tortalecer la defeusa 


antiaérea local. En complimiento de las disposiciones del Gobierno 
y del Comué Estatal de Def 
dadanos se adiestraban en la protección cootra los ataques aéreos 


sa del mes de julio, ablanes de ciu 


Las hombas inceodiacias ya no asustabau oa los moscovitas. 

bi Mando Supremo concentró en la zona de Moscú grandes gru 
pos de aviación de caza, asalto y bombardeo formados en otono 
y que se hallaban a él subordinados, 

loo de octubre comenzó a regir eo Moscú y los distritos adya 
centes la disposición del estado de sitio promulgada por el Comité 
Estatal de Defensa. En todas las fuerzas que delendían la capital 
fue implantado un orden rigurosísio. Cado violación grave de la 
disciplina era severamente castigada. La población de Moscú daba la 
véplica merecida a los alarmistas, auxiliares del enemigo. 

La capital soviética encaró impávida la amenaza que se le 
venía encima. Los ardientes llamamientos del Comité Central y 
del Comité urbano del Partido a defender Moscú, a denotar al 
enemigo, Heron comprendidos por cada habitante de la capital, por 
cada soldado, por todos los soviéticos, hallaron el más vivo eco en 
sus corazones. Los moscovitas convirticron la capital y sus accesos 
en una fortaleza inexpugnable, Para el caso de jofiltración en la 
ciudad de unidades del enemigo, los trabajadores de Moscú for 
maron y pertrecharon centenares de destacamentos, escuadras y 
grupos destructores de tanques. Unos cien mil moscovílas cursaron 
instrucción militar simultaneada con cl trabajo cotidiano. En el 
proceso de la batalla por Moscú iban agregánclose a las unidades 
regulares. La multifacética obra de Jos comunistas de Moscú y su 
región cohesionó a los trabajadores para la defensa de la capital 
frente al avieso enemigo, redundando en una epopeya grandiosa. 

A iniciativa de los moscovitas, ya en los primeros meses de la 
guerra Fueron formadas 12 divisiones de la milicia popular. Las 
instancias militares y las organizaciones del Partido seguían reci 
biendo miles de solicitudes «de los ciudadanos para que los envia- 
sen al frente, 

Los voluntarios formaban el núcleo de muchas unidades espe- 
ciales de reconocimiento, de esquiadores, y actuaban ejemplarmen 
te en los destacamentos guerrilleros. Centenares de miles de mos: 
covitas trabajaban día y noche levantando fortificaciones en las 
líneas de protección que ceñían la capital. 

El Consejo Militar del Frente Occidental dirigió en los duros 
días de octubre un llamamiento a las tropas en el que decía: 

“¡Camaradas! En estos instantes de temible peligro para nues- 
tro Estado, la vida de cada combatiente pertenece a la Patria. 
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La ia denaoda de coda uno de nosotros Ja máxtna vensión ele 


cas, valor, heroísmo y Hirmeza. La Patila uos Hana a coria el 
paso al enenógo como intranqueable mutalla, 4 cerrar a las hordas 
lascistas el camino de nuestro entrañable Moscú, Hoy, como nunca, 
se requiere vigilancia, una discipliva férrea, organización, acciones 
enérgicas, indoblegable voluntad de victoria y presteza para el 
autosactilicio” 

Se avecinaban acontecimientos decisivos. 

Eo vista de que la línea de defensa Volokolamsk- Mozhaisk 
Maloyaroslavets-Sérpujov estaba todavía cubierta por escasas fues 
zas y eo algunos puntos tomada ya por el enemigo, cf Consejo MI 
litar del Frente, para no permitir que la brecha calara hasta Moscú, 
eligió como dispositivo fundameatal de defensa la Jínen Novo Za 
vidovski-Klin-Himbalse del Istra Esta JStásnaya Pajrá Sérpujos 
Alexin”, 

A. causa de lo dilatado del Frente y de las dificultades que ello 
implicaba para conducir las tropas de la agrupación de Kafinin, el 
Gran Cuartel General, a iostancia del Consejo Militar del Frente, 
ordenó el 17 de octubre a los ejércitos 22, 29, 30 y 31 del Frente 
Occidental integrar el de Kalinio en formación, De él fue nom 
brado jefe el coronel general L, Kónev; miembro del Consejo Mili 
tar, el comisario de cuerpo DD. Leónov, y jefe del JM, el general 
mayor L Ivanov. La formación del Frente de Kalinin acortó la 
longitud de la defensa del Irente Occidental y facilitó el gobierno 
de las tropas. 

El Frente de Briansk, mandado por el teniente gencral A. Erió 
inenko, hallábase también en situación angustiosa. Tenía cercadas 
la mayor parte de sus tropas, que con gran trabajo se abrían paso 
hacia el este, Gracias a sus valerosos esfuerzos consiguieron, no 
obstante, escapar del copo el 23 de octubre. Persiguiendo al 
resto de las fuerzas del Frente de Briansk, las vanguardias del 
ejército de Guderian ganaron el 29 de octubre los accesos de 
Tula. 

La ciudad encontrábase hasta el 10 de noviembre de 1941 ca 
la faja guarnecida por el Frente de Briansk. Después de ocupar 
Otiol, las tropas alemanas avanzaron hacia Tula, en donde enton- 
ces, excepto Jos establecimientos logísticos en Formación del 50 ejér- 
cito, no había tropas capaces de protegerla. Eo la segunda quincena 
de octubre se replegaban a la zona de Tula tres divisiones de fusi- 
leros muy quebrantadas, cada una de las cuales contaba de 500 a 


* Archivo del Ministerio de Defensa de la URSS; fondo 208, inventatio 
2.511, expediente 1.048. 
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gos homines, y al cegunicato de prlleria sólo de quedabio cuates 
Además, la tropa estaba sumamente agotada 

La población de Tula prestó 4 nuestras fuerzas una grao ayuda 
en ta coufección del equipo y la reparación del inartesial. Bucalre 


prez 


saca por las organizaciones ubanas del Partido, icabajaba día y 
noche pata que nuestras unidades se recuperasey cuanto antes. 

HL Conuté de Defensa de la ciudad, presidido por el secreta 
rio del Conúté regional del Partido Y. Zhávorookov, supo en breve 
plazo formar y acmar destacamentos obreros, que junto « las uni 
dades del 30 ejército del Frente de Brtansk se batieron con tutre 
pides en las proxtuidades de “Pula y no permitieron la entrada del 
enemigo en la ciudad, 

Venacidad y arrojo admirables derrochó aquí el regtniento 
obrero de "Pula, mandado por el capitán Á. Gorshikoy y el comisa 
so G, Aguciev, 

ste regimiento ocepó coa las unidades eu retirada una línea 
de defensa co la zona de I£osaya Gorá. En los accesos de la ciudad, 
el comandante de la clefensa del sector de "ula, general Y. Popov, 
utilizó contra los carros alemanes el regimiento de artillería an 
tiaécca. Todas las fuerzas del sector pelearon con siugular valentía. 

La ofensiva del ejército de Guderian, emprendida el 30 de oc 
tubre, fue rechazada por los defensores del sector de Tula con 
graudes pérdidas para el enemigo. Guderian confiaba eu tomar 
“Tula sobre la tuarcha (como había sido ocupado Oriol) y avanzar 
flanqueando Moscú por el sur, Pero en octubre le falló tal designio. 

Ul 1o de noviembre resolvió el Gran Cuartel Geueral que la 
defeasa de 'Pula se confiara al Frente Occidental. El Frente de 
Briansk fue reorganizado. La línea del Frente Occidental volvía a 
prolongarse sensiblemente, 

Por más que el enemigo iatentó durante el mes de noviembre 
de 1941 apoderarse de Tula y abritse así camino hacia Moscú por 
el sur, se estrelló siempre contra la ciudad. 'Cula se mantenía como 
un bastión inexpugnable, atando de pies y manos a toda la agrupa 
ción alemana del flanco derecho. En vista de ello, el enemigo 
resolvió envolver la ciudad, mas para ello debió expandir su agru 
pación. Así, las tropas de Guderian perdieron la densidad táctico 
operativa. 

En la derrota de las tropas alemanas en los aledaños de Moscú 
les pertenece a Tula y sus habitantes un descollante papel. 

No mé parece oportuno describir todo el curso de las opera- 
ciones militares, toda vez que ha sido en reiteradas ocasiones fe 
ferido ca muchos trabajos históricos. Es conocido también el ba- 
lance de las batallas defensivas de octubre en las cercanías de 
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Woscrn Pan UM os che t acorbados y A Al ntos combates hrs INES] 
pas germano Lascistas consiguieron ayas co junto 230-250 kiló 
meicos. Mo obstante, el plan del mando hitlertano, concebido para 
tomar Moscú a mediados de octubre, fue desbaratado. Las fuerzas 
enemigas estaban visiblemente exhaustos, y sus agrupaciones de 
choque, diseminadas, 

De día en día parecía más evidente el colapso de lo ofeosiva 
alemana, A últimos de octubre fue detenida en la línea Vurguinovo 
Volokofamsk-Dórojovo-Naro-Fominsk, al oeste de Sérpujov y en 
Alexin. Ea la zova de Kalínin se estabilizaba por esos días la de 
fensa de las tropas del Frente de Kalivin. 

Los héroes distinguidos eu octubre de 1945 cu la defeosa de la 
capital son tantos, que su enumecación es imposible. No ya com- 
batientes por separados, siuo unidades enteras se cubrieron de glo 
ria luchando pot la Patria, y eso en todos los teatros de operaciones. 

Eso la dirección de Volokolamsk, donde atacaba el 5% cuerpo del 
enemigo, y luego otros dos motorizados, se defendían con denuedo 
las guarniciones de las zonas fortificadas. Una resistencia titánica 
opusieron allí al adversario las fuerzas del 16 ejército, organizado 
de nuevo, Brilló en particular la división de fusileros a las órdenes 
del general mayor 1. Panfílov, transformada en 8% de la Guacdia. 
"También se batió con intrepidez el regimiento de cadetes mandado 
por el coronel T. Mladéntsev, cuyas acciones fueron apoyadas por 
tres regimientos de artillería anticavro. 

En la dirección de Mozhaisk, contra el 40 cuerpo motorizado del 
enemigo, apoyado por la aviación y los tanques, peleó con excepcional 
coraje la 32 división de tiradores del coronel V. Polosujin. Casi 130 
años después de la campaña napoleónica debió esta división cruzar 
las armas con el enemigo en el Campo de Borodinó, en ese mismo es- 
cenarío que es desde hace más de un siglo nuestra reliquia nacio- 
nal, un monumento a la gloria inmarcesible de las armas rusas. Los 
combatientes de la 37 división uo mancillacon esa gloria, sino que 
la aumentaron, 

En la dirección de Maloyaroslavets atacaban unidades del 12 
cuerpo de ejército y del 57 cuerpo motorizado del enemigo. En los 
accesos de la localidad batallaban con heroísmo unidades de la 
312 división de fusileros, mandada por el coronel A. Naúmov, y 
de cadetes de las escuelas de infantería y artillería de Podolsk. En 
la zona de Medyñ resistían estoicamente los tanquistas del coronel 
1. Troitski, al que nos hemos referido más artiba. En la vieja ciu- 
dad rusa de Borovsk glorificaron sus banderas de combate los sol- 
dados y oficiales de la 11o división de tiradores y de la 151 brigada 
motorizada. Hombro a hombro con ellos rechazaron impávidos las 
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ambestidas del o sdrcrsano dos Eaniepisió del 1,7 baiallón de ca 
hizó el euemigo retroceder a 


ros  ÁL precio de crecidas bajas 
nuestras fuerzas hacia el cio Protvá y Ínego hacia el Mara, pero de 
ahí no pasé. 

Cuando nos releranos al heroísmo, sobrentendemos no sólo las 
hazañas de nuestros yalecrosos soldados, oticiales, coudsarios e ls 
Frente el ines de octubre, 


tructores políticos, Lo conseguido en e 
y luego cn tas posteriores batallas, Tue sólo posible merced a la 
unidad y los comunes esfuerzos de las iropas soviéticas, de los co 
nuenistas y de los trabajadores de Moscú y su región, unánimemente 
respaldados por el pueblo entero de nuestro país, 

En esos azarosos días, el Grao Cuartel General reforzó el Uren 
te Occidental con el 33 ejército, alo mando del temente general 
M. Efrémov, Fomó posiciones en la zona de Naro Fominsk, entre 
los ejércitos 5% y 43. Al ser de la cindao, en la orilla este del Nata, 
cubrió la línea de defensa el 43 ejército, y al ocste de Sérpujov y 
este de VTarusa y Alexin, el 49 ejército 

Consolidadas en esta línca, las tropas del Ercnte estaban plena 
mente dispuestas a recibir al enemigo como es debido. Los soldados 
habían aprendido mucho en las tres semanas de las batallas de oc 
tubre, Entre la tropa se hacía una gran labor política y educativa 
de partido, cuya médula consistía en divulgar los mejores procedi 
mientos para aniquilar al enemigo, impulsar el heroísmo individual 
y masivo, y reverdecer la gloria militar de las unidades. 

Quiísicta recalcar en especial cl gran papel que jugó cn la em 
presa de encauzar el trabajo político entre las tropas el jefe de la 
Dirección política del Frente Occidental, D. Léstev, comisario de 
división, excelente comunista e intrépido soldado. Después de su 
muette, en noviembre de 1941, le remplazó V. Makároy, el cual 
hizo también mucho por impulsar esa labor. 

El y de noviembre de 1941 fui llamado al Gran Cuartel Ge: 
neral. José Stalin me dijo: 

- Queremos celebrar en Moscú, además de la reunión solem 
ne dedicada al aniversario de la Revolución de Octubre, el desfile 
militar, ¿Crec usted que la situación en el frente nos permitirá rca- 
lizar tales actos? 

Le tespondí: 

- Jin los próximos días no emprenderá el enemigo una gran 
ofensiva. Ha sufrido en las últimas batallas cuantiosas bajas y se 
ve obligado a completar y reagrupar sus tropas. Para replicar a su 
aviación, que con toda seguridad actuará, propongo reforzar la 
DCA y concentrar en Moscú nuestra aviación de caza de los fren- 
(es VCCInOs. 
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Gomo es saludo, La vispera de La Host enla estación del (Ma 
ropoliiasa Meyakóoskasya aro Magar La revmaón solemne dedicado 
al XX14Y Anúversario de la rav Kevolución Socialista de Octubre, 
y ely de noviembre se celebró co la Plaza Roja el tradicional des 
file militar. Las tropas had directanente desde la Plaza Joja al 
lente, 

Este acontecimiento Tortaleció iuncosamente la moral del ejé 
cito y del pueblo soviético entero, teniendo también eran resonancia 
internacional, En Los discursos de José Stalin vibró una vez más la 


seguridad del Partido y el Gobierno en la ineluctable derrota de los 
Invasores, 
Entretanto, en los sectores amenazados se construla una debera 


antitanque prolundamente escalonada, eriglanse puntos de apoyo 
y zonas anticarro. En cumplimiento de las disposiciones del Co 
mité Estatal de Defensa y del Gran Cuartel General ecan comple 
tadas las plantillas de las unidades con hombres, armanebto, nue 
nición, equipo de transmisiones, pertrechos de ingentería y demás 
elementos técnicos y matetiales que el país proporcionaba a los 
defensores de Moscú, 

Cierto día sostuve por teléfono un diálogo nada grato con el 


fe Supremo. 
« ¿Cómo se comporta el enemigo? ne pregunta José Stalin, 
- Concluye la concentración de sus agrupaciones de choque y, 
al parecer, pasará pronto a la ofensiva —le digo. 

- ¿Dónde espera usted el golpe principal? 

—- Esperamos la más pujante embestida en la zona de Vololko- 
lamsk, El ejército de Guderian golpeará, por lo visto, flanqueando 
Tala, a Kashira. 

- Sháposhnikov y yo opinamos que es menester frustrar los gol- 
pes que prepara el adversario con contraataques preventivos nuestros. 
Uno de estos contragolpes hay que asestarlo en el área de Voloko- 
lamsk, otro, partiendo de la zona de Sérpujov, al flanco del 4? ejér- 
cito alemán. Al parecer, allí se están concentrando potentes fuerzas 
pata arrojarse sobre Moscú. 

- ¿Y con qué fuerzas vamos a descargar esos contragolpes» Ef 
Trente Occidental 10 tiene tropas libres. Sólo disponemos de ellas 
para la defensa, 

- Ein Ja zona de Volokolamsk utilice las unidades del flanco 
derecho del ejército de Rokossovski, la división de tanques y el 
cuerpo de caballería de Dovátor. En la zona de Sérpujov aproveche 
el cuerpo de caballería de Belov, la división de tanques de Guet- 
man y parte de las fucezas del 49 ejército. 

- liso no es factible ahora, Nosotros no podemos lanzar a con- 


24 


ESTRELLA ROJA khalil.rojo.colW gmail.com 


vapol pa codudoro mo las ola MON! lol Preme, PBlo ten 


remos La pu rolorani hi delensa 0 los prcito cuando cl La 
miso pare a la obensiva con sus nrrupaciones de choque 

Pl Frente de usted Hene sols ejercitos ¿los poco osor 

Pero la lnea de delensa del VPrente Occidental se ha estirado 
mucho, coo los plis UCA pasa hora de los 600 kilómetros. Ven 


mos Hui y pocas PORCIVAS 01) profundidad, sobe todo cn el conto 
del Hrent 

La cuestión de dos contragolpes dela por resuelta, Comuni 
que cl plan esta noche tajó Sialin covtrariado 

Cosa de quioce minotos después cotra cn la estancia PL Bal 

gaia y me dlice desde el umbral, 

¡Menudo chaparrón me ha caído encina! 

¿Qué chaparrón? 

Stalinome ha dicho estas palabras: CA Zhúkov y a usted se 


í me la 


les han subido los humos, “Cendremos que bajárselos”. y 
exigido que venga aquí y juntos organicemos ifmmediatamente los 
contragolpes, 

Bueuo, pues siéntate, Hlamaremos a Sokolovski y avisaremos 
a los jefes de ejército Rokossoyski y Zajarkin. 

Dos horas más tarde daba el EM del Frente la orden a los 
jeles de los 16 y 49 ejércitos y a los comandantes de las nnidades 
de efectuar los contraataques, lo que comunicamos al Grao Cuartel 
General. Pero estos contragolpes, donde actuó mayormente la caba- 
llería, no surtieron los electos que esperaba el Jete Supremo. El 
enemigo era bastante fuerte y sus Ímpctus ofensivos no se habían 
enfriado todavía. 

Para proseguic la ofensiva sobre Moscú, el mando hitleriano 
había traído nuevas fuerzas y hacia el 15 de noviembre tenía con- 
centeadas contra nuestras teopas del Frente Occidental 51 divisio- 
nes: 31 de infantería, 13 de tanques y 7 motorizadas, bien comple- 
tadas con hombres, tanques, artillería y demás pertrechos”, 

En las direcciones de Volokolamsk--Klin e Tstra concentráronse 
las 3% y 4? agrupaciones de tanques del enemigo, integradas por 7 di 
visiones de tanques, 3 motorizadas y 3 de infantería*”, que tenfan 
como apoyo casi 2.000 cañones y un potente grupo de aviación. 

fin la dirección de Tula-Kashita componían la agrupación de 
choque alemana los 24 y 47 cuerpos motorizados, los 53 y 43 cuer 
pos de ejército con un total de nueve divisiones (de ellas cuatro 


* Arcbivo del Ministerio de Deleusa de la URSS, fondo 208, inventario 
2.541, expediente 1.029, hoja 332. 
*2 Tbídem. 
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blindadas) y e) regimiento motorizado de 88 Gran Alemania. (tro 
potente BUE Jaernco la apoyaba 

tl 4? ejército de campaña alemán, compuesto de Ó cuerpos, se 
desplegó en las direcciones de Zvenigorod, Kúbinka, Naro-Fo 
minsk, Podolsk y Sérpujos, Á este ejército precisamente se le on 
denó sujetar sou ataques frontales las tropas de la defeosa del 
Frente Occidental, quebrantarlas, y después desc 
el centro del frente, tumbo 1 Moscú. 

Así, la segunda fase de la ofensiva sobre Moscú, según el plan 
Vifón, Lue iniciada por el mando alemán el or de noviembre con 
ua golpe sobre el 30 ejército del Frente de ICalinin, que al sur del 
embalse del Volga tenía una defensa muy débil. Simultáneamente 
atacó el enemigo a las tropas del Frente Occidental por el blanco 
derecho del 16 ejército, situado al sue cel río Shosha, asestando un 
golpe auxiliar al dispositivo de este ejército en la zona de Teriácva 
Slobodá. 

Contra cl 30 ejército lanzó el adversario más de 300 tatiques, 
a los que se oponían sólo 56 ligeros nuestros, livianamenteo ama 
dos. La defensa del 30% ejército fue wuy pronto rota. 

A partir de la mañana del 16 de noviembre cel enemigo desa 
crolló impctuosamente la ofensiva sobre Kin. Mosotros uo dispo: 
níamos en ese punto de reservas, ya que por orden del Gran Cuar 
tel Genctal habían sido trasladadas a la zona de Volokolamsk para 
contraatacar, y allí teníalas en jaque el enemigo. 

El mismo día, las fucrzas germano-fascistas arremetieron cn la 
zona de Volokolamsk. Hacia Istra atacaban dos divisiones de in: 
fantería y dos de tanques. Contra nuestros 150 tanques ligeros 
lanzó el enemigo 400 medios. Entablóse una porfiada batalla, Con 
inflexible tenacidad se batieron nuestras divisiones de fusileros, la 
316 del general Ll, Panfílov, la 8 del general A. Beloboródov y la 
18 del genetal P. Chernyshov, la 1% brigada de la Guardia, las 23, 
277 y 28 autónomas de carros y la agrupación de caballería del gene- 
ral mayor L. Dovátor. 

A las 23 horas del 17 de noviewbre, el 30 ejército del Frente de 
¡alinin fue transferido por el Gran Cuartel Genetal al Frente Occi- 
dental, por cuyo motivo la defensa del Frente se extendió todavía 
más hacia el norte (hasta el embalse del Volga). Para el mando del 
30 ejército fue designado el general mayor D. Leliushenko, en vez del 
general mayor V. Jomenko, destituido por el Gran Cuartel General. 

Los combates de los días 16-18 de noviembre fueron tremenda- 
mente duros para nosotros. El enemigo, sin reparar en las bajas, cm- 
bestía frenético, pretendiendo abrirse paso a toda costa hacia Moscú 
con sus cuñas de carros blindados. 


rgar el golpe en 


26 


ESTRELLA ROJA khalil.rojo.col2 gmail.com 


Pero ouestra delensa añtallera y anidan ua probuneasste USC 
lvuvada y da bien organizada cooperación de todas la 
permitieron perforar nuestro dispositivo. HI 16 ejército lentamente 
pero en pleno orden, se replegó a las posiciones dispuestas de ani 


$ armas no le 


mano y ya ocupadas pot la artillería, donde sus unidades prosiguiecon 
la pelea, rechazando los furiosos ataques encinigos. 

Con arcojo sin par actuó la 1% brigada de tanques de la Guardia, 
adjudicada al 16 ejército. Vu octubre, esta brigada (entonces 40 de 
carros) se batió heroicamente en las cercanías de Oriol y Misensk; por 
lo que fue distinguida con el honorífico lítulo de 1% brigada de tan 
ques de la Guardia, Ahota, en voviembre, delendicudo los accesos de 
Moscú, auccoló su reputación con puevas hazanas. 

En Moscú seguían actuando el Comité Estatal de Defensa, parte 
del CC del Partido y del Consejo de Comisarios del Pueblo. Los obre 
ros de la capital trabajaban de 12 a 18 horas diarias, proveyendo de 
atras, municiones y pertrechos a las ivopas que la defendían. 

Pero el peligro suspendido sobre Moscú persistía. 

No recuerdo bien qué fecha fue a poco de la ruptura táctica de 
los alemanes en el sector del 30 ejército del Frente de Kafinto y el 
Manco derecho del 16 ejército, me teletoneó Stalin, 

¿Está usted seguro de que mantendremos Moscú? me espe- 
ta—. Le hago esta pregunta con dolor en el corazón. Hable honrada 
mente, como comunista. 

- Moscú lo mantendremos, desde luego. Pero necesitamos por Jo 
menos dos ejércitos más y aun cuando sólo sca doscientos tanques. 

No está mal que tenga usted tal seguridad. Telefonce al EMG 
y convengan dónde concentrar los dos ejércitos de reserva que pide. 
Estarán listos a finales de noviembre, Pero tanques no podemos darle 
por el momento. 

Media hora después habíamos acordado con A. Vasilevski que el 
1" ejército de choque en formación sería concentrado en la zona de 
Yájroma, y el 10 eo la de Riazán. 

En la dirección operativa Tula—-Moscú el enemigo había pasado a 
la ofensiva el 18 de noviembre. En la de Veniov, donde se defendían 
las 413 y 299 divisiones de fusileros del 50% ejército, atacaban las di- 
visiones 3%, 4" y 17 de tanques alemanas. 

Luego de rompe nuestra defensa, esta agrupación ocupó la zona 
de Bélojovo--Dedílovo. Para resistir en el área de Uzlovaya, lanzamos 
apresuradamente la 239 división de tiradores y la 41 de caballería. 
Los enconados combates, en los que nuestras tropas decrocharon he- 
roísmo, no cesaban ni de día ni de noche. Con excepcional ahínco pe- 
Ícaron las unidades de la 413 división de fusileros. 

El 21 de noviembre, Uzlovaya y Stalinogorsk cayeron en poder de 
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las fuerzas principales del ejército blindado de Guderian. En la dire 
ción de Mijáiloy atacaba el 47 cuerpo motorizado del enemigo, En Ja 
ana de Tula ereóse una situación bastante comprometida, 

lin tal contexto, el Consejo Militar del Frente resolvió reforzar el 
sector de Kashira con la 112 división de tanques, al mando del coro 
nob A. Guetman, hoy general de ejército; el sector de Riazán, con una 
brigada de tanques y otras unidades; el de Zavaisk, con la 9* brigada 
de tauques y los 35 y 127 bavalloues autónomos de tanques, y el de 
Láptevo, con el 510 regimiento de fusileros y una compañía blindada. 

El >6 de noviembre, la 32 división de tanques enemiga logró em 
pujar a nuestras tropas y cortar el ferrocariil y la carretera de Dala 
a Moscú al norte de 'Pula, Pero el 1% cuerpo de caballería del general 
P. Belov, la 112 división de tanques y otras unidades del Frente en la 
zona de Kashira no permitieron a los alemanes continuar su avance 
en este sector. Jn auxilio de las unidacles nuestras que combatían alí, 
fueron complementariamente enviados la 1/3 división de tiradores y 
cl 15 regimiento de morteros de la Guardia, El 27 de noviembre, el 
cuerpo de caballería de Belov, en cooperación con la 1í2 división de 
tanques, la 173 de tiradores y otras unidades, descargó un contragolpe 
sobre las tropas de Gruderian, rechazándolas hacía el sur a 10:15 ki- 
lómetros en dirección a Mordves. 

Hasta el 30 de noviembre prosiguierou los tensos combates en la 
zona de Kashira-Mordves. El enemigo no tuvo éxito alguno allí. Gu 
derían, jefe del 2” ejército de tanques, se cercioró de la imposibilidad 
de truncar la tenaz resistencia de las tropas soviéticas en la zona de 
Kashira-Tula y progresar hacia Moscú. Los hitlerianos debieron pasar 
en este sector a la defensiva. 

Las tropas soviéticas tepelieron en esta región todos los zarpazos 
del enemigo, causándole crecidas bajas y no permitiéndole acercarse 
a Moscú. 

Bastante peor andaban las cosas en el flanco derecho del Frente, 
zona de Istra, Klin y Solnechnogorsk. 

El 23 de noviembre irrumpieron los tanques enemigos en Klin. 
Para evitar el peligro de copo, las unidades del 16 ejército se retira: 
ron la noche del 23 al 24 a la siguiente línea de defensa, El 16 ejército 
retrocedió de Klin después de duros encuentros, La pérdida de Klin 
formó una abertura entre los 16 y 30 ejércitos apenas guarnecida. 

El 25 de noviembre se replegó cl 16 ejército también de Solnech 
nogotsk. Allí se produjo una situación inquietante, El Consejo Mili- 
tar del Frente concentró en esta zona, a disposición del jefe del 16 
ejército, todo lo que pudo sacar de otros sectores: secciones con 
Fusiles anticatro, algunos destacamentos de tanques, baterías de 
artillería, grupos de artillería antiaérea facilitados por el coman- 
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date de la DEA de idoscú, general Mo Ciromnadin, elo. Habia cue 


detener cactodo trance al ecncoigo en este pelísicono sector Hasta qu 
Mesina la division de ihadores de la <oua de ON, dos, 


bagadas de tanques y dos vepuntentos de artallerna auticario de da 
reserva del Gran Cuartel Gegeral 

1 frente de nuestra defensa se arqueaba, aparecian puntos 
muy vulnerables, temiase que de un momento a otro pudiera $4 
cedes lo irreparable. Pero no. Nuestras tropas no se amilanaron y 
en cuanto se recibieron refuerzos emergió allí de nuevo una owralla 
determiva tofranqueable 

La tarde del 29 de noviembre, aprovechando nuestra débil 
delonsa en el puente sobre el canal Moscú, zona de Yájrotoa, uno 
unidad blindada del cuemigo se apoderó de él y cruzó el canal 
Pero fue contenida allí por las vanguardias, acudidas al encuentro, 
del 14 ejército de choque, mandado por el teniente general Y. uz 
netsoy, y después de un enconado choque se la obligó a repasar 
de vuelta el canal, 

El estado del frente era samamente complejo. Á, causa de ello 
ocurrían a veces cosas que Únicamente pueden explicarse por la 
supertensión del momento. He aquí un ejemplo. 

No sé por qué conducto llegó al Jete Supremo la noticia de que 
nuestras tropas habían abandonado la ciudad de Dedovsk, al 
noroeste de Najábino. Eso cra ya muy cerca de Moscú, 

A Stalin le alarmó, como es lógico, tal parte, pues el 28 y 29 
de noviembre la 9% división de fusileros, al maudo del general 
mayor A. Beloboródov, había rechazado con éxito los reiterados 
y Fuciosos ataques del enemigo en la zona de Istra. Transcurrió me: 
nos de un día, y Dedovsk estaba ya en poder de los hitlerianos. .. 

José Stalin me requiere al teléfono: 

¿Usted sabe que ha sido ocupado Dedovsk.? 

- No, camarada Stalin, no lo sé. 

El Jefe Supremo no pudo reprimir la indiguación: “El jefe debe 
saber lo que sucede en el frente que manda”. Y me ordenó salir 
sio pérdida de tiempo hacia aquel lugar, orgauizar personalmente 
el contraataque y rescatar Dedovsk. 

Intenté objetar, diciendo que me parecía una imprudencia 
abandonar el EM del Frente ea un momento tan delicado, 

- No importa, aquí nos las arreglacemos como sea. En su puesto 
deje provisionalmente a Sokolovski. 

Solté el auricular, y al punto enlacé con Rokossovski, recaban- 
do me explicara por qué en el EM del Frente nada se sabía del 
abandono de Dedovsk. Y en el acto se aclaró que la ciudad de 
Dedovsk no había sido tomada por el enemigo. Debía ser la aldea 
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de Dédovo. ón la zona de Jevánskoc Dédovo Suegutrí y más al 
sut libraba la 9 división de tiradores de la Gowdia duros comba 
és, no peratieado al esemigo romper el trentcoa do hero de la 
carretera de Volokolamsk hacia Dedovsk y Najábino. 

El error cta evidente, Decidí telefonear al Gran Cuartel Ge 
neral para desvauecer el malentendido. Pero aquí, como suele de 
cirse, me salió el tico por la culata. 44 Jefe Supremo se enfadó del 
todo, Me exigió que inmediatamente partiera pera el Puesto de 
Mando de Rokossovski y me las arreglara para que este desdicha 
do villorrio fuese sin falta reconquistado. Y me ordenó que llevara 
conmigo al comandante del 5” ejército, L. Góvorov: “Es artillero, 
que ayude a Rokossovski a organizar el fuego de artillería en du 
terés del 16 ejército”. 

Objetar en tal trance no tenía sentido, Cuando llamé al gene 
ral Góvorov y le señalé la misión, me dijo motivadamente que no 
veía la necesidad de tal viaje: el 16 ejército tenía su jefe de arti- 
Hería, el general mayor del arma Jóazakov; por lo denrás, el co 
mandante mismo sabía lo que había que hacer y cómo hacerlo, ¿Pa 
ra qué tenía él, Góvorow, que abandonar su ejército en tan críticos 
instantes? 

Para evitar las discusiones, tuve que decir al general que era 
una orden de Stalia, 

Fuimos a ver a Rokossovski y sin demora nos dirigimos con él 
a la división de Beloboródov. No creo que le agradara mucho 
nuestra presencia en sus dominios. Estaba abrumado de trabajo, y 
para colmo tener que dar explicaciones con ocasión de la toma por 
el enemigo de unas cuantas casas en la aldea de Dédovo, enclava- 
das al otro lado del barranco. 

Nos informó de la situación y persuasivamente argumentó la 
inconveniencia de recuperar esas casas partiendo de consideraciones 
tácticas. Desgraciadamente, yo no podía decitle que en el caso dado 
eran otras las razones que me guiaban, y no tácticas precisamente. 
Por eso le ordené enviar una compañía de tiradores con dos tanques 
y expulsar de allí a los alemanes avidados en las casas. Lo que fue 
hecho, según creo, el 1 de diciembre al amanecer. 

Mas volvamos a las cosas serlas. 

El : de diciembre, inesperadamente para nosotros, las tropas 
hitlerianas irrumpieron en el centro del Frente, en el empalme entre 
el 5% y el 33 ejércitos, e iniciaron el avance por carretera hacia 
Kúbinka. Pero junto a la aldea de Akúlovo les interccptó el camino 
la 32 división de fusileros, que con el fuego de la artillería destruyó 
parte de los tanques del enemigo. No pocos carros volaron también 
sobre los campos de minas. 
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Hatone las ouvidades bladadas eel encoago, sulricado mul 
mecosas bajas, doblacon hacia Golusino, donde fueron definitiva 
Mente dertotadas pol la vUSCOVA del Krone y votdades acudidas dle 
los y y 33 ejércitos. ES y de diciembre había sido liquidada por 
completo la brecha, El enemigo dejó en el campo de batalla más de 
10.000 muertos, 30 tanques desteuidos y muebo otro inatertal 

En las primeras lechas de diciendbre percibíase por el carác 
ter y el decreciente empuje de los ataques de todas sus agrupacio 
nes que el adversario estaba exhausto y ya le faltaban fuerzas y 
medios para sosteber operaciones olensivas. 

Habiendo desplegado sus agrupaciones de choque ch un vasto 
hrente y hendido demasiado lejos sus arictes blindados, el enemigo 
esparció a tal punto sus tropas ea el transcurso de la batalla por Mos 
có, que en los combates conclustvos librados en los accesos próximos 
de la capital perdieron éstas su poder de pacisión. El ouando hitle 
riano no esperaba tamanas pérdidas en la batalla de Moscú, y repo 
nectas y reforzar sus ejórcitos en este frente ya no pudo, 

Los interrogatorios delos pesioneros corrobotaron que co al 
gunas compañías no quedaron más de 20 a 30 hombres y que la 
moral de las tropas alemanas había decaído verticalmente, deses 
peranzadas del todo en la toma de Moscú, 

Las tropas del Frente Occidental también padecieron cuantio 
sas bajas, mas, pese a ello y al extremo agotamiento, no permitio 
rorcal enemigo romper la defensa eo pacte alguua y, reforzadas con 
las reservas y alentadas por los llamamientos del Partido, decupli 
caron sus energías en el duelo con el enemigo a las puertas de 
Moscú. 

En los 20 días de la segunda fase de su ofensiva sobre Moscú, 
perdieron los alemanes más de 155.000 hombres, entre muertos y 
heridos, unos 800 tanques, no menos de 300 cañones y cerca de 
1.500 aviones. Las crecidas bajas y la Frustración del designio estra- 
tégico sembraron entre las tropas alemanas la duda co cuanto al 
venturoso desenlace de la guerra co su totalidad. El mundo vio 
rodar por tierra el mito de inyeacibilidad que ostentaba la direc 
ción político-nulitar fascista, 

Los ex generales y mariscales nazis endosan el descalabro del 
plan de conquista de Moscú y de los planes de la guerra en su in- 
tegridad a Hitler, por según dicen— no haber escuchado sus con 
sejos y detenido en agosto el avance del grupo de ejércitos Centro 
hacia Moscú, volviendo parte de sus tropas hacia Ucrania. 

Así, F, Mellenthin escribe; “El golpe a Moscú, del que Gude- 
clan eta pactidacio y que nosotros rehusamos temporalmente cu 
agosto, habiendo tesuelto lomar primeramente Ucrania, hubiera 
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depetado, quizós, vu ésto decuavo, de hilo sido cencepinado 
“empre como el ombre priacipal, deferminante de iodo cdo desen 
lave de la puerta Ktusta haber vesulia do hienndo $11 el Soo 58] 
aro 

Los generales Guderian, Hode oy otros señalan como causa ba 
sica de la derrota de sus ¿copas en Tas cercanías de Moscu, además 
delos exvores de Mítlee, eb riguroso clima tuso, 

Desde Juego, el Mienmpo y la naturaleza juegan su papel en uo 
importa qué operaciones militares, Como también es verdad que 
ello jafluye por igual sobre acubos bandos contendientes. Sí, los hide 
tianos iban arrebujados con las prendas de abrigo arcebatadas a 
la población, andaban en astrosas abarcas de paja improvisadas. 
Las zamarcas, las botas altas de Lieltro, los chalecos acolchados y 
la ropa interior de abrigo, todo ello son también armas, Puestro 
país vestía y calentaba «a sus soldados. Mientras que la dirección 
hitleciana había proyectado un pasco uilitacd? por Rusia, mar 
cando por meses y aun por semanas los plazos de la campaña, Por 
tanto, trátase de yerros políticos y estratégicos de la cúspide las 
cista. 

Otros generales e historiadores burgueses echan la culpa de 
todo a los lodazales y malos caminos. Mas yo vi con mis propios 
ojos cómo por esos barcizales miles y miles de moscovitas cavaban 
zanjas antitanques y trincheras, clavaban pilotes, levantaban barri 
cadas, tendían alambradas y cargaban con sacos terreros, sin há- 
bito alguno en las faenas de zapado. El fango se pegaba a sus pies 
y a las tuedas de las carretillas en las que transportaban tierra, ha- 
cía aún más pesadas las palas, ya de por sí ásperas, sobre todo para 
las manos femeniles, 

Puedo agregar, para quienes propenden a maquillar las verda- 
deras causas de la derrota alemana en las cercanías de Moscú, que 
en el otoño de 1941 fue relativamente breve la temporada de malos 
caminos. A primeros de noviembre empezó a helar, nevó, y todos 
los caminos eran transitables. En los días de la “ofensiva general” 
alemana -noviembre-, la temperatura en el área de las operaciones 
militares (dirccción de Moscú) osciló entre 7 y 10 grados bajo cero, 
y con tal tiempo no podía haber fango. 

No, no fue la lluvia ni la nieve lo que paró a las tropas fas- 
cistas en los quicios de Moscú. Pue otra cosa; que una agrupación 
de tropas hitlerianas selectas superior a un millón de hombres se 
estrelló contra la férrea firmeza, cl arrojo y el heroísmo de las tro 
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paz ROVIóL io Lap ia iva fal Ed od pide LO, su cuzeda 
la Piura; 


Respocio alo desistionento iempeoral de le ofensiva soface Roscr 


i 


da Ueraula, cabe decir que, 


la sitración: delo comelomerado 


vel desvío de pavie de fas huerza 


de u6 habe becho eso nana 


entra) de tops abras habit podida ser add po! de lo £pure 


bue cp realidad. Pues lug reservas del Lican Cuaciel General que cu 


sepiiciobre iueron luegadas a cuba das brechas epecoiivas en do 
disección suroeste y en noviembre a peoteger los accesos próximos 


de la capital, hubieran podido ser utilizadas para afec por el 


tlanco y la retaguardia al grupo de ejércitos Cerro en eb momento 


a que desarcollaba su obeosiva sobre Moscú. 


doquecido por el fracaso de la ote 


siva sobre Moscú y el 


descalabro de se plan de guecra relámpago, Hitler encontró “ca 
bezas de turco”: destituyó al comandante en jefe de las tropas 1e 
sires, mariscal de campo Brauchitech, al jefe del gonpo de ejércl 
tos Gentro, oyariscal de campo von Bock, al comaodani cjóás 
ciio de tanques, general Guderian, y a decenas de otros generales 
a quienes mes y medio o dos meses anies había prodigado conde 
coraciones. Hitler se proclamó jefe supremo de las tuerzas terres: 
tres, pensando, al parecer, que eso suctiría un electo mágico sobre 
las tropas. 

Á mí se me ha preguntado más de una vez cómo pudo el ejós 
cito soviético batir a tan poderosa agrupación germano fascista Cn 
las proximidades de Moscú, y en las condiciones de un juvierno 
ríguroso rechazar sus restos hacia occidenie. De la derrota alema- 
na en los umbrales de Moscú se ha escrito mucho y, a mi modo de 
ver, acertadamente en lo fundamental. Mas, en mi calidad de ex 
comandante en jefe del Frente Occidental, quiero también exponer 
mi parecer sobre el particular. 

Como es notorio, al emprender el mando germano-fascista la 
operación de Moscú con el nombre codificado de Tifón, calculó 
derrotar a las tropas soviéticas en las direcciones de Viazma-Moscú 
y Briansk-Moscú y, rodeando la capital por el norte y el sur, to- 
matla en el plazo más breve posible. Pretendía alcanzar este ob- 
jetivo estratégico consecuentemente, por el método del eovolvimien- 
to doble. El primer copo y aniquilamiento de las tropas soviéti- 
cas lo proyectó realizar en las zonas de Briansk y Viazina; el se 
gundo cerco y la toma de Moscú, mediante un profundo flanqueo 
de la capital con sus fuerzas blindadas, por el noroeste a través de 
Klin y por el sur a través de Tula y Kasbira, cerrando las tenazas 
del cerco estratégico en la zona de Noguinsk. 

Sin embargo, el alto mando hitferiano, al plauear una operación 


dels 
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estratégica tan complicada y de tanta cnvergadura como la opera 
ción Tilón, incurció en una gravísima dalla al calcular Las Fuerzas y 
los medios. Subvaloró burdamente las posibilidades del Ejército 
Rojo y sobrestimó « todas luces las de sus propias tropas, 

Las fuerzas que concentró bastaron sólo para romper nuestra 
defensa en las zonas de Viazma y Briansk y empujar las tropas de 
los frentes Occidental y de Kalinin a la línea Kalinio Yájroma 
Krásnaya Poltana Iriúkovo- ríos Nara y Oká Tula Kashita- Miái 
lov. Importa consignar una vez más que para el logro de su princi 
pal objetivo estratégico - la conquista de Moscú- Jue un gran obs 
táculo la titánica defensa de las tropas soviéticas cercadas al oeste 
de Viana. 

A. causa de ello, habiendo alcanzado a primeros de octubre sus 
objetivos inmediatos, el enemigo no pudo ejecutar la seguoda fase 
de la operación. 

Al crear las agrupaciones de choque para poner en práctica 
esta segunda ctapa de la operación Tifón, incurrió también en ciro 
tes de bulto. Los dispositivos de sus Plancos, especialmente en la 
zona de Tula, cran débiles, comprendiendo insuficientes unidades 
inter-acima, La confianza depositada cu las luerzas de tauques no 
se justificó en aquellas circunstancias. Estas formaciones tuvieron 
crecidas bajas, perdiendo su vigor incisivo. El mando alemán no 
supo simultáncamente asestar el golpe en el centro del frente, aun- 
que disponía allí de fuerzas suficientes. Eso nos permitió teasladar 
sin riesgo todas las reservas, comprendidas las divisionarias, de los 
sectores pasivos y del centro a los flancos y lanzarlas contra las 
agrupaciones de choque del enemigo. 

En algunas obras de historia militar se asevera que en el ciclo 
de las operaciones de la batalla por Moscú no entran los combates 
librados el mes de octubre por los frentes Occidental, de Reserva 
y de Briansk; que el enemigo fue supuestamente detenido por com- 
pleto primero en la línea de defensa de Mozhaisk y que después el 
mando hitleriano tuvo que preparar una nueva “ofensiva general”. 

Lo dicho más arriba acerca del fracaso de la operación Tifón 
refuta tales asertos. La alegación de que los hitlerianos, en noviem- 
bre, debieron completar bastante sus tropas y el material y efectuar 
cierto reagrupamiento de las fuerzas de tauques en su ala izquierda, 
tampoco es convincente. Pues sabido es que tales medidas suelen 
ser corrientes en todas las operaciones ofensivas de dimensión es- 
tratégica y por esa misma razón no pueden constituir factores in- 
diciarios del comienzo o fin de la citada operación. 

A primeros de noviembre púdose establecer a tiempo la con: 
centración de agrupaciones de choque del enemigo en los flancos 
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función de ello toc determinada 


de nuestro hente de de 


centeramente la dirección de sus golpes principales. Ál aricie mac 

uo del adversario opusimos nosotros una defensa profundament 
escalonada, provista de la necesaria cantidad de medios inticarro 
y obras de iugeniería. AMÓ vambién, en las direcciones de mayo: 
peligro, concentramos todas nuestras amidades blindados tuudamen 
tales. 

Hacia las primeras fechas de diciembre se había inferido a las 
tropas germano ascistas un tremendo daño, Las comunicaciones del 
cuemigo, extendidas a más de mil kilómetros, hallábause bajo los 
permanentes zarpazos de los destacamentos guerrilleros, que con 
sus valicutes acciones deshbarataban los aprovisionamientos del ad 
vetsacio y la acción de sus servicios logísticos. 

Las colosales bajas de las tropas hitlecianas, e) duradero carác 
ter de la campaña y la denodada resistencia de nuestras fuerzas: 
todo ello hizo hondo impacto en la capacidad combativa de Jas 
unidades germano fascistas, gencraado ev sus filas cl desaliento y 
la descoufianza en el éxito 

También las tropas soviéticas padecieron muy sensibles bajas 
en el decurso de la batalla por Moscú, pero contaron en todo mo 
mento con la necesaria asistencia de la Pateia y mantuvieron hasta 
el final de los combates defensivos la capacidad de fucla y la fe 
inconmovible ea la victoria. 

El pueblo soviético y sus fuerzas armadas habíab tramontado 
ya los más adversos trances y percibían el gozo de las primeras 
victorias. Hl Ejército Rojo desmontó el plan hitleriano de conquis 
ta de Leningrado y enlace de las tropas germano-fascistas con las 
fuerzas finlandesas. Al pasar a la contraofensiva en la zona de 'Tij- 
vin, derrotó al enemigo y recuperó la ciudad. Las tropas del Frente 
Meridional emprendieron también la contraofensiva y reconquista: 
ron Rostov del Don. 

Alentadas por los triunfos alcanzados en los encuentros defen- 
sivos, Nuestras tropas pasaron en los accesos de Moscú sin pausa 
alguna a la contraofensiva, Esta había sido preparada en el trans: 
cutso de los combates defensivos, y los métodos de su ejecución se 
precisaron cuando todos los indicios evidenciaban que los alema- 
nes no podían ya resistir nuestros contragolpes. Eso era un magno 
y grato acontecimiento que alborozó no ya sólo al pueblo soviético, 
sino a toda la humanidad progresista. 

Con objeto de aprovechar la favorable coyuntura creada en la 
zona de Moscú, cl Gran Cuartel General ordenó a las tropas de los 
frentes de [Calinin y del ala derecha del Suroccidental contraata- 
car, simultaneando sus contraofensivas cou la del Frente Occiden 
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tal. Aoalbimos de oovraabre y proneros de diciembre, el Mendo 
Suprenio concentró, peevio acuerdo con el Consejo Militar del 
Frente Oecideníal, al noroeste de Moscú y el este del canal Moscú 
elit ejército de choque. Bn de zona de Riazán habíase concentra 
do por entonces el 10% ejército, 

ll 29 de noviembre telefoncé al jefe Supremo y, enterándole 
de la situación, le pedí ordenata la subordinación de estos ejércitos 
al Frente Occidental para descargar al cuemigo golpes más poten 
tes y arrojarle lo más lejos posible de Moscú. 

Stalin me escuchó atentamente y tac preguntó: 

¿Usted está seguro de que el coemigo aboca a un estado de 
crisis y no puede poner en juego cualquier gran agrapación? 

El enemigo está agotado. Pero las tropus del Frente, sin la 
¡vención del 1% e to de choque y el 10%, tampoco pueden 
liquidar las peligrosas cuñas. Si ahora no las suprimimos, el ad 
versacio podrá en lo sucesivo reforzar sus tropas en la zona de 
Moscú con Fuertes reservas, a expensas de las agrupaciones sur y 
norte, y eútonces la situación puede complicarse seriamente. 

Stalin respondió que consultacía al HMG. 

Pedí al jofe del EM del Frente, Y, Sokolovski (el cual también 
opinaba que era hora de poner en acción a los dos ejércitos cita 
dos), enlazar con el EMG y demostrar la conveniencia de teansfe 
tit sin demora al Frente los ejércitos de reserva. La noche del 29 
de noviembre se nos comunicó la decisión del Gran Cuartel Gene- 
ral: entregar al Frente Occidental el 1% ejército de choque y el 
10%, más todas las grandes unidades del 20. Simultáneamente, el 
GCG ordenaba que le fuese enviado el plan de utilización de estos 
ejércitos. 

El 3o por la mañana transmitimos al GCG nuestras considera 
ciones, que reducíanse en lo fundamental a lo siguiente: 

El 1% ejército de choque, a las órdenes del teniente general 
V. Kuznetsov, debía desplegar sus fuerzas en la zona Tmítrov- 
Yájroma y atacar en cooperación con los ejércitos 30 y 20 en direc 
ción a Klin y más adelante tumbo a Teriácva Slobodá; 

El 20 ejército, arrancando de Irásnaya Poliana- Bely Rast y 
cooperando con el £% de choque y el 16, golpearía en la dirección 
general de Solnechnogorsk, flangueándole por el sur, y seguiría 
hacia Volokolamsk; además, el 16 ejército acometería con su flanco 
derecho a Kriúkovo y actuaría luego en dependencia de la situación; 

El 10” ejército, cooperando con tropas del 50 atacatía en la 
dirección Stalinogorsk-Bogoróditsk y proseguiría después su ofen- 
siva al sur del río Upá. 

La tatea inmediata de la contraofensiva en los flancos del 
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Hiente Occidental consistía en batir los foriuaciones de choque del 
grupo de ejércitos Centro y liguidar la amenaza directa que se cel 
ido sobre ¡Moscó, Para trazor a das teopas del Frente objerivos más 
tajantes y de mayor alcance no tenfaros aún cotoncos las fuerza 
necesarias. Dos proponiamos solamente arrojar al euemigo lo inás 
lejos posible de Moscú y causarle el mayor número de bajas. 

Aunque se ños dieron tres ejércitos adicionales, el Frente Oc 
cidental uo tenía superioridad numérica sobre cl enemigo (excepto 
en aviación). Tin tanques y artillería iocluso nos aventajaba, cir 
cunstancia que condicionó ta peculiaridad de la comiraofensiva de 
nuestras fuerzas en las cercanías de Moscú, 

fin la primera fase de la contraofensiva, a los ejércitos 5%, 33 
y 49, situados en el centro del Frente, se les asiguó la misión de 
sujetas, con operaciones activas, al enemigo y prepararse para el 
paso a la ofensiva general, 

La noche del 4 de diciembre me llamó el Jete Sapremo. 

¿Cómo ayudar más al Frente, aparte de lo ya hecho? me 
preguntó, 

Le dije que exa necesario el apoyo de la aviación de la reserva 
del GCG y de la DCA del país y que precisábamos además cuan- 
do menos doscientos tanques con sus dotaciones. El Frente apo 
yé- está escaso de carros y sio ellos bo va 4 poder desarrollar con 
tapidez la contraofensiva, 

No hay tanques, no podemos dárselos repuso Stalin, Ten- 
drá aviación, Póngase de acuerdo con el Estado Mayor General, 
Yo telefonearé allí ahora. "Tenga en cuenta que el 5 de diciembre 
pasa a la ofensiva el Frente de Kalinin, y el 6 el grupo operativo 
del ala derecha del Frente Suroccidental en la zona de Eléts... 

Una reciente nevada muy fuette dificultaba la concentración, el 
reagrupamiento y la arribada de las tropas a las áreas de partida 
para la operación que se preparaba. Vencidas estas dificultades, 
las tropas de todas las armas estaban prestas la mañana del 6 de 
diciembre para la nueva etapa de la batalla por Moscú. 

Un esa fecha, el 6 de diciembre de 1941, las fuerzas del Frente 
Occidental iniciaron la contraofensiva al norte y sur de la capital. 
En la zona de Kalinin y Eléts entraron en acción los frentes con 
tiguos, Eran los prolegómenos de una grandiosa batalla, 

Ya el primer día de la ofensiva, tropas del Frente de Kalinia 
introducen una cuña en la línea principal de resistencia del ene 
migo, pero atrollarlo no pueden. Sólo después de diez días de te- 
idos combates inician el avance. Ocurría esto cuando el ala dere 
cha del Frente Occidental derrotaba a la agrupación alemana en 
la zona Rogachovo-Solnechnogorsk y envolvía Klin. 
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Elag de djetembre, el 1% ejército de choque y pare de las Luc 
zas del 30 ejército del rente Occidental se acercan a Klin, lín 
ote la ciudad por completo, irrumpen en ella y, tras virulen 
tos combates, el 15 de diciembre la despejan de fuerzas enemigas, 

Con buen éxito desarrollaron sus acciones ofensivas e) 20 y el 
16 ejércitos. Al atardecer del y de diciembre, luego de quebrar la 
obstinada resistencia del adversario, el 20 ejército se acerca a Sol 
nechnogorsk, y el 11 de diciembre lo desaloja de la ciudad. 11 
16 ejército, clespués de rescatar el 8 de diciembre Kriúkovo, desa 
erollaba la ofensiva hacia el embalse del Istra 

Vambién progresaban las tropas del ala derecha del 5% ejército, 
al mando del general Góvoroy. Y ese avance coadyuvaba cticaz 
mente al éxito del 16 ejército. 

Una dolorosa pérdida fue para nosotros la muerte, sucedida el 
19 de diciembre en las proximidades de la aldea de Paláshkino 
(12 km. al norocste de Ruza) del jefe del 2% cuerpo de caballería 
de la Guardia, general mayor L. Dovátor, y del jefe de la 20 di 
visión de caballería, teniente coronel M. Tavlíev. Á instancia del 
Consejo Militar del Frente, el Presídivim del Soviet Supremo de la 
URSS adjudicó posé mortem a L,. Dovátor el título de Héroe de 
la Unión Soviética. 

En el ala izquierda del Frente, el 50 ejército y el cuerpo de 
caballería del general Belov procedieron el 3 de Só: a la ña 
rrota del ejército blindado de Guderian en la zona de Tula. La 
3% y 17 divisiones de tanques y la 29 motorizada del ejército de 
Guderian, después de dejar en el campo de batalla 70 catros de 
combate, inició presurosamente el repliegue a Veniov. 

El 6 de diciembre entró en combate también el 10? ejército en 
la zona de Mijáilov, donde el enemigo trataba de mantener la 
defensa para proteger el flanco del 2? ejército de tanques en reti- 
rada. El 8 de diciembre pasan a la ofensiva desde el área de 
Tula también las restantes fuerzas del 50 ejército, amenazando 
interceptar el camino de retirada del enemigo desde Veniov y 
Mijáilov. 

El ejército de Guderian, profundamente atenazado por los 
flancos y falto de fuerzas para aguantar los embates del Frente 
Occidental y del grupo opcrativo del Frente Suroccidental, retro- 
cedía precipitadamente en la dirección general de Uzlovaya y Bo- 
goróditsk y más adelante a Sujínichi, arrojando por el camino pie- 
zas de gran calibre, camiones y tanques. 

En el curso de diez días de combates, las tropas del ala izquier- 
da del Frente Occidental infligieron un duro quebranto al 2? ejés- 
cito blindado de Guderian, avanzando 130 kilómetros. 
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A laa cuerda del Pbrente Occidental idelentaron con buen 


“Ito también fas ruudades del Frente de Bitanusk restablecido. Con 


la salida de uuestras bue: ada linea Oreslida 
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oleosiva de las tropas soviéticas eo las inmediaciones de Moscá, Pu 
por tin abuyentada la cunenarza que se cernía sobre Cola, Mo la contia 
obeasiva desctupenaron el papel prbmordial la división de taaques 
de Á, Guetman, el cuerpo de caballería de P, Belov y el gropo 
operativo del 50 ejército al orando del tenteote general Y. Popov. 

Los ejércitos lutlerianos, desfallecidos y extenuados por los 
combates, sufeñar colosales bajas y, presionados por nuestras teo 
pas, retrocedían hacia el ocste. Para la dirección ocste Urentes Oc 
cidental, de Kalinín y de Briansk), la etapa signtente de la contra 
oteasiva debía consistir, a nuestro entender, en continuar desarro 
llándola, luego de recibir el correspondiente refuerzo de tropas y 
matectal, hasta su plena culminación. Veníase en cuenta restableces 
las posictones que mantenían estos Frentes antes de que las tropas 
germano-fascistas inictaran la operación ofcusiva denominada Difón, 

De haber podido obtener entoaces del Giran Cuartel General 
aunque sólo hubiese sido cuatro ejércitos como refuerzo (a tazón 
de uuo para el Frente de Kalinin y el de Briansk y dos para el 
Occidental), hubiéramos podido infligir al enemigo nuevas derro 
tas contundentes, arrojarlo aún más lejos de Moscú y alcanzar la 
línea Vítebsk-Smolensk-Briansk. 

En todo caso, ni en el Consejo Militar ni en el EM. del Frente 
había desavenencia alguna en punto a que para proseguir la con- 
traofensiva cra preciso utilizar todas las fucrzas disponibles en la 
dirección estratégica oeste, a fin de causar al evemigo el mayor 
estrago. 

El éxito en diciembre de la contraofensiva en la dirección es- 
tratégica central tuyo inmensa trascendencia, Las formaciones de 
choque del grupo alemán de ejércitos Centro sufrieron un tremendo 
descalabro y retrocedían. Pero globalmente el enemigo eta todavía 
fuerte, y no sólo en la dirección oeste, sino en las demás también. 
En el sector central del Frente oponía una resistencia exasperada; 
nuestras operaciones ofensivas, felizmente iniciadas en las cerca 
uías de Rostov y Tijvin, no tuvieron la debida culminación, toman- 
do un giro lento. 

Peto el Jefe Supremo, bajo los efectos de la derrota de las 
tropas germano-fascistas en los umbrales de Moscú y nuestra victo- 
riosa contraofensiva, estaba demasiado optimista, Pensaba que tam- 
poco en otros frentes aguantarían los alemanes los golpes del Ejér- 
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ato Kojo, De all brotó la idea de comenrsar cuanto ntes La obeuga 


goneral en todo el frente, desde el lago Ládoya hasta el Mar No gro 

Como miembro del Gran Cuartel General, fui Hamado al mismo 
la tarde del 5 de enero para deliberar un proyecto de plan de ofen 
iva general del HMjército Rojo, Después de una breve información 
de B. Sháposhnikov sobre la situación en los Frentes y la exposición 


del proyecto, dijo Stalin: 
hos alemanes están descoucectados por su derrota cu las 
cercanias de Moscú y se han preparado mal para el invierno, Alora 
es elo momento más apropiado para pasar a la ofensiva general, 
Lia idea del Mando Supremo era la sigujente: Considerando el 
grato curso dle la contraofensiva de los frentes de la dirección 
oeste, el objetivo de la ofensiva general debe ser batir al enemigo 
en los accesos de Leningrado, al oeste de Moscú y en el sur del 


país, 


cl grupo de ejér 
al: 


Proyectóse divigit el golpe priucipal contra 
tos Centro. Su derrota debecía tealizarse cou las fuerzas del 
imquicrda del Frente Moroccidental y las de los frentes de [alinio 
y Occidental mediante un bilateral envolvimiento, seguido del cer 
co y aniquilamiento de las principales fuerzas evemigas en la región 
de Rzhev, Viazma y Smolensk. 

A los frentes de Leniugrado y del Vóljov, ala derecha del No 
roccidental y Flota del Báltico se les dio la misión de machacar el 
grupo de ejércitos Norte y desmontar el bloqueo de Leningrado. 

Los frentes Suroccidental y Meridional debían - destrozar e) 
grupo de ejércitos Sa y rescatar el Donbáss, y el Frente del Cáu- 
caso y la Flota del Mar Negro, liberar Crimea. 

El paso a la ofensiva general concebíase realizar en un plazo 
brevísimo. 

Stalin invitó a los presentes a que se inanifestaran acerca del 
proyecto. 

Tin la dirección oeste dije yo--, donde son más favorables 
las condiciones y el enemigo no ha podido recuperarse todavía, hay 
que continuar la ofensiva. Mas para garantizar el éxito es menest 
completar las tropas con efectivos y material y reforzarlas con re- 
servas, en primer térraino con unidades de tanques. 

'locante a la ofensiva de nuestras fuerzas en Leningrado y en 
la dirección suroeste, ahí nuestras tropas tienen enfrente una defen- 
sa enemiga muy seria. Sin potentes medios de artillería, no podrán 
romper esos dispositivos, se extenuarán ellas mismas y padecerán 
costosas bajas absolutamente injustificadas. Yo propongo fortalecer 
los frentes de la dirección oeste y sostener allí una ofensiva más 
pujante, 
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No disponanas todavía de das posibilidades umierndes y 
yueridas para asegurar la ofensiva simultánea en todos los frente: 
observó NL, Voznesenski 

Yo he hablado con Vimoshenko -objeió Stalin. Y él es 
partidario de la ofensiva Pay que triterar más aprisa a los alema 
nes, parqueo puedan atacar en lo primayera 

Preguntá: 

¿Quién más quiere prontre mise? 

No siguió respuesta alguna. 

- Bien, detnos, pues, por terminado el asuuto — conchuyó. 

Saliendo de la estancia, Sháposhnikov me dijo 

Ha discutido usted en vano, la cuestión estaba ya resuclia 
de antemano por el Jefe Supremo 

¿Entonces para qué se pide 104 opinión? 

No sé, no sé, querido me contestó el jele del MG y res 
picó con agobio. 

El rente recibió la instrucción para la ofensiva el / de enero. 
En cumplimiento de fa misa, el Consejo Militar marcó a las tropas 
del Frente las tareas complementarias siguientes para proseguir la 
contraofensiva: 

al ala derecha (1 ejército de choque, 20 y 16), continuar la 
ofensiva en la dirección general de Sychovka y, en cooperación con 
el Frente de Kalinio, batir la agrupación de Sychovka Rehev; 

al centro (5% y 33 ejércitos), atacar en dirección general a Mo 

zhaisk-Gubatsk; los ejércitos 43, 49 y 50, asestar el golpe n Yújnov, 
non la agrupación de Yújnov-Kóndrovo y desarrollar el ata- 
que a Viazma; 

el reforzado cuerpo de caballería del general Belov debería sa- 
lie en la zona de Viazma al encuentro del 11 cuerpo de caballería 
del general mayor S. Sokolov, encuadrado en el Frente de Kalinin, 
pata atacar en común por la retaguardia a la agrupación enemiga 
de Viazma (en ese período actuaban enérgicamente en esta región 
potentes destacamentos guerrilleros); 

al 10” ejército, atacar Kírov y proteger el flanco izquierdo del 
Frente, 

Nuestro vecino de la derecha, el Frente de ISalinin, debía avan 
zar vumbo a Sychovka y Viazma y con parte de sus fuerzas envolver 
Rzhev; su 22 ejército desarrollaría el ataque a Bely. 

El Frente Noroccidental debería sostener la ofensiva en dos 
direcciones divergentes, Su 3%" ejército de choque, mandado por el 
A M. Purkáev, atacaba hacia Velikie Luki; el 42 ejér 
cito de choque, a las órdenes del coronel general Á. Eriómenko, 
desplegaba la ofensiva camino de Tóropets--Vélizh. 
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Aclos sjercióos del ala derecha de los frenic: Suroccidente) y de 
Bulunsk se les asiguaba el menester de inmovilizar ej coemigo que 
tenían cofrente y no permitide que trasladara fuerzas a Ta dirección 
central ot al Donbáss. 

A las tropas de la dicección suroeste, totuar Jarkoy y conquis 
tac plazas de armas en las zouas de Dnepropetrovsk y Zaporozhic. 

El plan era muy vasto y co algunas direcciones no estaba tes 
palcado por las fuerzas y los medios indispensables. Todo clHlo 
repercutió en los ritmos y los efectos de muestra primera ofensiva 
invernal. Sólo el avance de las fuerzas del Frente Moroccidental 
discurría felizmente, dado que allí no tenía el enemigo una línea 
continua de defensa, 

A comienzos de febrero, los 3" y 4" ejércitos de choque de este 
[rente alcanzaron los accesos de Velikie Luki, Demídov y Vélizh, 
cubriendo unos 250 kilórctros, Ri 22 ejército del Frente de Kalinin 
contendía entonces por la ciudad de Bely, y el 11 cuerpo de caba 
llería ganaba la zona noroeste de Viazma. Los ejércitos 39 y 29 del 
Frente de Kalinio progresaban lentamente al oeste de Rzhev. Las 
teopas del ala izquierda de dicho Frente no adelantaron, tropezan 
do con una fuerte defensa del enemigo. 

La característica general de las acciones del adversario en este 
periodo ajustábase a la orden de Hitler del 3 de enero de 1942, en 
la que, en particular, se decía: “Aferrarse a cada poblado, 10 te- 
troceder ni un paso, defenderse hasta el último cartucho, hasta la 
última granada, eso es lo que exige de nosotros el presente 1mo- 
mento”. 

“Señores oficiales —escribía en su orden el jefe de la 23 divi- 
sión de infantería—: El panorama general de las operaciones milita- 
res exige imperiosamente detener más aprisa el retroceso de nues- 
tras unidades en la línea del río Lama y que la división mantenga 
una vigorosa defensa. La posición en el río Lama debe ser defen 
dida hasta el último hombre. Es una cuestión de vida o muerte pa- 
ra nosotros...” 

¿En qué cifraba sus cálculos cl mando hitleriano al requerir de 
sus tropas mantener a todo trance la línea del río Lama? 

Arrancaba de que allí había obras de protección construidas por 
nuestras tropas en octubre-noviembre y en las cuales era factible 
hacerse fuertes temporalmente. Esas posiciones, dispuestas por am- 
bas riberas de norte a sur, empalmaban con las defensas erigidas 
sobre los ríos Ruza y Nara. 

Además, a mediados de diciembre, el enemigo, trayendo de la 
retaguardia toda clase de divisiones mixtas, de la reserva y de los 
territorios ocupados, consiguió acondicionar estas posiciones para 
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leodeleusa Y al aritibo de las Fhierzas batidas eo retirada de las 
proximidades de Moscú a da luca de dos eos citados, Tas obras de 
in9gendería estaban Ustas, 

El oro de enero, las tropas del Hreote Occidental (o ejército, 
parte del 14% de choque, el + cuerpo de caballería de 1, Pliev, fa 
22 brigada de tanques y cinco batallones de esquiadores), tras hora 
y media de preparación artíllera, iniciaron la ofensiva con objeto de 


rocaper el frente en la zona de Volokolauisk. Después de dos días 
de exacerbados combates fue perforado el dispositivo enemigo. Fin 
la brecha ierumpió el cuerpo de caballería del general muyor Pliev 
con cinco batallones de esquiadores y la 22 brigada de tanques, 

HLa6 y 17 de enero de 1942, las fuerzas del ala derecha, asisti 
das por los destacamentos guerrilleros, tomaron Lotóshino y Sla 
jóvskaya e interceptaroo el ferrocarril Moscú Rzhev, Parecía que 
precisamente alí había que acrecentar las fuerzas para el desarrollo 
del éxito, Pero se hizo otra cosa, 

El 19 de enero recibimos la orden de sacar del combate el 
(9% ejército de choque y destinado a la reserva del Gran Cuartel 
General. Sokolovski y yo telefoneamos al EMG recabando se nos 
dejara el ejército. La tespuesta fue: es ouden del Jele Supremo, 
Llamo a Stalin y oigo: “Sáquelo y déjese de conversaciones”. Al 
decitle que el reticar este ejército debilitaría la agrupación de cho 
que, me teplicó: “Usted tiene muchas tropas, cuente cuántos ejér: 
citos suman”, 

Le recordé que el Frente eta muy extenso, que cu todas las 
direcciones se peleaba enconadamente, lo que excluía la posibilidad 
de rteagrupamientos, y pedí no retirar, hasta dar cima a la ofensiva 
iniciada, al 1% ejército de choque del ala derecha del Frente Occi- 
dental para no aminorar en este sector la presión sobre el enemigo. 

Por toda respuesta, Stalin soltó el auricular. Las conversaciones 
con Sháposhnikov al respecto tampoco surtieron fruto alguno. 

Nada puedo hacer, querido, es una determinación personal 
del Jefe Supremo me dijo. 

Tuvimos que expandir en un vasto frente el 20 ejército. Las 
tropas del ala derecha, menguadas, al aproximarse a Gzhatsk fue 
son paradas por el enemigo, en posesión de una defensa bien orga: 
nizada, y ya no pudieron seguir adelante. 

Los ejércitos 5% y 33, que atacaban en el centro del Frente, el 
20 de enero liberaron Ruza, Dótrojovo, Mozhaisk y Vereyá. Mien- 
tras los 43 y 40 ejércitos alcanzaron la zona de Dotuánovo y en- 
tablaban combate con la agrupación enemiga de Yújnov. 

Aquí desco detenerme en las acciones de las tropas soviéticas 
en la zona de Viazsua. A 40 kilómetros al sur de la ciudad (sector 
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de Zhclanie), del 48 al ¿2 de enero tuecon lanzados pava apode 


arse de las comunicaciones del enemigo dos batallones de la 201 
brigada du desembarco aéreo y el 250 regimiento de paracaidistas 
Al 33 ejército del teniente general M, Efrémoy se le ordenó casan 
char la brecha y, en cooperación con el 1% cuerpo de caballería, al 
mendo del general Beloy, el desembarco aéreo, los destacamenios 
guerrilleros y elo 14 cuerpo de caballería del Frente de ná, ce 
conquistar Viazma. 

El 27 de enero, el cuerpo de caballería del general Belov rom 
pe el frente enemigo a teavés de la catretera de Varsovia, 35 kiló- 
metros al suroeste de Yújunov, y tres días después enlaza con las 
fuerzas desembarcadas y los guerrilleros al sue de Viaztma. El ox de 
tebrero ireumpen allí tres divisiones de fusileros del 33 ejército 
(las 113, 338 y 160), al imando del teniente general Efrémov, y 
traban combate en los accesos de Viazma. Pava reforzar el 1% cuer- 
po de caballería del general Belov y encanzar la cooperación con 
el cr moniado del Frente de Kaliuia, cl Grao Cuartel General dis: 
puso se lanzara a la zona de Oxerechnia el 4% cuerpo de desem- 
barco aérco, Pero por falta de ayiación de trausporte sólo pudo ser 
utilizada lo 8% brigada de desembarco, compuesta por dos mil 
hombres. 

Desarrollando la ofensiva desde la zoua de Naro-Fominsk en 
dirección a Viazma, el 33 ejército gana en seguida, el último día 
de enero, el área de Shanski Zavod y Dománovo, donde habíase 
formado una extensa brecha desguarnecida en la defensa del ene- 
migo. La ausencia de frente continuo nos hizo suponer que los ale- 
manes carecían en esta dirección de fuerzas suficientes para man- 
tener Viazma, Por eso fue decidido tomar sobre la marcha la po: 
blación antes de que el adversario allegara reservas, máxime que 
la caída de la ciudad pondría a toda la agrupación enemiga de 
Viazma en un trance apuradísimo. 

El teniente general Efrémoy resolvió encabezar él mismo el 
grupo de choque del ejército e inició un impetuoso avance hacia 
Viazma. 

Los días 3 y 4 de febrero, cuando las fuerzas principales de esta 
agrupación, integrada por dos divisiones, alcanzaron los umbrales 
de la ciudad, el enemigo embistió por los flancos de la brecha y 
seccionó el grupo, restableciendo su defensa en la línea del río 
Ugrá. El segundo escalón del ejército se detuvo en la zona de 
Shauski Zavod, y el 43 ejército, su vecino de la izquierda, co la 
zona de Medyñ. Jil 43 ejército no pudo cumplir a tiempo la misión 
recibida del EM del Frente: prestar ayuda a la agrupación del ge: 
neral Efrérmov. 
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El cuerpo de cabidlaiia de Beioy, linzocdo opmbale cs esla 


duteción, al titermnmarse <a da zona de Viazma y umtise allí cos das 
ivopas de Efremov, se privó él mismo de las vías de retaguardia 


laimando alemán irasladó de Vrancis y ele 


Por aquel entonces 
olivos teatros e la región de Vinena grandes reservas y pudo esta 
hiftenr abí su defensa, que nosotros ao logramos romper, 

En vista de ello, debimos dejar esta agrupación nuestra en la 
ccioguardia enemiga, eefugiada en los bosques del surocste de Vtaz 
na, donde teníon sus bases muchos destacamentos guerrilleros. 

En la setaguardia del enemigo, el cuerpo de caballería de Ue 
lov, la agrupación de Bfrémov y las unidades de desembarco aéreo 
cooperando con Jos guerrilleros asestaron en el franscurso de dos 
meses golpes al adversario que le ioatilizaroo muchos houwbres y 
material, 

El so de febrero, la 8% brigada de desembarco aéreo y desta 
camentos de guertilleros ocuparon la zo09 de Morshánovo Diágos 
levo, donde destrozazonm el EM de la 5% división alemana de tao 
ques, capturando abundante botín. El mismo día pusimos eso en 
conocimiento de los generales Belov y Efrémov, ordenándoles 
coordinar sus acciones con el jefe de esta brigada, cuyo EM halla 
base en Diáguilevo. 

El mando del Frente, manteniendo radiocomunicación con Be 
lov y Efrémov, encauzó en Ja medida de lo posible el aprovisiona 
miento de sus tropas por aire con municiones, víveres y medica 
mej Por vía aérea fueron sacados muchos heridos, A la agro 
pación volaban a menudo el jefe de la sección de operaciones del 
Frente, general mayor V. Goluskhkévich, y oficiales de enlace, 

A primeros de abril se complicó seriamente la situación en la 
zona de Viazma, El enemigo había concentrado gruesas fuerzas y 
comenzó a presionar a nuestra agrupación con la idea de sacarse 
para la primavera esta peligrosa “espina”. El deshielo a finales de 
abril disminuyó el mínimo las posibilidades de maniobra dificul- 
tando también el enlace de la agrupación con las zonas guerrilleras, 
de donde obtenía también víveres y forraje. 

A petición de los generales Belov y Hfrémov, el mando del 
Frente les autorizó a sacar las tropas de la retaguardia enemiga 
para unirlas a nuestras fuerzas principales, entendido que debían 
salir indefectiblemente por las áreas guertilleras, por los bosques, 
en dirección a Kírov, donde el 10? ejército propararía la ruptura de 
la defensa del enemigo, más débil allí que en otros puntos. 

El cuerpo de caballería del general Belov y las unidades de 
desembarco aéreo cumplieron puntualmente la orden; haciendo un 
recorrido en semicírculo salieron al sector del 10% ejército a últimos 
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de muyo y pemeros de jumo de 1942 HManquenron hábilmente la 


gommdes agrupaciones slemanas y estetmimaros en sie cama o las 


menores, saliendo pol Lo brecha abierta pol el Lo? ejercito aal dis 
positivo del Frente. Duratte sus 


sa perdieron parte cousiderable de las piezas de gran calibre y otro 


Jj ACCIONES cn la celaguardia ener 


material, Pero la mayor parte de los hombres salió, uniéndose a los 
suyos. Ls indescriptible el jubiloso encuentro entre los que escapa 
ron del cceco encmuigo y los que les abrieron el paso, Bi osoldados ni 
oficiales se avergonzaban de sus lágrimas: eran lágetoras de bacon 
tenible alegría y amistad entre hermanos de armas, 

El tenievte general Hirémov entendió que ese comino era de 
mastado largo para su fatigada agrupación y solicitó por radio al 
EMG autorización para abritse paso por uta vía más corta, a tia 
vés del río Ugrá, 

No tardó en lamarme Stalin, preguntándome st estaba yo con- 
tocme con la sugerencia de Efrémov. Lo ucgué categóricamente, 151 
Jete Supremo arguyó que Efrémoy era un jefe de ejército compe 
tente y que había que avenirse con él. El Gran Cuartel General 
ordenó organizar un golpe convergente de las fuerzas del Frente. Y 
así se hizo, ejecutado por el 43 ejército. Pero la acometida siomul- 
tánca de la agrupación de Efrémov no fue llevada a efecto, 

Después se aclaró que los alemanes descubrieron este destaca 
mento en dirección al río Ugrá, lo atacaron y vencieron. El jefe 
de ejército M. Efrémov peleó como un verdadero héroc, cayó gra- 
vemente herido y, antes que ser hecho prisionero, prefirió rema- 
tarse Él mismo con el último cartucho. De esa trágica inanera su- 
cumbió un talentoso e intrépido jefe militar, con el que pereció 
también una parte considerable de los impávidos combatientes de 
su agrupación. 

El teniente general Efrémov había tomado posesión del mando 
del 33 ejército el 25 de octubre de 1941, cuando los alemanes avan- 
zaban ávidos hacia Moscú. Ein la batalla por la capital, las tropas 
del ejército a su mando se batieron estoicamente y no permitieron 
al cnemigo el paso por sus líneas de defensa. Por sus relevantes 
méritos en la batalla de Moscú, el general Efrémov fue galardona- 
do con la Orden de la Bandera Roja. 

Con él cayó también el jefe de artillería del ejército, general 
mayor P. Afrósimov, competentísimo especialista y hombre de gran 
corazón, y otros muchos oficiales, comisarios e instructores políticos 
distinguidos en los combates por Moscú. 

Al evaluar ahora críticamente estos acontecimientos de 1942, 
opino que eutonces incurrimos en un error al estimar la situación 
en la zona de Viazma. Nosotros sobrevaloramos las posibilidades 
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de nuesas Prepare y minos precia mes lar delo cuemigo, E hacso 
vesoltó ser alle más duro de do que nosotros supustinos. 

En febrero y macro demandó el Gran Coartel General que se 
mprulsoran Das operaciones ofensivas en La dirección occidental, 
pero por entonces iban agotándose las inet 
rentes 

En términos generales, Tos tecursos de Huestro país co aquel 
entonces evan sumamente limitados. Las demandas de las iropas 
no podían ser todavía satisfechas al muvel de las tareas y de la 
situación. Las cosas HNegabau al punto de que cada vez que se nos 
amaba al Gran Cuartel General tenfamos Mreralmente que im 
plocar al Jefe Supremo fusiles antitangues, sublusiles PPSh, 10 ó 
15 cañones anticarro, elo mínimo indispensable de proyectiles y 
winas. Y lo que poc tal procedimiento podíamos obtener era 
en el acto cargado en camiones y remitido a los ejércitos más nece 
sitacios, 

Andábamos sobre tedo mal en lo tocante a municiones, Así, de 
las planeadas para la primera década de enero se dio al Frente: 
minas de 82 mm, el y por ciento; proyectiles de artillería, el 20 
30 por cieoto. Y por junto en enero, minas de 30 mu, el 2,7 por 
ciento; minas de 120 nun, el 36 por ciento, mivas de 82 uun, el 
$5 por ciento, proyectiles de artillería, el 44 por ciento?, El plan 
de febrero no se cumplió siquiera. De los 316 vagones plancados 
para la primera década no recibimos ni uno. Por falta de munición 
para la artillería reactiva, hubo que reticacla en parte a la reta- 
guardia?* 

Cuesta creerlo, pero así es: debimos tasar el gasto de las mu- 
niciones: del 1 a 2 disparos al día por pieza. Y eso en período de 
ofensiva. En el parte cursado por el Frente al Jefe Supremo el 
14 de febrero de 1942 se decía: 

“Como ha evidenciado la experiencia de los combates, la esca- 
sez de proyectiles no nos permite efectuar una ofensiva artillera. 
Por ello, el sistema de fuego del adversario no es destruido, y 
nuestras unidades, al atacar la poco castigada defensa enemiga, 
sufren muy crecidas bajas, sin conseguir además el éxito debido'****. 

A. finales de febrero y comienzos de marzo de 1942, el Gran 
Cuartel General dispuso vigorizar los frentes de la dirección oeste 
con fuerzas y armamento, pero eso cra ya una decisión tardía. El 


as y los medios de los 


Archiyo «del Ministerio de Defensa de la URSS, fondo 208, inventario 
2.513, expediente 204. 

Ibídem, expediente 207, hoja 210, 

Archivo del Ministerio de Defensa de la URSS, fondo 208, inventario 
2.513, expediente 204. 
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CHCHAO, MIGUIeio pus l desarrollo de lo montecimenLo hub 


' e y : 
reborzado ya bisiaote sa agurpación de Yleanme y, ctespaldade en 


las posiciones Portibicadas con entelación, activó us operaciones 


contra dos frentes Decidental y de Kolinin. 
Parra estra ropas derrecidas y batiyadias Vta codi ye más 


ditícil vencer la vesisteucia del caemigo, INuestros veitecados du 


ido en la necesidad de detenernos y 


lotmes y propuestas Ánsi 
altanzacios co das posiciones alcanzadas eran declinados por el 
Gran Goactel General. Al contrario, en la divectiva del 4 de marzo 
de 1942, el Jole Sapremo exigía de auevo se prosiguiera con mayor 
cuergía el complimieoto de la tarea marcada. 

A últimos de marzo y priteros de abril intentaron Jos frentes 
de la dirección oeste cumplir esta divecitva, que demaudaba batir 
la agrupación de Rzhev Viazma, pero nuestros esfuerzos resoltacon 
Hobructoosos. 

Por último, el Gran Cuartel General debió aceptar uuestra su 
gerencia de pasar a la defeustva en la lnea Velikde Luki-Vélizh 
Demídov Bely-Doujóvschina-río Dniéper-Melídovo-Rzhev-Pogoré 
loe Gorodische-Gzhatsk- rio UIgrá--Spas-Demenslk-Kirov-Siudíbo 
vo -Jolimischi- río Oka, 

Las tropas del Frente Occidental avanzaron durante la ofensiva 
de invierno de 70 a 100 kilómetros y aliviaron un tanto la situa 
ción operativo-estratégica general en la dirección oeste. 

kil saldo sumario de la magna batalla librada en los wabrales 
de Moscú era alentador para la parte soviética y deprimente para 
cl adversario. 

El general alemán Westphal, al describir la batalla de Moscú, 
debe reconocer que “el ejército germano, tenido hasta entonces por 
invencible, se vío al borde del exterminio”. Lo mismo dicen otros 
generales del ejército hitleciano: K. Tippelskirch, G, Blumentrite, 
E, Bayerlein, F. Manteuffel, etc. 

Lo que es verdad, es verdad. En la batalla de Moscú perdieron 
los hitlerianos en total más de medio millón de hombres, 1.300 tan- 
ques, 2.500 cañones, más de 15.000 camiones y mucho otro mate- 
rial, Las tropas alemanas fueron arrojadas de Moscú a 150-300 ki- 
lómetros hacia occidente. 

La contraofensiva de fines del 41 y conuenzos del 42 transcu- 
rió en las complejas condiciones invernales y lo más importante-- 
sio superioridad numérica nuestra sobre el enemigo, Á mayor 
abundamiento, no teníamos a disposición de los frentes unidades 
de tanques y mecanizadas con el equipo requerido y, sin ellas, co- 
mo ha demostrado la práctica de la guerra, levar a efecto opera: 


ciones ofensivas con fines determinantes y gran dimensión es in- 
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uncciabl PAI Id rola munobras el UCI o, Cu ulyosr co 
1 pacho ES Hancos, cortarle las vins de retaguardia 1 msn y hi mM 
cionar sus agrupaciones es vlable únicamente disponiendo de poten 
tes Formeciones de tangues y mecanizadas 

bola batalla de Moscú, 


jérctio Roja, por ves pelmen ch 
cl transcuiso de seis meses 


ca, néligió una demoledora de 
rrota a la principal agrupación de tropas hitlerianas. Hasta ese 
momento las Huerzos Armadas 
serie de impottanies operaciones que retrasaron el avance de la 
Welumacht en las tres direcciones principales de su incursión. Mas 
por sus maguitudes y resultados ceden a la gran batalla librada en 
los aledaños de la capital soviética. 

La hábil conducción de los combates defensivos, la ejecución 
acertada de los contragolpcs y el rápido paso a la contraofensiva 
enriquecieron el arte militar soviético, testimontando la acrecida 
madurez estratégica y táctico operativa de los jefes militares sovié 
ticos y el progreso de la pericia condativa de los soldados de todas 
las armas. 

5 desastre de los hitlertanos en las cercanías de Moscú tuvo 
una gran proyección internacional, Hu todos los países de la conli 
ción antihitleriana acogieron las masas populares con inusitado al: 
borozo la nueva de esta eminente victoria de las armas soviéticas, 
a la que asoció la humavidad progresiva sus esperanzas de verso 
redimida de la esclavitud fascista. 

Los descalabros de las tropas alemanas al pie de los iwuros 
de Leningrado, en Rostov y en la zona de Tijvin y la batalla de 
Moscú fueron un chorro de agua fría sobre los medios reaccionarios 
del Japón y de “Turquía, moviéndolos a seguir una política 1más 
cauta con respecto a la Unión Soviética. 

Las tropas germano-fascistas pasaron a la defensiva. Para res- 
tablecer su capacidad de combate, la dirección político militar 
hitleriana se vio constreñida a poner en práctica diversas medidas 
totales y trasladar al frente sovieto-germano gran número de uni- 
dades desde Francia y otros países ocupados. Tuvo que recurrir 
a la presión sobre los gobiernos de los Estados satélites de Alema 
nia y exigirles el envío al frente soviético de nuevas unidades y 
recursos materiales suplementarios, lo que empeoró el clima polí- 
tico interno en estos países. 

A, raíz de la derrota de los hitlerianos en las iumediaciones 
de Moscú, no sólo los soldados rasos, sino muchos oficiales y ge- 
nerales alemanes se persuadieron del poderío del Estado soviético, 
vieron que las Fuerzas Armadas Soviéticas cran una infranqueable 
barrera para el logro de las metas trazadas por el nazismo, 


Sovióticas habían realizado ye ura 
y 
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PBonoscome ha interrogado amenudo acerca del papel de Josí 
Stalin churante la batalla de Moscí. 

Stalin estuvo todo ese tiempo en Moscó, organizando las Fuerzas 
y movilizando los medios para batir al enemigo. Hay que rendirle 
el merecido tributo. Al frente del Comité Tistatal de Defensa y 
apoyándose eo los cuadros dirigentes de los comisaciados del 
pueblo, realizó una ingente labor para organizar las reservas Catia 
tégicas y aprestar los recursos materiales y téócuicos necesarios. Lue 
xorablemente exigente, puede decirse que consiguió casi lo im 
posible, 

Cuando se me pregunta qué recuerdo mejor de la pasada guer 
respondo siempre: la batalla por Moscú. 

En coudiciones rigurosas, a menudo extremamente complejas y 
adversas, nuestras fropas se templaron, acopiaron experiencia y, 
aun no disponiendo más que de uu núvimo de Jos medios técnicos 
necesarios, de fuerza defensiva, en retirada, se trocarosn eb un po: 
tente ariete ofensivo. La posteridad, reconocida, jamás olvidará el 
inmenso trabajo de organización realizado por el Partido, la epo 
peya laboral del pueblo soviético en ese período y Jas gestas de 
nuestros soldados. 

Al patentizar mi profunda gratitud a todos los supervivicotes 
de esta batalla, ne inclino ante el luminoso tecuerdo de quienes con 
sus cuerpos cerraron al invasor cl camino hacia el corazón de nues 
tea Patria, la heroica ciudad de Moscú, Todos nosotros estamos 
en perenne deuda con ellos, 
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Konsiéenita Rokossovski; 


Hd mariscal de la Unión. Soviética Koustantío 


Sonstantinovich Rokossovski nació el año 1896 cu 
Varsovia cu la fimilía de un maquíaista de ferrocarril. 
En 1918 dagresó en el Ejército Rojo, Mostró ser un 
jele milita: valiente y capaz. Sus dotes de imaudo se 
revelaron con particu araplitad durante la Gran 
Guerna Patria, Se distinguió en el período de lo bu 
talla de Smolensk y estuvo al mando de un ejército en 
la batalla de Moscú. Ditigiendo las tropas del Frente 
del Don en Stalingrado, el mariscal Rokossovski acep 
tó la capitulación del feldmariscal Paulus. Tias cllo 
estuvo al mando del 1% y 2% frentes de Biclortusia y 
fue uno de los autores del plan para la derrota de los 
ejércitos alemanes del grupo Certro co Bielocrusia. Lu 
1949, a petición del presidente de la República Po- 
pular Polaca, el mariscal Rokossovski se puso al [rente 
del Ministerio de Iefensa Nacional de Polonia. A 
partir de 1956 el mariscal Rokossovski laboró en el 
cargo de viceministro de Idefensa de la URSS y en 
otros altos cargos militares. Murió en 1968 y fue se- 
pultado en Moscú, junto a la muralla del Kremlin, 
al lado de relevantes personalidades del Estado sovié- 
tico, El mariscal Rokossoyski fue galardonado dos 
veces con cl título de Héroe de la Unión Soviética, 
lo más alta condecoración soviética para jefes milita» 
res: la orden de la Victoria, y la más alta condeco- 
ración de la República Popular Polaca: la orden de 
Constructor de la Polonia Popular. 

A pactic del año 1919 el mariscal Rokossovski eva 
miembro del Partido Comunista, 
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a julio de 1941, el tuatdo germano fascista comenzó a asestar 
uo “golpe decisivo” en la dirección central, la de Moscú. 

Para realizar esta operación fucron utilizadas importautes fuer 
zas, unidas en el grupo de ejércitos Centro. Su tarea consistía 
en seccionar en varios sectores a las tropas de nuestro Frente Occí 
dental, cercar y aniquilar sos fuerzas Fundamentales en la región de 
Smolensk y abrir el camino hacia Moscú. 

El mando alemán no dudaba de la rápida realización de estos 
planes, pues consideraba que el mando soviético to disponta ya de 
reserva alguna. Pero los hitlerianos se equivocaron en sus cálculos. 

La ofensiva de las tropas germano-fascistas, iniciada el 1o de 
julio, fue al principio coronada por el éxito, pero quedó detenida 
en la línea Andreapol-Dvina Occidental--Zharkovski—-Yártsevo -El- 
nia-río Desná. El intento del enemigo de cerrar el cerco de los 16 y 
20 ejércitos, que combatían en la región de Smolensk, fue impedi- 
do por un contragolpe de las fuerzas soviéticas desde Yártsevo. 
Esto permitió a los 16 y 20 ejércitos retirarse a nuevas posiciones, 

A fines de julio, el 16 ejército se unió a las unidades que actua- 
ban ea la región de Yártsevo. Al poco tiempo, me fue ordenado 
tomar el mando de este ejército, 

En agosto y septiembre, los combates en el sector de Yártsevo 
tuvieron un carácter local. En la primera mitad de agosto, las tropas 
del 16 ejército ocuparon posiciones en la orilla oriental del rio 
Vop. 

Todos los intentos del enemigo de desalojar de allí a nuestras 
unidades, fueron rechazados. Á comienzos de septiembre, unida: 
des del 16 ejército, a pesar del nutrido fuego del enemigo, forza- 
ron el Vop y tomaron al asalto las fortificaciones enemigas de la 
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ota ocadentel del río. Cos ocho dino de tesoros conibales, 
nuestro ejército distrajo a parte de las veservas encioigos del sectol 
de Eluia. 

En cl cutso de los combates, nuestros combatientes se templa- 
bao, adquicían la experiencia bélica necesaria, conocían las partes 
fuertes y débiles del adversario. Tha apareciendo la seguridad en se 
capacidad no sólo de defenderse, sino teabién de esestar Jmpor 
tantes golpes al enenigo, 

"Dodo esto se mostró con particular claridad durante la gran 
batalla de Moscú, en la que estuve mandando las tropas del 16 ejór 
cito, que combatía cn la dirección de Volokotlamsk. 

tia vealidad, $ mediados de octobre de 1941, en el sector de 
Volokolamsk se hallaba solamente el Estado Mayor del 16 ejér- 
cito, sin tropas. El caso es que, el 5 de octubre, la ¡jefatura del 
Frente Occidental me dio orden de entregar el sector ocupado por 
el 16 ejército co Yártsevo, junto con las tropas, al jefe del 20% ejér 
cito, teniente general E, Frshakov. Yo, con el Pstado Mayor del 
ejército y los medios de enlace necesarios, tenía que presentarme 
en Viazma, no más tarde de la mañana del 6 de octubre, a fin 
de hacerme allí cargo de otras unidades, y con cllas contener la 
ofensiva cnemiga. Eo cumplimiento «de esta orden, llegamos a 
Viazina. Pero las tropas cuyo mando tenía que tomar no estaban 
allí. 

A consecuencia de haber quedado cercadas cerca de Viazma 
gran parte de las fuerzas del Frente Occidental y del de Reserva, 
la situación general cra muy desfavorable para nosotros. Fucron 
precisos esfuerzos titánicos del Partido, del Gobierno, del Mando 
Supremo y de todo el país para liquidar la amenaza que se cernía 
sobre la capital de nuestra Patria. El pueblo soviético mostró de 
lo que es capaz en los momentos de peligro, Se hizo todo lo nece- 
sario para cerrar el paso al enemigo, para no permitit que entrara 
en Moscú. 

El 10 de octubre de 1941, el Gran Cuartel General nombró 
comandante en jefe del Urente Occidental al general de ejército 
G. Zhúkov, Yo asistí, en el Cuartel General del Frente Occiden- 
tal, al acto en que K. Voroshílov nos presentó al nuevo comandante 
en jefe. 

A, Gueorgui Zhúkov lo conocía yo desde mucho antes, 

Para mi él será siempte una persona de gran decisión y firme 
voluntad, brillante y muy capaz, exigente, tenaz y consecuente. 
Todas estas cualidades son, indudablemente, necesarias para ser un 
gran jefe militar, y Gueocgui Zhúkov las posee. Cierto cs que, a 
veces, era demasiado duro. Adelantándome un poco, diré que, co 
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ol apogeo de las acciones belica vca de Moscú, nuestro jele del 
PBrente se permitió una duercss que ona juicio, exa pubis ula 

Plot de octubre, el nueyo jete del Prente Occidental dio a La 
divección del 16 ejército la tarea de hacerse cargo del sector de 
Mozhaisl Poro aún no hablamos tenido Ucmnpo de hacerlo cuando 


ado Mayor del 16 ejés 


legó una nueva disposición: salí con el Hs 
cito y la 18 división de voluntarios (que para aquel entonces había 
recibido el nombre de 18 división de tiradores) ul sector de Volo 
kolamsk y organizar su defensa en la zona comprendida entre el 
y hasta Ruza, al sur, 


Por la uoche del 14 de octubre Hegaros a Volokolamsk y 


depósito de nhguas del Volga, al norte 


cometzamos a organizar la defensa. La sitación que se había 
creado en aquel entonces me recordaba la existente en julio de 1941 
en la línea detensiva de Yártsevo. Pero a Yártsevo yo había i 


do solamente con un pequeño grupo de oficiales, al principio casi 
descouocidos, — sit medios de enlace, mientras que ahora, en oc 
tubre, teufamos un Estado Mayor bien organizado, capaz de estas 
blecer rápidamente el enlace con las tropas y dirigiclas. 1Í perso 
wal del Estado Mayor, encabezado por el general M. Malinia, había 
cursado ya la duta escuela de la guerra, adquiticado una buena 
experiencia, EÍ personal de la sección política, ditigido por D. Ro 
imánoy, no tenía nada que envidiar al del Estado Mayor, Estaba 
integrado por comunistas firmes, capaces de otientar justamente a 
las organizaciones del Partido y del Komsomoel para el cumplimien- 
to de las tareas planteadas y de llenar de entusiasmo a los comba- 
tientes, alentándoles a realizar hazañas. Todo esto desempeñó un 
gran papel en los combates que se avecinaban. 

Después de organizar nuestro Cuartel General en Volokolamsk, 
mandamos inmediatamente a oficiales del Estado Mayor y de la 
sección política en todas direcciones, a fin de enlazar con las tro- 
pas que había ya en aquel sector, las unidades que llegaban de la 
retaguardia y las unidades, grupos y soldados sucltos que salían 
del cerco. 

La primera uidad que salió de él, al notte de Volokolamsk, 
fue el cuerpo de ejército de caballería, compuesto de dos divisiones, 
al mando de L, Dovátor. Pata las operaciones, quedó subordinado 
al 16 ejército, 

El cuerpo de ejército de caballería del general Dovátor, aun 
que había tenido muchas bajas, constituía uva fuerza impresionan 
te, Sus componentes habían combatido ya más de una vez, como 
suele decirse, había olido la pólvora. Sus jefes e instructores polí- 
ticos habían adquirido ya una experiencia de fucha, conocían los 
lados fuertes y débiles del enemigo. Particularmente valiosa en 
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aquellas csrcunstancias era la gran movilidad del cuerpo de ejército, 
lo cual perutífe utilizarlo para maniobrar en las direcciones ame 
nazadas (con los comespondientes medios para fortalecer su poten 
cla de Fueno, naturalmente, pues la caballería, por sí sola, es poco 
cloctiva contra las grupos de tanques). Fsto eta muy Importante, 
porque el enemigo tenía una gran qrovilidad, a expensas de sus 
isropas acorazadas y motorizadas, lo que constituía una de sus pela 
cipales ventajas. 

Lev Dovátor, el jefe del cuerpo de ejército, me causó una buena 
impresión, Hera joven, animoso, pero reflexivo y buceo conocedor de 
su labor. 151 solo hecho de haber logrado sacar su cuerpo de ejér 
cito de la rotaguardia enemiga en estado de seguir combaticado re 
velaba ya el talento militar y el decidido valor del general. Eta 
indudable que la tarea confiada al cuerpo de ejército sería reali 
zada. Y ésta era muy compleja: se le había encomendado organi 
zar ta defensa en un amplio frente, al norte de Volokolamsk, hasta 
el depósito de agua del Volga. 

Al noroeste de Volokolamsk, y a la izquierda del cuerpo de 

o de caballería de Dovátor, ocupó posiciones defensivas un 
ecgimiento mixto de cadetes creado «a base de la escuela militar 
Soviet Supremo de la RSESR. El jefe del regimiento eta el coto 
nel 5. Mladéntsev y su comisario, A. Slavkin. Este regimiento había 
sido trasladado con urgencia desde Solnechnogorsk a las cercanías 
de Volokolamsk, donde empezó a organizar la defensa en la mar- 
gen oriental del tío Lama. Á pesar de lo tenso de la situación, los 
cadetes tenían una moral muy alta, Esta unidad causaba ya desde 
el primer momento la impresión de ser fuerte y segura. 

En el flanco izquierdo, cubriendo Volokolamsk por el oeste y 
el suroeste hasta cl río Ruza, empezó a organizar la defensa la 
316 división de tiradores, llegada de la reserva del frente. La 
mandaba el general 1. Panfílov, y su comisario era S. Egórov. 
Desde el comienzo de la guerra, era la primera vez que veíamos 
una división de tiradores como aquélla, tanto por su númeto como 
por su armamento. Tenía buenos jefes, y la sección política estaba 
integrada por activistas del Partido y de los Soviets de Kazajstán. 
Al formarse la división, le fue facilitada una gran ayuda por parte 
del Comité Central del Partido Comunista de Kazajstán. 

El 14 de octubre me entrevisté con el general 1. Panfiloy y 
examinamos los problemas fundamentales referentes a la batalla 
que se avecinaba, En que este tnomento se acercaba, no teníamos 
la menor duda. 

Nuestra entrevista me convenció de que estaba tratando con 
un jefe militar de profundo saber y gran experiencia práctica. Me 
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timido, Al mismo temp percibía en él una hirviente encreía 


yla capacidad de mostrar una voluntad de hierro y gran tenacie 
en los momentos necesarios. Hablaba de sus subordinados con 
mucho respeto. Se veta que conocía biea a cada uno de ellos. Má 
agrado también la ingentosidad del general, Valorauado el sector 
detensivo ocupado por mo de sus iepimientos, dijo: ÚSÍ, aguí nos 
hemos quedado en los jalunes”?. Y esto caracterizaba literalmeni 
el grado de preparación de la llamada zona fortificada: en vez de 
fortificaciones no había allí otta cosa que los jalones que las delj 
uutaban. Bu los demás sectores, las cosas no estaban mejor. Por 
cso, tomatnos todas las medidas vecesarías para, anies del comica 
zo de la ofensiva euemiga, preparar al menos fortificaciones de 
campana, 

Partiendo del examen del terreno, considerábamos que la direc 
ción wás probable del golpe principal del enemigo sería la que 
llevaba al flanco txquierdo de la 316 división, Para fortalecer este 
sector, nosotros y el mando de la clivisión hícimos todo lo posible 
en aquellas circonstancias. 

Prestamos especial atención a la creación de una defensa anti 
carro escalonada en profundidad, 

Sabíamos que el enemigo cifraba su esperanza principal en su 
aplastante superioridad en tanques. Para contrarrestarlos, decidimos 
utilizar toda la artillería de que disponía el ejército: la considerá- 
bamos el imedio fundamental de Jucha contra los tanques. Pero 
velase claramente que no disponíawos tampoco de suficiente arti- 
llería, Por cllo, prevetfamos una amplia maniobra. Planeamos de 
antemano el traslado de la artillería a los sectores amenazados, y 
determinamos los itinerarios de su desplazamiento, 

A cada batería y cada pieza les agregábamos destacamentos de 
infantería o de caballería desmontada, para la lucha contra los 
tanques y los tiradores de metralleta enemigos. Estos destacamen- 
tos estaban subordinados al jefe de la batería o pieza que prote- 
gían. Esta innovación, utilizada por primera vez en nuestro 16 ejér- 
cito, era generada por la experiencia de lucha, y posteriormente dio 
buen resultado, 

Paca la lucha contra los tanques fueron también creados desta 
camentos móviles (en camiones o carretas) de minadores, dotados 
de minas y cargas explosivas. Su tarca consistía en minar las partes 
más vulnerables para los tanques, y en el curso del combate cortar 
a éstos el paso a la profundidad de nuestra defensa. Para fortifi> 
car las líneas en los puntos de enlace de los regimientos y en los 
intervalos entre ellos, fueron cavadas y minadas zanjas antitan 
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ques. Particalarmente, el 1,073 regimiento de la 316 división cu 
brió so Hanco vauierdo Cont dera zanja anmbrbaia] tre de cuatro kilo 
metros de longitud, onándola con custeo al inicias. 

Las obras detensivas se desarrollaban o un ritmo acelerado cn 
todo el frente deb 16 ejército, desde el depósito de aguas de 


Volsa 
ltasta Rauraa, es decir, enommos 100 kilómetros. 

No puedo por menos de señalar el gran papel que jugaros eu 
la organización de la defensa antitanque el ojete de artillería del 
ejército, general Y. Kazakov, y sus subordinados, Se pasaban lite 
ralmente Jos díes y las noches en las unidades, ayudando a sus jefes 
a organizar el empleo de la artillería de todos los calibres, inclui 
das lo antiaérea y las Kotinsbas, para ta lucha contia los tanques, 
Y todos los demás oficiales del Estado Mayot, de la sección política, 
los jefes dle cada arma y cada servicio, y yo, en compañía del 
miembro del Consejo Militar A. Lobachov, durante este breve cs 
pacio de tiempo antes del comienzo de la batalla, estábamos conti 
numnente entre las ropas. 

Los jetes de unidad y los iustructores políticos hicieron mucho 
aquellos días para el fortalecimiento político-moral de las tropas 
logrando que todo el personal del ejército se saturase de la de 
sión de defender tesoneramente las posiciones que ocupábamos, sin 
pensas siquiera en retirarse de allí. La conciencia de que nos había 
sido confiada la tarea de defender los accesos de Moscú, decupli- 
caba nuestras fuerzas. Jos combatientes juraron bacer todo lo nece- 
sario para derrotar al enemigo. Los relatos de las gentes sovié- 
ticas que habían huido del territorio ocupado por los hitlerianos, 
acerca de los escarnios y ferocidades cometidos por los invasores 
con la población civil y los prisioneros de guerra, decuplicaban 
el odio al enemigo y robustecían la decisión de luchar hasta la 
muerte. 

Para el fortalecimiento de la defensa del 16 ejército ayudó mu- 
cho la organización del Partido de Moscú. En octubre de 1941, los 
moscovitas formaron decenas de compañías y batallones de caza- 
dores, que engrosaron las filas del ejército, clareadas en el curso de 
los incesantes y cruentos combates, Recuerdo que una vez tue llamó 
por cable directo, desde Moscú, V. Románchenko, jefe de la milicia 
de la ciudad, y me preguntó: “¿No le sería útil un destacamento 
de la milicia?” Le contesté que estábamos muy necesitados de gente, 
Y al poco tiempo llegó a Volokolamsk un imponente destacamen- 
to, muy bien equipado, integrado por voluntarios, pertenecientes a 
la milicia de Moscú. Utilizamos este destacamento para actuar en 
la retaguardia enemiga, y durante largo tiempo nos prestó iuapre- 
ciables servicios. 
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A nuestras unidades venian desde Moscú grupos de artistas 


SOLIDO tul como V. Stavski, P Proyanovski, E Voroliov y 

HL Koiguer, Acogliimos también a Panclión Y eroslavskd, con un gio 

po de agitadores, tuucionacios del Comité Central. Visttabon town 
er 


gaciones de las fábiicas de Moscú y de 


bién auestras unidades de 
los koljoses de su ccgión. La gran preocopación de los moscovltas 
por los combatientes elevaba la moral combativa de los unidades y 
alentaba a todos a nuevas hazanas. 
El estado de cosas en el 16 ejército eva seguido con gran aten 
ción pos el Jete Supremo ). Stalin. No creo que sea necesario decl 
que su atención personal significaba inueho para quienes ecan ob 
¡eto de ella, 
recuerdo que, en cierta ocasión, por la noche (creo que cra ya 
en el período de los duros combates cio el sector de Istra), acababa 
yo de regresar de las posiciones cuando me comunicaron que el ge 
neral en jele del 16 ejército exa MHamado al teléfono por el fele Su 
premio. Hste me preguntó acerca de la situación existente en aquel 
momento en la zona defendida por el ejército, Al informarle acerca 
del estado de cosas, intenté hablaele en seguida de las wedidas 
proyectadas para contrarrestar al enemigo. Pero él me detuvo y 
me dijo que ho hacía falta hablar de mis medidas. Cou ello se su 
brayaba su confianza en el comandante en jefe del ejército. Al final 
de la conversación, el Jefe Supremo me preguntó si la situación era 
dura para nosotros, y al recibir una respuesta afirmativa, me dijo 
que lo comprendía y me pidió resistir todavía un poco, aseguran- 
do que nos ayudaría. A Ja mañana siguiente, como me había prome- 
tido, llegaron al ejército un regimiento de morteros de la Guardia, 
dos regimientos de artillería antitanque, 400 hombres con fusiles 
antitanques y tres batallones de carros de combate. Además de esto, 
Moscú nos mandó más de 2.000 hombres de refuerzo. 
«La mañana del 16 de octubre, el enemigo nos asestó ya un 
golpe con sus unidades de tanques y motorizadas en el flanco iz- 
quierdo del 16 ejército, precisamente donde nosotros suponíamos, 
Sólo en este sector, los hútlerianos concentraron cuatro divisiones, 
dos de infantería y dos de tanques, con más de 200 carros de com- 
bate. 1il golpe principal fue asestado contra la 316 división de tira 
dores, Su primera línca estaba a 12 Ó 15 kilómetros de la carretera 
de Volokolamsk, 

Se teabaron duros combates defensivos. Los hitlerianos lanza 
ban á la lucha fuertes contingentes acorazados de 30 a 50 tan 
ques-, acompañados de nutridas fuerzas de infantería y apoyados 
por el fuego de la artillería y por la aviación. Al tropezar con la 
resistencia bien organizada de nuestras tropas, los fascistas se re 
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plepaban, pero al poco Hiempo renuudabon sus ataques. has gran 


des pádidas que sulióno des obligaban a lanzar a la Tucha aucvas 


y aneyas fuerzas. Elo c7 dde octubre, el enemigo atecó a wuidades del 


enespo de ejército de Dovátor, que se hallaban al norte de Voloko 
lamsk. Aquel miso día hubo un ceñido combate en el sector de 
Bolychovo, en el punto de enlace con el 5% ejército. Conixa ano de 
los vesimientos de la 316 división Euecon leozados hasta coo tau 
el enemigo logró apoderarse de dos poblacio 
'as Fuerzas e replegarse un tanto. Vratando de 
mece, los hitlerianos aumenta: 
bidos por la artillería que ha 
de otros 


ques, Ln este sector, 
nes, obligando a test 
explotar el éxito proluadizando su 
roo allí su presión, pero fueron rec 
bíamos trasladado urgentemente el punto amenazado de 
sectores, Al sulrir grandes pérdidas en tanques, el enemigo tavo 
que retroceder. Los hitlerianos tampoco tuvieron éxito en el sector 
defendido por la caballería desmontada. AJÍ también se pudieron 
vochazar todos los ataques, 

Muestras pérdidas eran también elevadas. los combatientes 
infantes, artilleros, zapadoros y soldados de transmisiones mos: 
traron un heroísmo masivo y se mantenían hasta la muerte, recha 
zando la presión del enemigo. La infantería luchaba contra los tan 
ques con granadas y botellas de líquido inflamable, Los infantes 
que protegían a la artillería morían con los sirvientes de las piezas, 
peto no las abandonaban. Los artilleros continuaban haciendo fuego 
con sus piezas tocadas. Los soldados de transmisiones tendían y 
reparaban los cables telefónicos bajo un fuego infernal. 

Cada día de combates por Moscú traía nuevos y nuevos ejen- 
blos de heroísmo y desprecio a la muerte de los combatientes so- 
viéticos, El alférez Shirmátov estaba cuerpo a tierra con un fusil 
ametrallador. Veía perfectamente a los fascistas que avanzaban 
hacia nuestras líneas, pero esperaba el momento. Sabía que cuanto 
más les permitiera acercarse más mortífero sería el fuego de su 
fusil ametrallador. Cuando el enemigo se hallaba ya a unos 250 Ó 
300 metros, Shirmátov apretó el gatillo. Más de 50 soldados y ofi- 
ciales fascistas cayeron bajo su fuego. Los demás huyeron, presas 
del pánico, $1 héroe les gritó en pos: 

¡A verl ¿Quién más quiere ir a Moscú? 

La lucha no cesaba un momento, los ataques se sucedían sin 
cesar. Dando pruebas de actividad en todo el frente, el enemiga 
presionaba particularmente en el secto: de Volokolamsk, lanzando 
allí nuevas y nuevas unidades a la lucha. Teniendo una gran supe: 
vioridad de fucezas, los hitlerianos, paulatinamente, kilómetro tras 
kilómetto, hacían retroceder a muestras fuerzas. Con su potente 
ariete acorazado, intentaban abrirse paso hacia la carretera de Vo- 
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lokolamsk, Sus aleques eran sostenidos Cconsisademeeie deschk 
are por la ayiación 
El >, de octubre, el enemigo se había apoderado de Bolychovo 
y Ostáshevo, forzó el río Ruza y, lanzando al combaic 125 tanque 
CL apoderó de la 
En los combates de Volokolamsk y al este cle cesta ciudad se 
cubrieron eternamente de gloria lu 316 división de tiradores, las 
unidades de artillería que actuaban con clla y el reginvicnio de cuele 


ación de terrocerad de YVolokolame! 


ios, Estas fuerzas precisamente fueron las que, e pesar de Ja ia 
mensa superioridad numérica del enemigo, no le permitieron se, 
avanzando, Sufriendo grandes pérdidas, sobre todo en tanques 
enemigo se vio obligado 4 hacer una pausa, iniciar om ccagrupa 
nuento y traera Fuerzas frescas, 

Al rememorar los acontecimientos de aquellos días, puedo de 
cir, orgulloso de las tropas que se me habían confiado: en los com 
bates del 16 al 27 de octubre, todas ellas juntas y cada conmbaticníe 
en particular hicieron cuanto pudieron a fin de no permitir la rup 
tura del frente defensivo de nuestro ejército, Ellos cumplieron su 
tarea, y la Patria honra su bazaña inmortal, 

Agotadas sus fuerzas cn las luchas de Volokolamsk y al norte 
de la ciudad, las tropas hitlerianas cejaron en su ofensiva. Durante 
varios días se mantuvieron refriegas de importancia local. Co 
arreglo a nuestras observaciones, los datos del servicio de informa 
ción y los que nos daban nuestros militares que llegaban a nuestras 
filas procedentes de la retaguardia enemiga, el mando germano- 
fascista, habiendo comprobado la solidez de nuestra defensa, de 
cidió preparar un nuevo golpe, Con este fin, en los sectores de Vo- 
lokolamsk e Istra se estaban concentrando fuerzas frescas y se reali- 
raba cierto reagrupamiento hacia el norte. 

Aquellos días, acompañado de varios oficiales y soldados, llegó 
a nuestras filas el general Y. Boldin, que había salido del cerco. Por 
él supimos la suerte corrida por las tropas del Frente Occidental 
y el de Reserva: el 19, 20, 24 y 32 ejércitos, y asimismo las fuerzas 
del 16 ejército que nos habían sido agregadas al 20 ejército por Ja 
ordena del 5 de octubre y que habían quedado cercadas al oeste de 
Viazma. Muchas unidades, perdiendo el enlace con sus estados 
mayores, se habían dividido en grupos, a fin de abrirse paso hasta 
nosotros deslizándose entre las unidades enemigas. EÍ propio Boldin, 
con usa pequeño grupo de oficiales y soldados, también se había 
dirigido hacia el cste a través de los bosques. Al principio iba tam- 
bién con ellos el general M. Lukín, comandante en jefe del 19 ejér 
cito, Pero, una de tas noches, mientras estaban pernoctando, su 
grupo había sido atacado inesperadamente por los tiradores de 
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metralleta alemanes. Habo ya que alados paso t 
cuenta, Aquella noche trágica desapareció el general hulán. Poste 
rormente supitios que el general Lukín, gravemente herido, había 
caído prisionero, El general Boldín se fue a Moscú, y al poco tiera 
po ose cubrió de gloria al mondo del 30 ejército, que defendió 
heroicamente la ciudad de “Lula, 

Y la situación cu el treote se seguía complicaudo, 1l 
de información coumuicaba que el enemigo estaba reagrupando sus 
unidades y concentraba importantes fuerzas en el sector de Volo 
kolamsk y frente al flanco derecho del 16 ejército. Había que es 
perar un golpe suyo de un día a otro, Tintretanto, Nosotros procu 
rábamos mejora: siquiera un poco nuestra situación. A. últimos de 
octubre y primeros de noviembre, los hitlerianos, tomando en 
nuestro flamco izquierdo varias localidades, entre ellas Skirmáuovo, 
amenazaron por el sur la carretera principal Volokolarask Tstra, 
Ocupando tal posición, el cuenúgo no sólo batía con el Fuego de su 
artillería esta carretera, sino que en cualquier momento podía cor 
tacla y salir a la retaguardia de la agrupación fundamental de 
Luerzas del 16 ejército en esta dirección. 

Nosotros vesolvimos liquidar de antemano esta amenaza, de- 
salojar al enemigo de Skitmánovo, Esta tarca fue encomendada a 
la 50 división de caballería, mandada por el general 1. Plicy, la 
18 división de tiradores, que en noviembre había empezado a man- 
dar el coronel P. Chernyshov, y la brigada de tanques de M. Katu 
kov, que acababa de unitse a nosotros, pero ya había entrado ca 
combate, sufriendo considerables pérdidas. Además, a esta opeta- 
ción dedicamos también a varias unidades de artillería y algunos 
grupos de morteros de la Guardia. 

Las acciones que se avecinaban habían sido ideadas y planeadas 
minuciosamente. En su preparación tomaron parte activa G, Oriol, 
jete de las fuerzas acorazadas del ejército, A. Lobachov, miembro 
del Consejo Militar, y P. Maximenko, jefe de transmisiones, Debo 
remarcar que, en previsión de una nueva ofensiva del enemigo, 
llevar a cabo esta operación era muy arriesgado, pero no teníamos 
otro remedio. Sólo nos tranquilizaba ut poco el hecho de que hacia 
el flanco derecho del ejército empezaban a llegar las divisiones de 
caballería venidas del Asia Central, 

Los combates de Skirmánovo se prolongaron del 11 al 14 de 
noviembre. Tuvieron un éxito rotundo. Con el fuego de la artille- 
ría y de los morteros y las certeras salvas de las Katiusbas logra: 
mos causar grandes pérdidas al enemigo, y los animosos ataques 
de la infantería, apoyada poc los tanques, remataron la opcra- 
ción. 


4 40 por sr 
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Cordyus do uuicho ad xd un potente grupo de rado: de 
wmerralloia que se tutto eu la rctaguardía enenviga da noche amic 
nor al oviaque, y astmismo el que parte de las Fuerzas de la yo di 
visión de caballería atacase. un el lanco, ARES casi hasta La 
retaguardia de dos hutlertanos. Ja denota de las tropas germano 
Hascistas que ocupaban Sktimánovo y las poblaciones vecinas, Fre 
completa, La 10% división de carros de combate Enemiga, des 
nada a tomar da carretera Volokolamsk- Moscú 
my lejos, sufriendo grandes pérdidas, La amenaza lue liqui 
dada 

Los lascistas dejaron en el campo de batalla unos 30 carros de 
combate, destruidos e inceudiados, nnerosos carones, entre ellos 
de 150 milímorros, muchos motteros, ametralladoras y diversos au 
tomóviles. Los prisioneros capturados en el combate Fueton llevados 
a Moscú 

Sia embargo, pata nosotros se acercaban nuevas y duras pruebas. 

¿A mediados de noviembre de 1941 Hegó el momento deci 
sivo de fa batalla por la capital, Desde la mañana del 16 de uo 
viembre, el enemigo pasó a Ja ofensiva en todo el frente del 16 
cito, Totuediatamente, se determinó también el sector en que 
asestaba el golpe principal. Era el flanco izquierdo del ejército, es 
decir, el mismo sector de Volokolamsk defendido por la 316 di 
visión de tiradores y el regimiento de cadetes, 

El ataque empezó, sostenido por un potente fuego de la arti 
llería y los morteros y los golpes de la aviación de bombardeo, que 
con aullidos ululantes lanzaba sus bombas sobre las posiciones ocu- 
padas por nuestra infantetía y artillería. 

Cierto tiempo después fueron lanzados al combate los tanques, 
acompañados de mutridos grupos de tiradores de metralleta. Los 
tanques actuaban por grupos de 15 a 30. El miembro del Consejo 
Militar A. Lobachov y yo veíamos todo este cuadro, pues al co- 
mienzo de la lucha nos encontrábamos en el puesto de observación 
del jefe de la 316 división, general Y. Panfiloy. 

La ha tomó desde los primeros monientos un carácter encar- 
nizado. Los tanques enemigos, a pesar del fuego de nuestra asti- 
llería, atacaban de frente. Algunos lograron llegar hasta nuestras 
trincheras. Alí se desarcollaba un reñido combate. 

Las unidades de la 316 división, la artillería de refuerzo que 
las protegía y los tanques de cobertura de la infantería, que en aquel 
entonces eran todavía muy escasos entre nosotros, rechazaban con 
dureza a los atacantes hitlerianos. Contra los aviones que descen- 
dían disparaban con furia las ametralladoras de cuatro bocas y los 
antiaéreos de 37 milímetros. Y no disparaban en vano: de cuando 


fue vcchazada 
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cáccuando, pracco ano Ora co odo Jo, cala ca vuelío cr Haras da 
homenote butre Lascista, 

Elo cuadro del combate y la conducta de auestras Opa ano 
daban la Firme seguridad de que el eocmigo no lograría entrar <u 
Moscú, 


bn aquella lucha conocí aún mejor a dyán Panfilov y a sus 


compañeros de avmas más cercanos. $) jefe de lo división dirigía 
asas tropas con seguridad, firmeza e inteligencia, Si La situación se 
pone aquí del todo difícil, pensaba yo, en lo único que habrá que 
ayudar a Pantíloy es en reforzarde con uvuidades frescas, l sabrá 
utilizacias sio ayuda de nadie, Con tal cectidambre abandonamos 
su puesto de observación, Lobachov se encaminó hacia el vegi 
miento de cadetes, donde se mantenía también una dura refijega, y 
yo a mi Cuartel General fundamental, que se hallaba en Ustinovo, 
a Ho de ponerme al corriente de todos los acontecimientos que se 
desarcollaban en el frente del ejército, 

Al pasar cn automóvil a lo largo del frente fuimos amctralla 
slos cos veces por los aviones enemigos que patcullaban sobre la 
carretera Volokolamsk-Moscú y perseguían literalmente a cada 
automóvil que pasaba, stando oído al estruendo del cañoneo 
artillero determiné que en el sector de la 18 división de tiradores 
también se había entablado la lucha, 

El 17 de noviembre, el enemigo prosiguió su ofensiva, poniendo 
en juego nuevas y nuevas unidades. Para aquel entonces la helada 
había endurecido Jos pantanos y las unidades acorazadas y moto- 
rizadas germano-fascistas —la fuerza de choque fundamental del 
enemigo- recibieron una gran libertad de acción. Eso lo notamos 
en seguida. Los tanques se desplazaban ahora por fuera de los 
caminos, rodeaban las poblaciones, corrían por los bosquecillos. Si 
cl enemigo no podía flanquear nuestra defensa, concentraba para 
romperla grandes grupos de tanques, y además sus ataques etan 
acompañados de un nutrido fuego artillero y de morteros, y desde 
el aire, por la aviación de bombardeo en picado, 

Como respuesta, nosotros vtilizábamos la maniobra de las ba- 
terías, piezas aisladas y tanques volantes. fin la luche contra los 
grupos de tanques “vagabundos”, ayudaban también mucho 
nuestros minadores, Desplazándose en camiones, colocaban minas y 
fogatas, Nosotros fomentábamos toda iniciativa de los combatien- 
tes en esta lucha difícil, 

Cada pulgada de nuestra tierra era regada abundantemente de 
sangre por los hitlerianos, Pero el enemigo era todavía fuerte y 
seguía tratando de abrirse paso a toda costa hacia Moscú, 

Til 18 de noviembre, contra nuestro flanco izquierdo operaban 
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Í 
1 
| 


ya cuatro divisiones acorazadas da 2 la 11, de 5% y la 10%), Ja 
la 252 división de intan 


a motorizada Reich y unidad 
enemigo consiguió hacer retroceder considerablemente a 
cs del flanco derecho del 5% ejército y, lanzando al com 
Is de VOÍrOSCO complementicias, avariad rápidamente po 


ejércitos, Suegió la ameneza de que 


ea 10] 

las unidade 
bate Luer 
la brecha abierta entre amb 
los hitlerianos nos envolvierau profundamente por el Hanco, sa 
liendo a nuestra retaguardia. El 16 ejército se encontró en uña 
situación difícil. 15) enemigo avawzaba hacia la carretera Voloko 
liunsk-Moscú, amenazando cortarla, 

En este momento crítico entró en acción la /8 división de tira 
dores, llegada de Siberia al mando de Á, Beloboródov. Se le en 
comendó la tarea de contraatacar a Jas iropas germano fascistas que 
avanzaban hacia la carretera. La división se desplegó rápidamente 
y se lanzó al atague. Asestó el golpe en el Fanco. El enewigo fue 
golpeado, batido y rectiazado, Este potente golpe salvó la situa 
ción. Los combatientes de la Aron, Menos de bélico entastasino, 
perseguían furiosamente 9 Jos fascistas, Solamente Jauzaudo a lo 
lucha nuevas «wwidades pudieron contener los hitlerianos el avance 
de la /8 división. 

En Jos demás sectores del frente ocupado por nuestro ejército 
se mantenían también encarnizados combates. Disponieudo de fuer 
zas muy superiores a las nuestras, una gram movilidad y el apoyo 
constante de la aviación, el enemigo formaba en el curso de la 
lucha potentes agrupaciones de choque y asestaba golpes ora en uno 
ora en otro sector. Y nosotros, cada vez, por falta de suficientes 
reservas escalonadas en profundidad, teníamos que retirar parte de 
las fuerzas de unos sectores para mandarlas a otros, más amenaza: 
dos. Nos veíamos obligados a retroceder. 

En el curso de tres días de incesantes combates, las unidades 
del ejército retrocedieron en algunos sitios de 5 a 8 kilámetros. Pe- 
ro el enemigo no pudo romper el frente por ninguna parte, 

El pueblo recordará eternamente la hazaña de la 316 división 
de tiradores del general mayor Panfilov, el grupo de caballería 
del general mayor Dovátor y las brigadas de tanques de M, Ka: 
tukov y EF. Rémizov, que el 16 de noviembre rechazacon el alud de 
las hordas de tanques enemigos. 

Cuando el enemigo lanzó un potente aricte acorazado a 7 ki- 
lómetros al sudeste de Volokolamsk, en el punto donde la 316 di- 
visión enlazaba con el grupo de caballería, aquél fue recibido pri- 
meramente por los cazadores de tanques del 1.075 regimiento de 
tiradores. En el apartadero ferroviario de Dubosékovo los 28 hé- 
roes de la división de Panfílov, encabezados pos el instructor polí 
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tico Y. Eloclhikov, hicieron frente a 50 tanques enemigos y durant 


contro horas mantuylecon un combate gin igual, legendario, No 


puedo dejar de citec los palabras del instoucior político Klochkoy, 


muy conocidas por el pueblo: Rusia es grande, pero reicoceder es 


vuestra espalda está Moscú”. Así pensaban todos Los 
' Í 


imposible: 


combatientes, que luchaba hosta la muerte : a ca 
pital. Los valientes iban quedando uno tias owo fuera de cocobate, 
El insicacios político, gravemente herido, se Janzó con un manojo 


de granadas baje un tanque encmigo y lo voló. Los hitlerianos deja 
cono sobec ol campo de batalla 18 teuques y decenas de soldados y 
oficiales, pero no pudieron romper el frente, 

La estos días murió en su puesto de observación el general 
mayor 1, Panfilov, Vista fue urna dura pérdida, 

Du el curso de tres días de lucha, los hitlerianos se convencie 
ron de que en el sector de Volokolamsk no conseguitian romper el 
tente, Por ello, al mismo tierapo que seguían asestando allí golpe 
tras golpe y, lentamente, de 2 a 3 kilómetros diarios, hacían retro- 
ceder a nuestras unidades, comenzaron a prepararse para rompes 
el frente al sur del depósito de aguas del Volga. Tal decisión de 
pendía también probablemente del hecho de que las unidades suyas 
que atacaban a lo largo de la orilla norte del depósito de aguas 
habían logrado apoderarse del puente del ferrocarril y solic a la 
autopista Moscú-T eningrado. 

Prosiguiendo el acoso de muestras unidades del ala izquierda, 
el enemigo forzó sobre la marcha el río Istra y se apoderó de varias 
cabezas de puente en su orilla oriental. Al sur del depósito de aguas 
del Volga rompió el frente en el sector defendido por el 30 ejército 
y empezó a avanzar rápidamente hacia el este con sus unidades 
acorazadas y motorizadas, ampliando la brecha abierta y saliendo 
al flanco y a la retaguardia de la 126 división de tiradores, que se 
mantenía ea nuestro flanco derecho, tensando ya todas sus fuerzas 
para contener al enemigo que la acosaba. Al mismo tiempo se asestó 
también un golpe en dirección a Solnechnogorsts. El enemigo, lan- 
zando a la lucha unidades de infantería, de tanques y motorizadas 
desde el sector de Teriáeva Slobodá, empezó a avanzar en dirección 
a Solnechnogorsk, rodeando el depósito de aguas del Istra por el 
notte, 

En las direcciones de Klin y Solnechuogorsk se creó una situa- 
ción muy grave. El mando germano-fascista lanzó allí a la lucha 
scis divisiones, tres de ellas acorazadas (la 6%, la y? y la 2%), dos de 
infantería (la 106 y la 35) y una motorizada (la 14). Y por nuestra 
parte actuaban allí las divisiones 107 de tiradores motorizados, la 
126 de tiradoses, la 1, de caballería, la 58 acorazada y la 25 hej> 
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da de tanque Lodo | Hop habiso quedado muy debilita 


das eo duros combi y tentar muy pocos hombre Basta deci 


que la 107 división de bradores motoniéados disponia solamente 
de unos 700 hombres, en la 98 divi ión acorazada sólo había 13 ca 
mos ligeros y en las bugeda de tasques, 12 cavros, de los que 
sobammente Cuarto can P 14 4 concisa ienía, de este wodo, NO] 
inmensa superioridad de fuerzas. Sus auuidades acorazados come 
son a a yanzar rapidamente lucia lis, codeaodo por cloundes 
las fueras del 16 ejército, que resistían, 

¿A despecho de la lieroica resistencia de la agrupación de 
ivopas del general Zajároy, la manava del 24 de uovienmbie el cue 
migo se apoderó de delito. Sia embargo, su intento de avanzan rá 


pidamente hacia el este, em dirección a Dimitcoy, chocó con una 
resistencia tenaz y organizada. En la dirección de Solveclmogorsk, 
el enemigo, acosando al regimiento de cadetes, rodeó el depósito de 
aguas del Sstra y, apoderándose de Soluechmogorsk, empezó 4 
avanzar hacia elo sur, hacia Moscú, Ha el sector de Astea nues 


iras unidades 


vieron también forzadas 4 replegarse, en algunos 
sitios hasta la orilla oriental del Istra. Mo obstante, el encinigo 110 
pudo somper nuestro frente por ningún sitio, a pesar dle todos sus 
'sfuerzos. Los heroicos infantes, artilleros, inaquistas, soldados de 
morteros y de caballería conieníau por doquier abnegadamente la 
presión y con su defeusa organizada y sus contraataques causaban 
erandes pérdidas al enemigo. 

En estos duros momentos, el ejército carecía casi por completo 
de reservas. Y en el sector de Soluechnogorsk estaba madurando un 
eran peligro. Nos vimos obligados a teasladar allí fuerzas, a costa 
de debilitar la defensa en otros sectores. Los 289 y 296 regimientos 
de cañones antitanques y el 138 regimiento de artillería, sacados 
del sector de Istra y que antes se destinaban a reforzar el sector 
de ISlin, fueron retenidos cerca de Solbechnogorsk. Se desplegaron 
y ocuparon posiciones defensivas. Allí mismo fue enviado cl grupo 
de caballería de Dovátor, reforzado con dos batallones de tanques 
de la reserva del ejército y dos batallones de infantería de la 8% 


división de la Guardia (antes 316 división). Cerca de Solnechno- 


gorsk, en Ja aldea de Peshki, decidimos instalar un Cuartel Ge: 
neral temporal del ejército, y el fundamental irastadarlo a 
Liáloyo, 

Al atardecer del 24 de noviembre llegamos a la aldea de Pesh 
ki. Por el parte que nos dio un oficial del Estado Mayor se puso 
en claro que al norte de ella se encontraban solamente fuerzas in- 
significantes del grupo mandado por el general Y. Reviakin, a quien 
el comandante en jefe del frente había encomendado la defensa de 
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Solocchnmogyors! y algunos banque Las unidades del 16 ejercdo no 
habían Uegado aún a dos sectores que yo des había ordenado 

Mo tuviaos Gempo de concretar la gítuación. Comeozaros a 
batirnos la artilleria y los morteros. oy proyectil cayó co nuestra 
casa, pertoró la pared, pero, atortunadamente, no estalló. Acorrió 
y habían entrado 
alleta avarraban 


nv oticial y nos informó de que los tanques alemas 


enla aldea por la carretera y Jos ticadores de meti 
por ambos lados de ella, disparando sobre las casas, 

Era la primera vez que cafamos cn semejante Eregado, Había 
mos dejado nuestros coches a la salida de lo aldea, Debíamos de 
inmediatamente «Mt Eu la calle, los proyectiles pasaban silbando 
sobre nuestras cabezas. Iban a ener en el suelo o en los edificios y 
las vallas, peto no estallaban, Por lo visto, eran los Hugotes que 
disparaban los tauquistas alemanes, 

Scparándonos un poco, pero de modo que pudiéramos vernos 
UDOS a Otros éramos unas 12 Ó 14 personas, ios dicigimos a la 
vaguada que había a la salida de la aldea. Conseguimos hacerlo sin 
pérdidas. Después atravesamos la vaguada y nos acercamos caute 
losamente a la carretera, AÑÍ encontramos nuestros coches: sus con 
ductores no nos habíao abandonado en la desgracia. Convencidos 
de que vagando ante las narices del encmigo u0 reportábamos nin- 
gún provecho, decidimos dirigirnos en seguida al Estado Mayor 
del ejército y desde allí dirigir a las fuerzas concentradas en la 
dirección de Solnechnogorsk, 

En Liálovo, donde se encontraba nuestro Cuartel General fun- 
damental, M. Malinin me informó de que desde el Estado Mayor 
del Frente habían preguntado ya varias veces si habían pasado ya 
a la ofensiva las tropas de nuestro ejército en el sector de Solnech- 
nogorsk, El caso es que el mando del Frente había cambiado la 
tarea encomendada por mí a las fuerzas sacadas del sector de Ístra: 
en vez de ocupar posiciones defensivas junto a Solnechnogorsk, te- 
nían que atacar al enemigo y desalojatlo de la ciudad. Pero esta 
tarea se dio a conocer cuando las unidades avanzaban ya a marchas 
forzadas hacia Soluechnogorsk, Y, naturalmente, no quedaba tiempo 
para organizar la ofensiva, Por eso, ésta empezó de prisa y corrien- 
do. La 50 división de caballería, con dos batallones de tanques, 
atacaba en dirección a Martynovo, Selíschevo y Cherni, la 44 divi- 
sión de caballería a Solnechnogorsk desde el suroeste, y la 53 di- 
visión de caballería, desde el sudeste. 

Al principio, la ofensiva tuvo éxito: la 50 división de caballe- 
tía derrotó al 240 regimiento de infantería enemigo en el sector 
de Sverchlksovo, Selischevo y Masrtynovo. Las demás unidades 
nuestras también avanzaron un tanto, pero después fueron conteni- 
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das y rechazadas a sus posiciones de partida, El enemigo había po 
dido concentrar bastantes fuercas en el sector de Solnechoogorsk y 
pudo vechazar todos los intentos del guapo de Dovátor (la díac 
ción de esta ofensiva se le había confiado o él) para desalojado 
de allí 

o Sodos nosotros, desde el soldado hasta el jefe del ej 
sentíamos que habían legado días decisivos y que eta necesario 
resistir a toda costa. Los combatientes no regateaban sus vidas. 

Los lutlertanos se apresurabian a todas luces, lanzando a la 
lucha sus últimas reservas, Y aunque el enemigo, valiéndose de su 
supetjoridad en hombres y material, coutinuaba acosando a nues 
iras tropas, podía notarse que se acercaba la crisis de la batalla. 

De momento teníamos que ¡trasladar muestro Cuartel General 
cada vez más cerca de Moscú. No habíamos podido «an eposentar 
nos en Liálovo cuando en sus alrededores, al nordeste, hubo que 
meonteaer un combate contra los tanques del eacmigo. Vuvyieron 
que tomar patte en esta Jucha todos los que se hallaban cu este sec 
tor, entre ellos los oficiales del stado Mayor del ejército. Ios 
sacó de apuros ur grupo de cañones antitanques de 85 milímetros. 
Los artillecos incendiaron varios tanques y el ataque fue rechazado. 
“Tuvimos que abandonar Liálovo bajo el silbido de los proyectiles y 
trasladaruos a Kriúkovo, 

Después de la llegada de las tropas Fascistas al sector de Diá 
lovo, cl mando del Frente Occidental, como respuesta a nuestras 
insistentes peticiones, nos mandó, para reforzar al ejército, una bei- 
gada de tanques muy poco nutrida, un regimiento de tiradores, uno 
de caballería, uno de cañones y uno de antitanques. La propia enu- 
meración de estas unidades nos dice que, en aquel entonces, el 
mando del Frente carecía de reservas. Se veía obligado, como no- 
sotros dentro del ejército, a retirar fuerzas de un sector para mandar 
las al otro. 

La línea defensiva del 16 ejército, tendida casi como un hilo, 
podía romperse en algún sitio. Había que ingeniárselas para no 
permitirlo y en donde se descubría una grieta buscar los medios 
necesarios y preparar a tiempo, hablando en sentido figurado, un 
remiendo, 

Al recibir este refuerzo del mando del Prente, emprendimos por 
orden suya el intento de asestar un contragolpe contra los contín- 
gentes cnemigos que habían penetrado en el sector de Liálovo. No 
tuvo mucho éxito, peto retrasó por cierto tiempo el avance de los 
hitlerianos, 

"Todos vosotros comprendíamos que el enemigo se estaba ago- 
tando, que nos quedaba muy poco que resistir, Por decisión del 
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estaban concentrando reservas 
a también todo lo posible para 


Grau Cuartel General, en Moscú se 
lomando del brente Occidental ha 
retorzar, aubque Fuera un poco, alas tropas que es 
tiendo, pero sin lanzar a la lucha, por partes, las reservas estrató 
gicas que iban llegando, e fín de conservardas para el momento 
decisivo, Para ello cra necesario un cálculo riguroso y una Fitmeza 
inquebrantable. 

Una de las noches, cuando me halfabo en el Cuartel Gronecal, 
en Kriúkovo, fui llamado al cable directo por el Jefe Supremo. Me 
preguntó si sabía que en el sector de ISrásnaya Poliana habían apa 
lo unidades enemigas y qué medidas se tomaban para ono per 
mitir su entrada en esta ciudad. José Stalin subrayó particularmen 
ie que desde allí los fascistas podían empe cañoneo de la 
capital con la artillería de grueso calibre. Le infotmé de que estaba 
enterado de la llegada de las unidades de vanguardia encimwigas al 
norte de Krásoaya Poliana y que nosotros habíamos conccutrado 
allí unidades de otros sectores, Fl Jefe Supremo me comanicó que 
el Gran Cuartel General había dado orden de reforzar dicho sector 
con tropas de la zona defensiva de Mosct. 

Al poco rato, Y. Sokolovski, jefe de Estado Mayor del Frente, 
me comunicó que de la reserva del Frente mandaba una brigada de 
tanques, un segimiento de artillería y cuatro grupos de Katinshas 
para reforzar al 16 ejército y preparar un contragolpe. Para reali- 
zarlo, movilizamos además a dos batallones de infantería y un 
regimiento de artillería de nuestro ejército y a dos regimientos de 
cañones de la reserva del Gran Cuartel General. Ántes se pensaba 
enviar cstas fuerzas al sector de Solnechnogorsk. Encomendé la 
concentración y organización de las fuerzas para el contragolpe al 
general V. Kazakov y al teniente coronel G. Oriol, jefes de la 
attillería y de las fuerzas acorazadas del ejército respectivamente, 
Ambos se dirigieron imnediatamente a Chórnaya Griaz, donde sé 
hallaba cl Cuartel General auxiliar, Yo salí también hacia allí. 

No podíamos demorar la organización del contragolpe. Por eso, 
todo se hacia sobre la marcha. Las tropas, llegadas a marchas for: 
zadas al sector de Chórnaya Griaz, vecibían su tarea y, sin tardan- 
za, ocupaban sus posiciones, La ofensiva empezó desde por la ma- 
ñiana. Nuestras unidades, apoyadas por el nutrido fuego de la 
artillería y las potentes salvas de las Katinshas, atacaron al ene: 
migo sin darle la posibilidad de fortificarse. El cnemigo se defen 
día encarnizadamente y pasaba al contraataque, utilizando su su- 
perioridad en tanques y aviación. Sin embargo, al terminar el día 
había sido desalojado de Krásnaya Poliana y rechazado de 4 a 
6 kilómetros hacia el norte, 
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s del 


SORCU 


mo he dicho ya, en este combate, junto con las unidade 
tomaron parte fuerzas de da soba defensiva dl 
pues, cañoneado por la 
artilleria pesada, tuc liquidada. Vero inmediatamente después se 
complicó la situación en la dirección de Solnecimogorsk. Ti caemigo 
consiguió allí hacer retroceder a nuestras unidades hasta la línca 
Klúshino, Mátushkino, Kriúkovo, Barántsevo. Lanzamos a la lucha 
a todos las fuerzas posibles. Pero dejar en Kriókovo el Cusitcd Ge 
ueral del ejército exa ya imposible, Los proyeciles y las granadas 
estollaban en las calles; en las afueras, por la parte noria, se com 
batía con los tanques enemigos; los aviones fascistas asestaban 
golpe tras golpe a las tropas que defendían la ciudad. Hay que decir 
que en estos combates actuaba muy activasmente nuestra aviación. 
Ñ íto es que la superioridad vumérica en el aire, sobre el compo 

> batalla, seguí» siendo del enemigo. Mo obstante, la aparición 
cá fal aire de un amero reloiivamente grande de cazas amtestros 
llenaba de entusiasmo a las fuerzas de tierra. 

Los encarnizados e incesantes combates continuaron en todo el 
frente de nuestro ejército y de nuestros vecinos de derecha e iz 
quierda: el 30 y el 5% ejércitos respectivamente. La situación era 
difícil en todas partes. Bn el sector ocupado por las tropas del 
16 ejército, por la parte del flanco, la más cercana a Moscú, el 
enemigo se esforzaba por romper el frente a toda costa, Logró 
todavía que muestras tropas tuviesen que seplegarse hasta la línea 
Batántsevo, Jovánskoe, Petróvskoe, Lénino. Kriúkovo pasó varias 
veces de unas manos a otras. Pero el enemigo ya no pudo avanzar 
más: se había agotado por completo. 

Y entretanto terminaba la concentración de fuerzas de la re- 
serva del Gran Cuartel General del Mando Supremo. Aunque 
algunas unidades de ésta habían sido utilizadas los últimos días 
para reforzar la defensa en los sectores del frente particularmente 
amenazados, sobre todo en el sector de Yájroma, las fuerzas 
esenciales habían sido reseryadas para el momento decisivo. Esto 
fue, a fin de cuentas, lo que decidió el resultado de la batalla de 
Moscú. 

Las agrupaciones de chogue germano-fascistas habían gastado 
completamente todas sus reservas, sia poder, empero, romper la 
defensa de las tropas soviéticas. Llegó el momento en que los hit 
lerianos tuvieron que pasar a la defensiva. Las acciones intensivas 
del enemigo en los últimos días no eran otra cosa que un intento 
de ganar tiempo, a fin de fortificarse y mantenerse a toda costa en 
las posiciones alcanzadas cerca de Moscú. 

Sin embargo, la contraofensiva de las tropas soviéticas en las 


lo wWmenaza de que Moscú ue 
1 
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cercantas de Moscú, emprendida por decisión del Grau Cuajtel 
General, no dio al enernigo tiempo para organizar la defensa, 

Las tropas de tuestro ejército pasaron a la contraofensiva sin 
otaguna pausa. En el or de Krásnaya Poliana, Liálovo y Kriú 
kovo los combates no cesaron en absoluto, y en Kriólkovo tuvieron 
wn carácter particularmente encarnizado. Aquí atacaban unidades 
de la 8% división de tiradores de la Guardia (después de la muerte 
de L. Panfilov había pasado a mandarla cl mayor general Y. Re 
viakin), reforzadas por un batallón de tanques, la 17 brigada de 
tiradores y la 44 división de caballería, con dos regimientos de ca 
iones y dos grupos de Katiishas, Como resultado de casi tres días 
de combates, que a menudo se convertían en luchas cuerpo a cuer- 
po, después de haber rodeado a Kriúlsovo por el surocste, la resis 
teucia del enemigo quedó rota. En los combates de Ktiúkovo 
nuestras tropas se apoderaron de unos 60 tanques, 120 automóviles 
y gran cantidad de armamento, rauviciones y otros pertrechos de 
guerra. En el pueblo de Kámenka el enemigo abandonó dos pie- 
vas de astillería de 300 milíuctros, destinados a cañionear Moscú. 

El 6 de diciembre pasaron también a la ofensiva las Fuerzas 
fundamentales en dirección a Ístra. 

Es preciso decir que la profunda capa de nieve y las grandes 
heladas difícultaban las maniobras de las tropas soviéticas Fuera de 
las carreteras con el fin de cortar la retirada al evemigo. Así que 
los hitlecianos tienen que dat seguramente las gracias al duro in- 
vierno, que les permitió tetirarse de Moscú con muchas menos 
pérdidas, cn vez de decir que las heladas fueron la causa de su 
derrota, 

Al retirarse, las tropas germano-fascistas hacían cuanto podían 
a fin de frenar el avance de nuestras unidades, Cubrían profusa- 
mente de minas los caminos, ponían toda clase de trampas minadas, 
incendiaban todas las poblaciones que encontraban a su paso, y si 
en algún sitio quedaba alguna casa en pie, ésta había sido minada 
sin falta por fuera y por dentro. 

Recuerdo que en cierta ocasión A. Lobachov, M. Malinin y yo, 
en compañía de varios oficiales, entramos a calentarnos en una de 
esas casas. Teníamos que preparar con urgencia las disposiciones 
para que las tropas prosiguieran al día siguiente la operación. La 
casa, naturalmente, había sido ya limpiada de minas, lo que era 
conficmado por los montones de ellas que yacían allí. Apenas nos 
disponíamos a redactar las disposiciones cuando entraron los co: 
rresponsales, con aparatos fotográficos y tomavistas. ua casa se 
llenó de gente, trabajar era imposible. Había que hacer alguna co- 
sa. Las minas amontonadas me dieron una idea, En la habitación 
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habra cun celos de quico cormemdne, Pm ye de pa cba unos peda 


os de hierro, envueltos en uno dela. Píntonces me dinel a todo 
los peerentes, adwiciéadoles que 06 de nadie +) velo] aquel 
porque =staba minado, loque los hulecanos dejaban todo género 


de "iorpres: lo sabían tode uialmente, después de mtadyei 


teneta nace quiso ya quedase 10 sólo junto al coloj de narrar 


sioo nl siquiera en la dub, La casa quedó pronto vacía, y así padi 
MOS CHO a trabajas sin otender a los commaradoas 
Cuando el intervalo estiicoie entre el 16 y elo zo ejércitos 


quedó cubte 


dto, puestos 


io por el 1% ejérciio de choque y 20 ej 
a las Órdenes del Frente Occidental por el titan Cuartel General, 
el frente de ofensiva de nue 


co ejército se redujo sensiblemente. 
listo nos peroritió excar un segundo escalón, a Ha de camuendar la 
fuerza del golpe donde eva preciso. 

Blos inquietaba el hecho de que en la disección de la oteosiva 
del 16 ejército se hallaba una líuea muy potentes el cio Istea A Tio 


de o permitir que el enemigo se lortilicase en ella, las unidades 
del ejército recibieron orden de avanzar impernosamente y Fora 
el iio pisándoles los talones a los alemanes en reticada. Ádeorás, 


preparamos de anteraano una agrupación de las Fuerzas más móvi- 


les, para rodear el depósito de aguas del Isira por el norte y por el 
sur en caso de que el enemigo lograse volar las csclusas. 

Los combates se desacrollaban ya eu los accesos del lstra, “Do- 
dos los síntomas eran de que la resistencia del euemigo autaicotaba 
y que no lograríamos forzar el Istra sobre la marcha. Por cllo, toda 
nuestra atención se centraba en el fortalecimiento de los grupos 
envolventes: el de l. Rémizov por la derecha y el de M. Katukov 
por la izquierda. Como prevelamos, los hitlerianos volaron el dique 
del depósito de aguas. El agua, que salía impetuosamente por la 
brecha, formó un caudaloso torrente que creó enormes dificultades 
a nuestras tropas. Eu estas condiciones jugaron un gran papel los 
ecupos de flanqueo. Con sus golpes desde el notte y desde el 
sur facilitaron a las divisiones de tiradores la tarea de fotzar el 
Istra. 

Fo presencia mía, la división mandada por Á. Beloboródov 
forzó aquel torrente enfurecido en medio de una intensa helada y 
bajo el fuego del enemigo. Fueron puestos cn juego todos los me- 
dios que se tenían a mano: troncos, vallas, puertas, barcas de go- 
ma... todo lo que podía mantenerse a flote en cl agua, Los héroes 
siberianos hicieron lo que parecía un imposible y pusieron en fuga 
al enemigo. Naturalmente, este asalto fue bien protegido por nues 
tros gloriosos artilleros y tivadores de ametralladora, que cubrieron 
con su fuego a la infantería durante el paso del trío, 
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Después de rouiper la linea del Ístra, las teopas del ejésciid 
cominuaron avanzando hacia el oeste, hostigando al enemigo sio 
cesar, sin derle la posibilidad de detenerse y organizar la defcosa. 
A fiv de romper el contacto con nuestras icopas, que los ac 
continuamente, y conservar sus homl» cl enemigo, en su reti 
cada, se veía obligado a abandonar todo cuanto le molestaba en 


abi 


su huida, Los caminos, en una gran extensión, estaban literalmente 
abaxrotados de material de guerra y pertrechos de todo género 
abandonados. AMÉ había de todo: tanques, tractores, cañones de 
distintos calibres, camiones de todas clases, cajas de municiones y 
una infinidad de barriles, envas Y todo esto, por regla general, 
estaba minado; estaban tearobién soioadas Jas cunetas, junto a esos 
montones de material abandonado. Como es natural, el avance de 
nuestras tropas se llacía más lento. Recordemos que en aquel en 
tonces no disponlamos de máquinas especiales para tender caminos 
de columnas a campo traviesa, particularmente donde la capa de 
nieve oca profunda. Y los medios, bastante primitivos, de que dis 
ponían las unidades de ingenieros y las tropas bastaban a duras 
penas para limpiar las carreteras. Á fin de acelerar la ofensiva, 
utilizábamos los destacamentos de esquiadores, pero a Éstos les cra 
difícil retener a las fuerzas hitlerianas en retirada hasta la llegada 
del grueso de nuestras fuerzas, 

Cuanto más nos alejábamos de Moscú más se actecía la resisten- 
cia del enemigo. Por los documentos que cayeron en nuestras manos 
y las declaraciones de los prisioneros supimos que Hitler había 
dado orden de pasar a la defensiva estratégica. 

Mas pata nosotros la situación también era dura. En el curso 
de los largos combates defensivos, y tras ello durante la contraofen- 
siva, las tropas del 16 ejército habían sufrido grandes pérdidas. 
En las divisiones había de 1.200 a 1.500 hombres. En esta cifta 
estaban comprendidos los artilleros, zapadores minadores, solda- 
dos de morteros, de transmisiones y el personal de los estados y 
planas mayores; soldados de infantería, o, como entonces se decía, 
bayonetas activas, quedaban en general muy pocos. Pérdidas 
muy seasibles habían sufrido en los combates los cuadros de 
mando militar y político. La situación no era mejor en los ejércitos 
vecinos. 

Ya antes de llegar a la línea de los ríos Lama y Ruza, el man 
do del Frente Occidental empezó a recurrie cada vez con más fre- 
cuencia a la creación de agrupaciones, tan pronto en un sector co- 
mo eu otro. Para ello, cierta parte de las fuerzas de un ejército 
pasaba a reforzar a otro. Fsto se hacía com el fin de acumular de 
algún iodo fucrzas para proseguir la ofensiva, Tal improvisación 
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tenía ciertos éxitos, pero sólo de carácter local Ál llegas a la líneas 
del Lama y el Ruza se vio claramente que el enemigo había logra 
do reponerse de low polpes «ecibidos. Su deleosa cto cado vez más 
organizada y sólida. 

Á primeros de enero, la contraofensiva de las tropas soviéticos 
en la región de Moscú se dio por teruinado, Ll enemigo Tebía sido 
rechazado de Moscú. La amenaza directa a la capital había que 
dado coropletamente liquidada 
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Bl teniente general de artillería Y. Strelbitski nació 
en la ciudad de Górlovka de la cegión de Donets! 
servido más de cuarcuta años en las filas del Ejército 
Soviético, recortiendo el camino desde cadeto hasta 
general en jefe de la artillería del ejército, Al comien- 
zo de la Gran Guerra Patria T Strclbitski ocupaba el 
caezo de jele de la escuela de artillería de la ciudad 
de Podolsk, en las proximidades de Moscú. 

lncron sus cadetes los que junto con los comba. 
tientes de la escuela de infantería de Podolsk, batién- 
dose hasta el último cartucho, detuyicron en octubre 
de 1941 a las unidades del 57 cuerpo de ejército mo- 
torizado alemán, que intentaban abritse paso a toda 
costa hacia Moscú. A ellos ha consagrado ]. Strel- 
bitski su esbozo Doce días de un año publicado en la 
presente recopilación. 

IL Strelbitski es autor de varios libros sobre la his- 
toría de la Gran Guerca Patria (12 asalto y otros). 
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Hazaña sta par 
de los cadetes komsomoles 
en da batalla da Moscú 


Cuando los funkers acabaron de bombardear y se retiraron ha 
cla occidente cn el sitio donde las bombas habían caído casi una 
junto a otra se cernió aún durante algueos miuntos una baja nube 
parda. Luego se fue desvaneciendo y viose de nuevo el fortín: una 
aplavada tortuga blanca, 

Los hitlerianos no se escoudían. Hstaban a lo largo de todo el 
claro como un cuarto de hora atrás, cuando salieron del bosque 
cillo para contemplar el trabajo de los funkers: esperaban a ver si 
revivía el fortín soviético. Este callaba, 

Entre los cañones alemanes (había allí una quincena de ellos, 
todos huevecitos, pues los destrozados los habían arrastrado hacia 
atrás para no debilitar la motal combativa de los recién llegados) 
estaban los tanquistas y la infantería. 'Todos contemplaban fija- 
mente el fortín. Sa le veía bien. Ántes lo ocultaban las casas del 
pueblo de Ilínskoe, pero éstas habían ardido, dejando al descu- 
bierto el valle anegadizo del río, los veintitrés tanques destrozados 
que había en él y cl fortín enclavado en la orilla opuesta del ría- 
chuelo, el cual era tan pequeño que hasta resultaba violento lla- 
marle río, 

El fortín callaba. El día anterior todavía había mantenido un 
duelo con las baterías, pero aquel día contestaba solamente de tar 
de eu tarde: se veía que les quedaban ya pocos proycctiles. Los dos 
últimos disparos los habían hecho una hora antes. Uno de ellos 
rompió la oruga de un tanque, al seguado, cel tanque se incendió. 
El veintitrés, 'Vodavía humeaba débilmente. 

Unos oficiales alemanes, escondiéndose por si acaso tras la 
semiderruida pared de la escuela, cxaminaban el fortín cou los 
prismáticos. Algunos habitantes de Tínslcoe, que se hablan salvado, 


HI 
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oyeron cómo tentaban de convencer uno de lo ¿2? con casco de 
Pon puisds, pero cube n fpulsa de 1 ¡puesta eo bunmitaba Moyor 11 
sativamenie la cabeza, HMatonces, uno de ellos se acercó a una dea 
tería antiaérea, Los largos canones descendieron, los apuntadores 
alinaron cuidadosamente la puntería. ¡Resonó una salval Los pro 
yectiles levantaron la tierca junto al foctín y una bola de fuego se 
alzó sobre el hormigón armado. 

Los hitlerianos comcazaron «+ parlotear gozosamente. 

Los apuntadores se juclinaron de nuevo sobre los visores. ¡Otra 
salval Luego otra más... Apuntaban al oscuro agujero de la aspi 
llera, Apputaban como cu los ejercicios de tiro. Las bolas de fuego 
reventaban en la superficie del foitín, y de pronto resonó mia ex 
plosión sorda que pareció salir de debajo de la tierra. Y en seguida 
otra, otra más... 

Del fortín empezó a salir humo. 

$31 calvero respondió coa un enmgido de entusiasino, El SS co 
rrió hacia el bosquecillo, y casi al instante se deslizó de allí un 
tanque, tras él otro, un tercero, .. Se extendían formando uta co 
lumna. La infantería, por destacamentos, ayanzó a través del incen- 
dio, a través del prado, liacia el río, 

Kiílos, los “conquistadores” de Francia y Polonia, los “héroes” 
de ayer en Africa, que soñaban con hacer y deshacer mañana en 
Moscú, avanzaban tambalcándose, caminaban metiéndose doblados 
en el cinto los faldones de sus capotes para que no les molestasen 
al audar, Centenares de adiestrados autómatas, excelentes conoce- 
dores de su oficio. Avanzaban, pisoteando con sus botas la tierra 
de la región de Moscú, ahuecada por los proyectiles. Parecía que 
no había fuerza capaz de detenerlos. .. 

Y súbitamente resonó un disparo. Un solitario disparo de ca: 
ñón. Hubiese pasado inadvertido a no ser tan acertado: el tanque 
alemán que iba en cabeza se convirtió de pronto en una columna de 
llaraas. Otro proyectil hizo saltar la tierra al borde de la ca 
rretera, 

La columna de tanques se detuvo, Se detuvieron también los 
asombrados soldados, 

¿Qué cra aquello? ¿Acaso los muertos disparan?... 

Y entonces, como respuesta a todas las preguntas, resonó to: 
davía otro disparo. De fusil, Aquel sonido lo conocían bien los 
alemanes: era el sonido del disparo de un fusil suso de tres líneas, 
Y uno de los tiradores de metralleta --había descendido ya hasta la 
misma otilla-- cayó torpemente al agua, 

Aquello no eta serio: contra los tanques con un fusil... 

Mas pasaron cinco segundos —el tiempo justo para volver a 
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cargar el fusil y apuotar- y después del segundo disparo otro sol 
dado cayó revolcándose al suelo. 
[Adelaniel — grjtaroo dos oficiales litlerianos, 
Y batieron de nuevo el fosín con los antiaéreos en punteria 
directa, ayeuzearon los tanques y decenas de trazos humecapies ele 
las balas trazadoras volaron Íracia la destrozada aspillera 


Ocmrió esto. 
lin octubre de 1940. 
Ajo kilómetros de Moscú. 


% 


bsto no es una novela, sino un recuerdo, 15) de algunos días cli 
mi vida. Considero mi deber iclatarlos, y he aquí el porqué. 

Yo tuve que combatir, Cuatro guerras, En la última lo conocí 
todo: quedé varias veces cercado y salí de los cercos, me retiró, 
avancé, participé en batallas que no han tenido igual ca lo lústoria 
de la humanidad... Pero cuando alguien me pregunta qué es lo 
que imás grabado ha quedado en o memoria, contesto sin vacila 
ción alguna: aquellos días de octubre en que un puñado de jóvenes 
detuvieron a las unidades del 57 cuerpo de ejército motorizado 
alemán, que trataban de abrirse paso a toda costa hacia Moscú, 

La potente máquina militar hitleriana, dotada de una inmensa 
inercia, el grupo de choque blindado de centenares de novísimos 
tanques, cuyo camino quedaba enteramente surcado por las bom- 
bas, los proyectiles y las granadas de morteso, apoyado por milla- 
res y millares de expertos soldados colmados de armas automáti- 
cas ... esa máquina empezó de pronto a fallar, detenida por viejos 
cañoncitos, que podían ser contados con los dedos, las ametrallado- 
ras Maxim y los fusiles de tres líneas. 

Dicho sea de paso, hay un detalle imprescindible: estos fusiles 
eran empuñiados por los komsomoles de Moscú y su región; éstos 
eran también quienes manejaban los cañones. Y el milagro se hizo, 
El milagro lo hicieron ellos, 

Yo, viejo soldado soviético que empecé ii servicio militar en 
la guerra civil, tengo derecho a llamarlos hijos, ¿Cómo no? La 
mayoría tenían diecisiete o dieciocho años, los menos veinte, aun: 
que los había que habían tenido ya tiempo de terminar escuelas de 
peritaje e instítutos, es decir, que eran, como suele decirse ahora, 
jóvenes especialistas. 

Recuerdo que el terrible y duro día 15 de octubre llegó corrien- 
do a mi Puesto de Mando uno de ellos: el pelo alborotado, los 
ojos ardientes, agitando excitado su metralleta de trofeo. 
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¡Gamaradia joto! pritaba ¡[Oné interosante « WueHo! 
¡Arden dos tanquesty anchos a la vezd Venga comiendo a miraclo, 

Y salió al momento de estarmpla 

Me acuerdo de que tados Te Hauuaban Goga. 4lapellido lo he 
olvidado. Pienso que él comyrendía que sí este atague de los tan 
ques Fascistas hubiera tenido éxito habria sido fatal para todos 
nosotios, Pero apenas rechazado eloaítaque, lebía olvidado ya el 
peligro, lo veía todo con otros ojos: “qué interesantel” Qué se 
podía esperar de ellos; ¡eran unos chiquillosl 

Y, casi todos, komsomoles, 

Casi todos, porque los demás eran comunistas, 

Había aún entre ellos otra cosa común: todos eran cadetes de 
dos escuelas militares de la ciudad de Podolsk, cerca de Moscis 
la de artillería y la de infantería, 

Estos futuros jefes del Ejército Soviético no ruaucillaron el 
honor del militar ruso. Hasta en los planos de ftitler todos aque 
los días en el sector de Hínskoe se anotaba regularmente: Zee 


Olfizierscbule, Podolski, 


¿ 


Fui nombrado jefe de la escuela de artilleria de Podolsk un 
mes antes de los acontecimientos que se describen, Acababa de le- 
gar del frente y mis nuevas obligaciones me las imaginaba de una 
foma bastante nebulosa. Recuerdo que ya el primer día me asom:- 
bró —esta sensación no acabó de borrarse por completo- cierto in- 
fantilismo cn las catas de muchos cadetes, Entre cllos había bastan- 
tes que no se habíau afeitado aún una sola vez, no habían traba- 
jado ni ido a ninguna parte sin el papá y la mamá. Y hete aquí 
que dentro de tres o a lo sumo cuatro meses irían al combate, y 
además a la cabeza de una sección de artillería... Tendrían que 
luchar contra los tanques... ¿Encontrarían en sí mismos el valor y 
las fuerzas suficientes? ¿Podrían adquirir la destreza necesaria? 
¿Tendrían tiempo para adquirir tacto y experiencia? Porque ten- 
deían que mandar a personas mayores que ellos. .. 

Dicho sea de paso, yo mismo tenía solamente dieciocho años 
cuando, en plena guerra civil, estudiaba en Síev, en los cursos de 
jefes de artillería, 

¿Qué se podía aprender en ue mes? Yo tenía experiencia de 
combate y me imaginaba cómo debe actuar la artillería antitanque 
en la guerra moderna. Y en la escuela eoseñaban a la manera vieja, 
haciendo hincapié en la teoría, 


Dos escuelas de oficiales. Podolsk., 
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El general G, Zhúkov, comandante en jefe del Frente Occidental 
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Al frente. Moscú, 1941 


Las mujeres reemplazaron a sus maridos junto a las máquinas-herramienta 
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Morteros para el frente 
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Moscú. El 7 de noviembre de 1941. Desde la Plaza Roja las tropas marchaban 
directamente al frente 


Mudo testigo del valor 
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Esto ocurrió en octubre de 1941. A 130 kilómetros de Moscú, Durante más 
de una semana del plano del feldmariscal von Bock no se apartaba la anota- 
ción “Zwei Offizierschule Podolsk” 


Los cadetes de Podolsk Vortilin, 
Goffenshéfer, Sapóznikov y Sokolov. 
Ellos y sus compañeros lueron los 
que en octubre de_1941 defuyjeron 
a las unidades der 157! clibr po da 


ejército motarizado que trataban de 
abrirse paso a toda costa hacia 
Moscú. Perecieron, pero no dejaron 


“pasar al. enemigo 


El teniente general K. Rokossovski, comandante del 16 ejército (a la 
derecha) 
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¡La ofensival 


Vengadores del pueblo 


Zoya Kosmodemiánskaya 
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20 de diciembre de 1941. Milin funerario en Volokolamsk en el sitio donde 
habían sido ejeculados ocho héroes guerrilleros torturados y ahorcados por 
los hitlerianos 


k 
E 


en] 
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Seguramente, más de un soldado recordaría toda su vida a esta muchachita 


Recuerdo queda por prrerera sd birra eya ontbrudo: en 


el polirone cada canos eya atacado solamente por an bat pue, Per 
eocel frente todo era disibale Lorente lo cormente eran lo 
Wiques tuesivos, cuando cade o ciuión era mean zado por cuatro o 
cido tanques. DProprse a A O 


de varios tanques; y ninguna ellos pudo comuplidla. Plabitrados 
a disparo en los ejercicios contra cur sole objeiivo, cu elo mejor de 
hos CASOS loeraban acabar cia) dos. Los demás í SS del tener 


zo” batían la pieza, 


Hubo que modilicas loz programes sobye la marcha, prestando 


más atención a los ejercicios práciicos, al tire. os ayudaron ore 


itrabian del trente y maudaban a la escuela a dos mejores antitan 


quistas, que se habían distinguido en los combates coutea los Las 


cistas. ¡Cuánto nos sirvio después su experiencia, que uo digarala 
todavía en almmeén manual impreso! 
Y ono obsiante, la desgracia cayó sobre nosotros mesperadalnes 


te. Llegó con una Mamada ielelóvica corriente. Cogi el aurícula 


Al otro extremo del cable hablaba el sustituto del jele de la región 
militar. 
¿Strelbiisla 
Dé inmediatamente la senal de alarma. VPorme tantas baterías co 
mo cañones útiles pueda reuntr. A los demás cadetes lévelos con 
sigo como infantes, con fusiles y ametralladoras, 
Comprender lo ocurrido no era difícil, y, además, el general me 
lo explicó al tuistante. El enemigo había toto el Frente Occidental, 
Por la brecha habían irtumpido enormes unidades motorizadas, Una 
nutrida columna de tanques avanzaba por la carretera de Varsovia 
hacia la ciudad de Yújnov. Y en los accesos de Yújuov, y más 
adelante, hasta el propio Moscú, no babía tropas capaces de con- 
tener aquella avalancha. 


' 


El general tenía prisa, se notaba por la voz 


rs 


En tales circunstancias sólo quedaba un recurso: movilizar to- 
das las fuerzas posibles y, costara lo que costase, detenec al ene 
migo de cinco a siete días. 

“Todas las tuerzas posibles..." Y había oy pocas. Van pocas, 
que hubo que poner en pie de guerra a ambas escuelas militares de 
Podlolsk y encomendarles la tarea de mayor responsabilidad: con- 
tener al enemigo hasta que se pudiese concentrar y desplegar “to 
das las fuerzas posibles” restantes. 

Esta era una medida extrema. Decidirse a ella no había sido 
cosa fácil: todos comprendian que los cadetes de las escuelas mili- 
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taros eran el iunado de uno qua el desatiollo del ejército. Mas 10 
había otra salida. 
Pue nombrado jefe de exio destacamento mixto el genera) mayor 
Y. bmimov, jefe de lau escuela de infantería, y yo ayudante suyo 
y jefe de la artillería. Decidimos que sjentras el srueso de nuestras 
fuerzas se Lortilicaba en la línea principal de resisiencio, en el sec 
tor del pueblo de MHínskoe, donde habíau sido construidos de ante 
uno Jortines de hormigón armado, era preciso mandas un desta 
camento de vanguardia al encuentro del enemigo. Pequeño, pero 
móvil, debía retrasar el avance de los hitlerianos, obligarles a tener 
que luchar pato ocupar cada kilómetro, cada cota, cada riachuelo. 
Bueno dispuso el general Smirvov : el destacamento de van 
gnardía será un batallón de mi escuela, Lo reforzaremos coyx un par 
de piezas de artillería. 
¿Cómo, sólo dos? pregunté asombrado-. ¿Qué pueden ha 
* ¡Los tanques los machacacán en un instantel... 


cer dos cañones? 
Bueno, mis muchachos no van tampoco con las manos vacías. 
Llevan granadas y botellas... 

Aquí debo observar que ya entonces sabía yo el verdadero va 
lor de las botellas de líquido inflamable. No siempre alcanzaban 
el objetivo. Expuse mi opinión al general, después de lo cual no 
mandamos con el batallón de vanguardia dos cañones, sino un 
grupo de artillería integrado por dos baterías. Formabau parte de 
él las mejores piezas que tenfamos en la escuela, y las baterías 
fucron completadas con cadetes komsomoles. Yo sabía a lo que les 
mandaba, y ellos lo sabían también: el personal komsomol de las 
baterías de vanguardia se componía solamente de voluntarios, los 
mejores entre los mejores: se habían presentado varias veces más 
voluntarios que los que se necesitaban, 

Ellos sabían lo que les esperaba: con la fuerza de su destreza, 
astucia y habilidad, y posiblemente a costa de sus propias vidas, 
debían frenar el impetuoso avance de aquel monstruo de acero 
que parecía incontenible. No se podía permitir que el enemigo gol- 
peara sobre la marcha nuestra defensa, de momento inexistente 
todavía. Que se deslizara hacia ella bañándose en su propia 
sangre, .. 


“El enemigo debe ser contenido de cinco a siete días”. 

De cinco a siete días... 

El 5 de octubre era domingo. A muchos de los cadetes habían 
venido a verles sus padres, madres, hermanos y hermanas. Y, de 
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pronto, alarma abrió de par en par unas puertas invisibles, 


Y la NEO TITA, hasta EMO ES icjana, OIE EC preparabias Para ella 


cada hora. cada minuio, bhivo irrupción co sus vides, La alarma, 


los que se quer abarn. 

Cuando el gropo de va staba ya listo para la mar 
cha: los proyectiles cargados, las piezas dispuestas y los sirvientes 
en sus sitios, Róssikov se acercó a mí para dame el parte 

Venga cuidado con los muchachos le dije en 9oz baja y sin 
tener en cuenta en absobuio el reglamento: . Ácuérdese de que po 
sólo tiene que contence a los hitlerianos, sino también cuidar de 
los muchachos. Usied y yo aún tenemos que hacer de ellos 
oficiales. 

Sé que lo que hablaba en mí era una simple debilidad humana. 
Ouizá fuera porque no podía olvidarme de Vripolie; además. los 
padres y las madres de aquellos muchachos no se habían marchado 
aún, rodeaban las cajas de Jos camiones y cada uno miraba espe 
ranzado a su bijo,.. Pero 1 nuestra espalda estaba Moscú, y ante 
nosotros las divisiones blindadas alemanas. Y aquellos chicos... 

No quería pensar en esto. Miré a los ojos del jefe del grupo y 
vi que él estaba pensando lo mismo. Mas cuando me hizo el sa- 
ludo militar y también en voz baja me contestó: “Le he compren- 
dlido, cavrarada coronel”, yo sabía ya que podía confiar en él, 


como auna divisoria, pasó cutre ellos 


Podolsk — Maloyaroslavets - Medyñ - Miátlevo... Al amanecer 
del 6 de octubre, en los alrededores occidentales de la aldea de 
Strekálovo, nuestros cadetes tropezaron de manos a boca con unos 
combatientes nuestros. Em realidad, difícil era llamar a esto una 
unidad militar, porque los “soldados” tenían dieciséis o diecisiete 
años. Armados principalmente de metralletas y ametralladoras de 
trofeo, estaban manteniendo un tiroteo con los alemanes. Los man- 
daba el jefe del servicio de desembarco aéreo del Frente Occiden: 
tal, capitán I. Starchak. 

Más tarde ya, nos enteramos de su historia. Los muchachos 
eran de la escuela de exploración. Activistas del IComsomol de 
nuestras regiones occidentales ocupadas por los fascistas, se pre- 
paraban para el trabajo de exploración en la profunda retaguardia 
alemana. Starchak les daba clases de paracaidismo. Y, de golpe y 
porrazo, la noticia de la profunda penetración de los alemanes... 
Starchak sabía que el camino de Moscú estaba abierto. Tomó el 
mando en sus manos y ocupó con los muchachos posiciones en la 
carretera de Varsovia, 
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Se mnatuvicion en día, Lodo un dial ¡Cuán doportancia da 
ula esto co aquellos momentos! Centenares de komsomoles cayeron 
eo dos pocos kilómetros que separan Yújuov del río Ugrá. Cada 
mebrallera de troteo, cada ametralladora, eran couseguidas a costa 
de sangre. Pero se había ganado on día. Un día que no tenía 
precio... 

Starchak se alegró de la ayucla, 

¡Bueno, muchachos, ahora sí que les yamos a dar palos a los 
tascistas] Mire usted le explicó a Róssikov-, ante nosotros Lene 
mos la aldehueta de Krasny Stolb. Allí están los alemanes. Los 
echaremos de allí y lormaremos uuestra línea defensiva a orillas 
del Ugrá, ¡Que prueben a construje un paso bajo nuestro Tuego! 
El puente que había lo volamos nosotros. 

Así lo hicieron, El capitán Y. Bazylenko emplazó la batería de 
cañones del 76 en una posición oculta, cerca dle Strekálovo; las 
piezas del 45 del teniente T. Nósov, disparando por secciones en 
puntería clitecta, debían apoyar el ataque dle los cacletes de infantería. 

Al fia se dio la señal, ¡Al ataque! 

Aquel ataque precisamente, yo uno lo vi; pero unos días después 
combatí hombro con hombro con estos muchachos, fuí al ataque 
con ellos. Ni antes de ello ni después, jamás he visto nada parecido, 

Iban al ataque como si lwbieran estado toda su vida esperando 
precisamente este momento. Era su fiesta, su triunfo. Avanzaban 
corriendo impetuosamente ¡nada cra capaz de detenertos!-, sin 
miedo, sia mirar atrás. Eran pocos, sí, pero aquello era una trom- 
ba, ua huracán capaz de barrerlo todo a su paso. 

Pero a veces aquella impavidez tenía un reverso, Solía ocurrir 
que conducía a pérdidas excesivas. Á víctimas que se hubieran 
podido evitar. Se dejaba sentir la falta de experiencia de los jefes 

los cadetes, como asimismo nuestros errores en el sistema de 
educarlos. En tiempo de paz, desde los bancos de la escuela, ase- 
gurábamos a los muchachos que el heroísmo y el valor eran incom- 
patibles con el deseo de conservar su propia vida. Y hete aquí que 
algunos perecieron solamente porque, llevados de una falsa ver 
gúenza, no se protegían a tiempo de la metralla en trincheritas o 
aprovechando los accidentes del terreno. 

Y no obstante, la audaz osadía y la impavidez no pueden ser 
reemplazadas por nada, 

Yo creo que hasta entonces los hitlerianos no habían visto aún 
nada semejante. Til ataque a la aldehuela de ICrasny Stolb los dejó 
estupefactos, Abandonando las armas y los macutos, echaron a co: 
trec despavoridos en todo el sector, se lanzaron al Ugrá y, llegados 
a la otra orilla, siguieron corriendo hacia Yújnov. 
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Los cadetes se dearderon a la ovsdla del rio, ame ellos se abría 
nana de explosiones: cl enemigo se habia recobrado ya y salvaba 
asu miantería coo uoa birrera de boego, eos grupos de obuses y 
cinco baterías de mosieios. Los cadetes intentaron viilas veces 
abrirse paso. No salió vada. Entonces empezaron « atuncherarse, 
precisamente a tiempo. En el cielo aparecieron los aviones fascistas 
de bombardeo y bombardeo eo picado, una oleada de fuego corrió 
por nuestra orilla, Afortunadamente, el enendgo suponía, por lo 
visto, que tenía que habérclas con grandes fuerzas, conceniradas 
en el bosque. El golpe principal lo asestaron sobre los bosquecillos 
de los alrededores, en los cuales no había nadie 

Después los hitlecianos pasaron al ataque. Más de un regimien 
to de infantería y diez tanques. Llegó el momenio de que los cade 
tes artilleros dieran prueba de su pericia. La batería de Bazylenko 
segaba las guerrillas enemigas con granadas compedoras, micntras 
la batería de Nósov disparaba en pumetía directa sobre los tanques, 
Los hideriauos se tendieron cuerpo y Merca, y entonces los cadetes 
se lanzaron al contraataque. ¡Uno contra ctuco! Pero, palabra de 
honor, nadie hubiera podido aguantar el impeta de aquellos mu 
chachos. 

Los tanques estaban inactivos, la artillería también: unos y otros 
temían causar daño a los suyos. Al fin, los hitferianos echiuron a 
COrrCr, 

¡Qué enormes estuerzos costó a nuestros jefes contener a los 
cadetes de la persecución del enemigo, lo cual hubiera sido su 
perdición! 

En este combate el enemigo perdió más de trescientos solda 
dos y oficiales muertos, varias decenas se entregaron prisione- 
ros, tres tanques y un auto blindado acabaron de arder en el 
campo, 

Cierto es que nosotros también tuvimos bastantes muertos y 
aún más hetidos. lin total tuyimos unas cien bajas entre los kom- 
somoles, 

Entre los prisioneros había un primer teniente entrado en años. 
Mientras Róssikov le interrogaba, no hacía otra cosa que estirar el 
cuello, intentando ver dónde estaban, pues, las nutridas fuerzas 
rusas. Por lo visto, la débil fila de cadetes -unos chicuelos delga- 
dos, euvucltos en grandes capotes de una talla mayor a la suya- 
no le inspiraba confianza. Ya que el enemigo se lanzaba al ataque 
contra fuerzas importantes era señal de que, por lo menos, contaba 
con fuerzas similaces: ese razonamiento tenía su lógica. 

Así razonaba también, por lo visto, el mando alemán: los bos 
quecillos desiertos de los alrededores de Strekálovo eran hombar 
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deados une y otra vez... Los segaban literalmente, un cuadrado 
tras otro 

lmego aparecieron de nuevo los tanques. listo vez había más, 
y atacaban no sólo de frente, sivo iembién envolviendo los Flaucos, 
Pras ellos iba la infaniería. Aceptas el combate significaba caer allí 
itecmediablemente todos, es decir, que, antes de teimino el día, 
sí no estos tanques otros estarían ya en Tlínskoc. Y allí ¡nosotros 
mismos lo habíamos visto! 1u había defensa alguna. ¿Sería posible 
que tuviésemos que retirarnos?. .. 

Retirarse cs duro hasta para ua combaticute de experiencia, 
¿Qué sería, pues, sí los nuestros no tenían más que diecisiete o 
dieciocho años? Y, además, si una hora antes habían visto que el 
encuigo huía de ellos como alma que lleva el diablo. Porque ellos 
lo recordaban: cada paso atrás era un paso hacia Moscú. . 

Desde la retaguardia se acercó a Strekálovo una camioncta car 
gada de proyectiles, De su cabina salió de un salto el jefe de la 
sección política de la escuela militar, comisario de batallón Gueor 
gui Sujodólov, y se fue directamente hacia Starchak y Róssikov: 

¿Por qué estáis tristes, jefes? 

Me parece que ya es hora de retiracnos dijo Starchak ba 
jando los prismáticos-. ¿Y cómo decírselo a los muchachos? ¡Hay 
que ver la de compañeros suyos que han caído aquí!... Se juraron 
mutuamente que no darían un paso atrás... 

Claro, se puede dar simplemente la orden de retirada, y la 
orden será cumplida. Para eso estamos en el ejército... Mas éste 
es un caso especial. 

¿Cómo pensáis retiraros? preguntó el comisario de batallón, 

- Hemos decidido lo siguiente: la artillería se moverá por eta- 
pas, pieza por pieza, conteniendo a los fascistas con su fuego. Y 
entretanto la infantería se retirará hacia el río Ízwer —un terreno 
muy apropiado para la defensa— y allí se atrincherará —dijo Róssi- 
kov, señalándolo en el plano. 

- Buen plan —aprobó Sujodólov--. Así lo haremos. Sólo que 
reunidme para cinco minutos a todos los comisarios e instructores 
políticos. Hay que explicar a los muchachos que no es muy grande 
el honor de caer todos en un mismo combate. Más importante es 
detener aún varios días a los alemanes, y esto sólo pueden hacerlo 
los vivos. 


6 


¡Cómo soñábamos aquel otoño en lluvias, en uubes bajas! Mas 
el cielo estaba claro, no hacía viento, los bosques estaban purpú 
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pco a causa de que el Joll 


roph DT | 


; : í a a : 
osonrboles vuelan dos 109o de bondades 


có picado lascisias, blo: día its da, 
ivntando de cazar a veces hasta combatientes olstados. Ido había 
tenido tiempo un grupo de bombardeae y ametrallor cuando vcoía 
yacotro a scemplazado. Y así, desde la Imaunos basis la noches Des 
gractadamente, Duero avmación 118) podía proteseraos aquellos días 
del enemigo néreo 

Fón elo suelo, el coobate tampoco cesabr. Los cañones carobia 
bar casio continuamente de emplazamiento, Mienitas are pleza 


hacía fuego las otras evan trasladadas por gus slevientes Otro 
E pi 
sitio, A yeces, ett carolones: otras, a brazo, 5l no erao trasla 
, ; , 
dadas a tiempo, los morteros alemanes las imachacibia al 
instante, 


El primer día ya, todavía junto al Ugrá, la sección de piezas 
del cuarenia y cinco del tenicute P. Karasiov tuvo que quedarse 


encun emplazamiento más tiempo de lo posible, parta salvar a una 
companía de s de infantería que, al cabo de sus fuetáns, 
rechazaba desesperadamente los ataques enemigos. El enemigo la 
batió cou sus moteros. Cayó para no levantarse más el apantador, 
komsomol Tolia Lóguinov, que la víspera lrabía presentado su es 
posa a sus compañeros; esperaban que diera a luz... La imnetcalla 
alcanzó también a los demás komsomoles: al cargador Stiógantsev, 
el sivviente del cierre Súsloy, otro apuntador, Vasia Sapózhnikov, 
el proveedor Volodia Piláts, el voronezhiano Vania Baránov (en su 
sección había dos Baránov: el “grande” y el “pequeño”), que se las 
ingeniaba para servir de proveedor, sirviente del cierre y cargador, 
Y él tampoco regresó del Ugrá. .. 

Todos los componentes de la sección estaban heridos, pero 
Vasia Sapózhnikov seguía apuntando, junto al visor de la otra pieza 
se puso de apuntador Volodia Piláts, ¡y la sección continuó com- 
batiendo! 

La presión de los hitletianos aumentaba de día en día. El des: 
tacamento se replegaba, 

Los cadetes pagaban muy caros los días ganados, y cada hora 
estaba saturada de heroísmo. 

Cerca de Kuvshínovka el instructor político-jete Potsuov levantó 
a los komsomoles al ataque. Allí mismo, bajo el fuego de la artille 
tía y las ametralladoras, lo enterraron. 

Fin tas cercanías de Miátlevo, Vasia Sapózhnikov, herido ya la 
víspera, protegió con sus compañeros de pieza la retirada de los 
cadetes. lucluso cuando este komsomol fue herido de nuevo una 
bala en la pierna y Juego un casco de metralla en la espalda-- siguió 


cadete 
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apuntando su pleza dol 44. Pero después tue herido en el o vienire 
Murió en brazos de sus camaradas y lue sepultado allí mismo, junto, 
a viátlevo, co uo calvero, 


Sólo al sexto día se replegaron los cadetes a ha lnea pulacipal 
stencias al sector fortificado de Hínskoe. 

Ya dos días antes, durante los intervalos entre los bombardeos, 
oíamos el fragor de los disparos y las explosiones de los proyectiles 
que llegaba de occidente. Y hete aquí a los muchachos atravesando 
el puente del riachuelo Vypecika. Por debajo de los gorros, por 
debajo de los capotes, todo ecan vendas, vendas, vendas... Los 
ojos intlamacos, las caras ennegrecidas. Á cada uno de ellos se le 
podían dar ahora treinta años al menos. Se caían de cansancio, 
pero aguantaban. ¡Qué seguridad y bravura habían aparccido cn 
ellos! ¡Granaderos! 

Komsomoles,.. 

Uno de ellos se detiene junto a la cuneta y examina nuestras 
posiciones. Y, verdaderamente, da miedo miratlas: las bombas 
lo habían removido literalmente todo alrededor, los cmbudos 
están uno junto a otro. ¿Acaso podía haber quedado aquí algo 
inclemne? 

Se acercan el capitan Róssikov y el comisario del grupo, ins- 
tructor político Ivanov. Resulta que han traído consigo las ocho 
piezas. Una pequeña reparación y todas podrán ser de nuevo utili- 
zadas. Eso sí que es el milagro de los milagros. ¿Cómo se las han 
ingeniado?... Pero han muerto muchos muchachos. 

Nikolái Ivanov da el parte y se sienta a un lado, cubriéndose 
el rostro con las manos. Sujodólov, jefe de la sección política, se 
pone a tranquilizarlo: él mismo apenas puede hablar, le pasa algo 
en la garganta, Le dice algo así como: no te desespetes, instructor 
político, lo principal es que no han muerto en vano, se ha hecho 
lo que se tenía que hacer. .. 

= Lo comprendo todo contesta éste , pero cuando pienso en 
ellos... De los doscientos que salimos primero sólo han quedado 
tecinta. Y éstos, a decir verdad, debían estar todos en el hospital. 
Los demás son de los refuerzos. ¡Qué muchachos! ¿Sabe usted en 
qué consistía el trabajo político todos estos días? ¡En que no se 
lanzaran espontáneamente al contraataque! ¡Que no alacasen a los 
tanques a pecho descubierto! ¡Que al menos pensaran un poco en 
sí mismos!... ¡Qué muctiachos! 

Cumplieron la misión que se les había encomendado, Una mi- 


de te 
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en absofulo udapiado para la debe 


este sector no estaba Le 


Cierto Ys 


que las muje: y los adolescentes estaban cavaudo ua 


2anja antitanque pero la aviación alemana no se do había dejado 
terminar. Vodavía antes habían sido coustruidas aquí dos Ííneas de 
lautines de hotmigón arvmado, pero habían quedado ismbién sin 
terminar, El grosor del hormigón estaba calculado para el impacto 
directo de bombas de doscientos cincuenta kilos y podía satisfacer 
a cualquiera. Pero los tortines carecían de bliadajes para las puertas 
y, lo principal, para las aspiflca 
vez estos Sortines lanzamos una exclamación de descocanto: las 
aspillecas erau tan graudes que, si estallaba algúo proyectil en el 
exterior, la metralla penetraría adentro. Dicho sea de paso, du 


: Cuaudo examinamos por primera 


rante los combates nuestros temores se conflirmaroo, Ál atacar fos 


fortines, el enemigo se aprovechaba precisamente de ose de 
lecto. 

Como es patural y lógico, en Jos fortines uo había nt cañones 
ni ametralladoras. En su eomascaramiento tampoco había pensado 
nadie hasta cutonces. Y lo mismo ocurría con las trincheras. Todo 
había que hacecto aún. 

Y para darnos tiempo de hacerlo, para que cl sector fuera ver: 
daderamente un sector militar, pacta que aquí pudiésemos detener 
a los fascistas, los komsomoles de Moscú no tegatearon sus vidas 
en los infinitamente largos kilómetros que se extienden desde Yúj- 
nov hasta Tínskoc, 


B 


Desde la mañana hasta la noche, en cuanto los aviones fascistas 
se marchaban después de bombardear (por lo visto, el enemigo 
babía comprendido ya mucho antes que aquí se le preparaba un 
“recibimiento” y no escatimaba las bombas), los cadetes construían 
bunkers, cavaban trincheras, zanjas de comunicación y emplaza- 
mientos de reserva para los cañones. Muchos trabajos se realizaban 
al lado mismo de la carcetera. Y por ésta (dispersándose durante 
los bombardeos aéreos por los bosquecillos circundantes) pasaban 
día y noche los fugitivos y se retitabau los restos de las tropas diez- 
madas o completamente destrozadas cn anteriores combates. Pasa- 
ban compañías, batallones, y más Frecuentemente destacamentos de 
diferentes divisiones. Casi todos con armas, Iban cansados, agota- 
dos, deshechos. 
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No es fácil que supieran que posteriormente debesíao su libes 
tad y posiblemente su vida « dos cadetes kormsomoles, cuya des 
weza y valor abregado contenía y domeñaba la presión del 57 
cuerpo de ejército iavtorizado alemán. Á ellos ya uo les interesaba 
nada. Hacía falta tiempo para que tal estado de ánimo cambiara 

Y de moraento.. 

Yo temía que la retirada de estas unidades complicara la situa 
ción, bastante corapleja ya, desde el puuto de vista moral. Nos 
quedábamos solos. Nos quedábamos para no salir ya de aquí. 
Patece indudable que eso debía provocar la exasperación y el me a) 
humor de los muchachos, hacer decace su espirito combativo. Pero 
resultó lo conicario. ¡Mira tú cómo ewan aquellos korasomoles!| 
“Ajá —decian ellos-, los fascistas, seguramente, piensan: les vamos 
a zurrar a todos, Pues, que vengan a zurraruos a nosotros. |Vere 

mos quién le rompe las muelas a quién!...” 

La espera del combate, naturalmente, se dejaba sentir. Los 
muchachos estaban excestvamente alegres, sus ojos tenían un brillo 
febril y en lo tocante a bromas ¡jamás les había oído tantas! .. 

El to de octubre las avanzadillas combatían ya con los alema- 
nes casi en la línea principal de cesistencia, El servicio de explo- 
ración informó de que los fascistas concentraban nutridas fuerzas 
en los accesos. Para la mañana siguiente se esperaba el ataque. 

Anochecía, y un sol blanquecino bajaba hasta las cúspides de los 
lejanos bosquecillos de abedules, cuando llegó a vernos el secreta 
rio del Comité Central y del Comité de Moscú del PC(b) de la 
URSS, miembro del Consejo Militar de la región de Moscú, 
A. Scherbakov. Mientras en la chabola del regimiento de reserva 
se reunían los jefes y comisarios, le estuve mirando, Parecía dema- 
crado y envejecido. 

He venido a advertirles —dijo lentamente, «alargando las 
palabras- que no se puede permitir a los alemanes pasar de esta 
línea. ¡A ninguna parte! Así lo exige el Partido... Si quedan cet- 
cados, continúen también en sus posiciones. ¡Deben mantenerlas 
a toda costal Mientras quede un solo hombre... Si les cercan, com- 
batan ustedes cercados, Detrás de ustedes se halla Moscú. 


9 


Este día, el 11 de octubre, terminó para nosotros con una triste 
noticia: murió el capitán Róssikov. 

Ocurtió esto del siguiente modo. 

Después de unirse al grueso de las fuerzas, su grupo fue divi- 
dido: una de las batetías —la del capitán Bazylenko-> fue empla- 
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«del 
49 era cuviada alo nore, e reloreac el 1.004 vegiegento de iicado 
res, que endazaba con nosotros. La mandaba el capitan Kóssikov y 
su comisario era el instructor político Ivanov. 

El jefe del regimiento, suponicado que el enemigo iba a atacan 
a itavés de la aldea de Zelénivo, mandó allí a la batería, Los cade 
tes costal 
tería, Y cayeron cuna emboscada, 

Los fascistas 10 abrieron el fuego en seguida. Hsperaron pacien 
temente a que el último camión, con la pieza a cemolgue, entras 
esla aldea, Luego dispararon de golpe todos a la vez desde todas 
partes e intimaron la rendición, 

La situación ero desesperada, lina pieza de artillería apuntaba 
directamente a la cabeza de la coluwua. Por todas partes les apun 
taban con ametralladoras y mctralletas. 

¿Sería posible que fuese el Fin? Un fa tan igvominioso para 
uma batería tan glodosa... Para unos muchachos que, a caco tan 
que alemán que destruían en la carretera, imemurabon: “¿Qué, 
canalla, has tomado Moscú?...”, para unos komsomoles que habían 
jurado antes morir que retroceder. 

Los salvó su instantánea reacción juvenil o que los fascistas no 
esperaban encontrar resistencia, no creían en ella, o que se cum 
plieron las palabras de Suvórov: “Las balas temen a los valientes”. 
Los disparos fueron casi simultáneos por ambas partes. Los prime 
ros que murieron fueron el capitán Róssikov y su ayudante, el pri- 
mer teniente Iostogryz. Pero los muchachos se enteraron de ello 
más tarde, de momento estaban manteniendo un combate con bom- 
bas de mano, y los fascistas no lo resistían. El instructor político 
Ivanov organiza ya la defensa circular, protegiendo al teniente Ka- 
tasiov y a varios komsomoles: ¿stos han desenganchado ya dos 
piezas que han quedado indemnes y les están dando la vuelta. 
¡Agarraos, fascistas! 

Malo, caen las granadas de mortero. Una a una. Estruendo, sil- 
bidos del hietro, la metralla corta el aítre. Yól apuntador Portnói no 
ha tenido tiempo siquiera de ocupar su plaza cuando la sangre 
corre por su capote, Y, al instante, una segunda herida. Mas no se 
deja apartar del cañión, ya está apuntando. ¡Fuego! Y casi simul- 
táneamente dispara la segunda pieza, cuyo apuntador es Ermólovw. 
Los hitlerianos, los sirvientes de la pieza que han quedado ilesos, 
salen huycudo a la desbandada. Y lo hacen a tiempo. Un impacto 
directo parece harrerla. ¡Buena puntería tiene el cadete! 

Mira, ya se anima también nuestra tercera pieza. El ingush 
Sushkó, un joven literato, con certeros disparos quita de en medio 


veda pura defendes la carretera, anenteras la víra con preas 


am convencidos de que en la aldea estaba nuesto. infan 
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dos iumetrallador lascintas, [Y bonmisimo está ya Enteramente 
cubierto de heridas! Más tarde, al encontearse con Sujodólov, L 
dic Gl uántas HNpros io 4! pá ud ae mie | Cuando vuelva y casa 
escabiré un libro de cuarenta pliegos”, 

coo La batería se abedó paso Hacia los suyos, Asus compañeros 
muertos y heridos Jos cadetes los pusieron en las cajas de los ca 
wiones y Jos sacaron a todos. Los canones fueron cetrocediendo 
hacia el río, vespondiendo al fuego cuemigo con certeros disparos 
ista batería, posteriormente, también se portó como es debido: los 
tanques alemanes no pudieron Porzar el sector defendido por ella. 
Á propósito, Ivavor se trajo consigo dos oficiales pristonecos, 


q 


Los tres primeros días de combate, ., Días de derrota para los 
hitlerianos en este sector. Los ofictales prisioneros dijeron que sus 
jetes exigían constantemente: “Adelante! ¡Adelantel (Hay que 
tomar inmediatamente Maloyaroslavets!” Y, una tras otra, sus val 
dades —de tanques, infantería motorizada y artillería chocaban de 
Írente con puestea línea defensiva, peto quedaban en sus accesos. 
Vanques muertos, cañones muertos, soldados muertos, .. 

En estos días recibimos también una ayuda inapreciable de un 
grupo de motteros reactivos ¡Satitesha, aparecidos por primera vez 
en este sector del frente. Me quedó particularmente grabada en la 
memotia su primera salva, 

El servicio de exploración comunicó que en un ralo abedular, 
las cúspides de cuyos árboles se veían desde nuestro puesto de ob- 
servación, se habían concentrado mucha infantetía, camiones, ve- 
hículos blindados y tanques del enemigo, Por lo visto, éste reunía 
una agrupación de choque para el golpe decisivo. El jefe del grupo 


calculó la distancia, Demasiado lejos... Mas si se salía a nuestra 
primera línea vendría como anillo al dedo. Decidimos correr el 
riesgo. 


Fue una maniobra osada. Las instalaciones dieron media vuelta 
y se alinearon completamente al descubierto. Los hitlerianos las 
veían perfectamente, pero continuaban hostigando con pedantería 
los objetivos que tenían señalados. ¡Una salval Y, cn medio de un 
estruendo monstruoso, sobre las cúspides de los abedules se alzó 
uba nube parda. Veíamos a los soldados correr en todas direccio- 
nes. Y en el bosque algo estallaba sin cesar. 

La artillería alemana enmudeció gradualmente. Se hizo un ex- 
traño silencio. Aquel día los fascistas no intentaron más lanzarse al 
ataque. Y los prisioneros, incluso al cabo de algunos días, contaban 
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la tremenda ampresión csusada cu ellos pos aquella primera 
salva 

Dounió vn casoccel guapo de Katusbas $e tirasó ul tanio cu 
su emplazamiento para Ítacer algunas reparaciones. Inmediatamente 
se levantaron en el aire los Junkers. Estos, como Fieras rapaces, 
esplaban a las odiadas Katiusbas, Cuando el grupo salió a la carre 
tera era ya tarde: la escuadrilla, bajando en picado, Jes estaba 
dando ulcauee, Los profundas cunetas no les permitia saltese de 
la carretera y hasta el vitaje salvador que llevaba al bosque que 
daba mucho trecho, Un instante más y las Katimsbas serían destrul 
cdas. En los últimos seguudos, el beigada Mygueni Rotobelski, con 


ducior del camión que iba en cabeza, que se distinguía tanto por 
su valor como poe su ingeniosidad, vio en un Jindero lleno de ar 
bustos, junto a un bosque graade, un teozo de cuneta medio cu 
bierto de tierra. Rotobelski torció a gran velocidad hacia la lxquier 
da y iras él torcieron los demás camiooes, Sobre ellos pasaron 
impetuosamente los bombarderos, «que no tuvieroa tiempo de 
virar. 

Nosotros no habíamos visto esas evoluciones, y cuando detrás 
de nosotros resonaron las explosiones de las bombas de doscientos 
kilos, los crujidos y lamentos de los viejos pinos derribados, pensa 
mos con dolor que las Katiusbas habían perecido. Cuán gozosa fue 
nuestra sorpresa cuando después de este bombardeo demoledor 
(donde no había nadie) nuesteas Katimshas salieron indemnes del 
bosque, 

El mando alemán, que había mostrado todos estos días una 
tozudez incomprensible en su deseo de acabar con nosotros con un 
golpe frontal, emprendió al fin una maniobra envolvente. En la 
Historia de la Gran Guerra Patria se dice de ello lo siguiente: 

“Las unidades poco numerosas del sector de Maloyaroslavets 
ofrecieron una fieme resistencia al 57 cuerpo de ejército motoriza- 
do. Entonces, las unidades de tanques alemanes rebasaron el sector 
de Maloyaroslavets por el norte y asestaron un golpe a Borovsk”. 

El 14 de octubre llegaron también noticias del Sur. Allí, junto 
a la aldea de Mitrofánovo, una columna de tanques con un desem- 
barco de infantería armada de metralletas había atravesado el río 
Vypreika y se dirigía hacia el norte, intentando alcanzar la carretera 
de Varsovia a nuestras espaldas y con ello cortarnos de Maloyaros- 
layets. 

Al enterarme de ello oidené al jefe de las Katinshas retirarse 
inmediatamente a la retaguardia, acompañados por una sección de 
cadetes. No teníamos derccho a arriesgar las Katinsbas. Se reple- 
garon también algunas otras unidades. 
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LOs cadetes se quedaras. Dacia, cuaode el cerca sé 0CocóÓ, Coma 
, , ñ ( j 7 
prendí gue aos babísonos quedado solos, Solos en elo cerco. Ho te 


níamos erdeú de rompeco 


l; 


Le única idea que senfomos ahora eto ua DiEncLinos, 

Mantenernos, -. 

Nosotros interceptábamos la carretera, y cada día que la reta 
viéramos cu nuestras ruanos podíamos considerarmos vencedores, 
Vencedores, cualquiera que fuese el precio pagado por ello, 

Y lo pagábamos wuuy caco, El esteneudo no cesaba un dustante 
cu el sector defensivo: Jos aviones de bombardeo sembraban de 
bombas cada puñado de tierra que les parecía sospechoso, a cada 
disparo de muestras piezas respondían centenares de proyectiles 
evemigos. La artillería alemana destrozabe nuestras telacheras, 
bunkers y emplezamientos artillecos. Cada día nos quedaban me 
uos baterías indenines 

Pero cuando después de un intervalo de dos o tres horas los 
bascistas se lanzabau de muevo al ataque eran acogidos invariable- 
mente por los certeros disparos de los cañones y ametralladoras de 
los cadetes: los komsomoles demostraban una excelente puntería. Y 
ardían de nuevo los tanques, y los altozanos de la otra orilla del 
Vypreika quedaban nuevamente cubiertos por los cuerpos de los 
hitlerianos muertos y heridos, Otro ataque infructuoso, 

Sí, los tanques alemanes habían llegado a nuestra retaguardia, 
apoderándose de la carretera casi hasta el propio Maloyaroslavets. 
Pero, ¿qué más daba? Mientras nosotros estuviéramos en llínskoe, 
mientras mantuviéramos bajo nuestro fuego este pequeño trozo de 
carretera solamente, todos los demás éxitos de los hitlerianos resul- 
taban inútiles: dando rodeos por lugares sin caminos únicamente 
podían pasar los tanques, el resto del material de guerra seguía sin 
poder pasar, y los fascistas eran incapaces de lograrlo, 

Pero nuestra situación era también cada hora más difícil. Uno 
tras otro, callaban nuestros cañones. Después se puso en claro que 
los alemanes armados de metralletas que operaban ya en nuestra 
retaguardia se habían apoderado de nuestro depósito de víveres y 
municiones, y para aquel entonces ya no disponíamos de la inmás 
pequeña reserva para intentar siquiera recobrar nuestras municio- 
nes, Luego llegó la noticia de la destrucción de la media batería 
que mandaba el instructor político Levin. 

Esta media batería, junto con una compañía de cadetes de la 
escuela de infantería, guarnecía nuestro sector defensivo en la di- 
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cccción de Fopiuga, Wtenieas estuvo 20 un sos lmicaso de firedore 
luego la infunterna se £ctiró 
defensa circular y estuyicron cojn 
ayendo importantes fuerzas de los 
on tanques y vehículos bliudados 
y se vio claramente que el combate se iba a convertir pronto en 
una imatanzs absurda la enrrete pasalis a varios kilómetros 


los cadetes aún pudieron rexisio 


Los komsomoles adoptaron L: 
batiendo aúe iodo un día disi 


hitlorianos, Y cuando éstos iLaje 


más al norte decidieron alvise paso y £CUMÍESG COM SUS COMPA 
neros, 

Los cadetes de infantería 1sompicron el cerco. Los artilleros les 
estuvieron protegiendo con su fuego, pero a ellos los fue imposible 
salir, ya exa tarde: los camiones ardían, casi todos los muchachos 
estaban heridos, . 

Los hitlerianos sodearon la batería e intmaron la sendición. Los 
komsomoles respondieron con certeros disparos de sus cañones. L.os 
vehículos blindados quedaron envueltos en llamas. Y los artilleros, 
dirigidos por Levin, aprovechándose del desconcierto de los hitle 
ríanos, arrastearon los cañones a un nuevo emplazamiento, cn las 
atucras ee la aldea, y adoptaron allí la defensa circular. 

La lucha continuó todavía algunas horas. Sólo junto a las casas 
cercanas yacían más de ciucuenta cadáveres fascistas. Al fin los 
cañones enmudecieron. Los hitlertanos pensaron que o se les habían 
acabado los proyectiles o no quedaba ya nadic capaz de disparar, 
y llamaron a los autos blindados. Dos coches blindados, disparan- 
do continuamente con sus amctralladoras, avauzaron lentamente 
hacia las posiciones de los cadetes. Más cerca, más cerca... Mira, 
en esta casa estaban los cadetes... Y súbitamente, desde un cober- 
tizo, sonó un cañonazo a bocajarco. Un auto blindado quedó en- 
vuelto en llamas, Fl segundo retrocedió rápidamente, mas nadie 
disparó contra él: algo había ocurrido con cl cerrojo de la pieza, 
no se abría. 

Y aquí una nueva desgracia: las llamas del blindado incendiado 
prendieron en una casa, empezaron a arder los edificios y coherti- 
zos vecinos. ¡No iban a dejarse quemar vivos! Levin reunió a los 
komsomoles en estado de combatir. Dando ua golpe impetuoso, 
se abrieron paso hasta una casa aislada, lejos del incendio. l.evan 
taron allí barricadas. Todos estaban armados de mctralletas ale- 
manas, tenían con qué luchas. Pero no se legó a ello. Los aleimanes 
emplazaron frente a ellos una batería de obuses y con fuego directo 
destrozaron completamente la casa. Por la noche, el único cadete 
superviviente recobró los sentidos a causa del frío, llegó a rastras 
hasta doude estaban los suyos y contó las últimas horas de la vida 
de sus compañeros, 
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Aquel mismo día, el 14 de octubre, el enemigo empezó a cl 
plear una nueva táctica contra nuestros fortines, Me lo comunicó 
cl ayudante del jefe de la sección política de la escuela para el tra 
bajo del Komsomol, instructor político Y. [Corotebisv. Corrió ha 
wdarse apenas de las puna 


cla mó, al Puesto de Mando, sin re 
das de mortero y casi llorando de desesperación. 

¡Camarada coronel, los alemanes han destrozado dos forti- 
nes!... 

¿Cómo? 

Titan con puntería directa. Cou antiaéreos. ¡Baton Jas aspi 
lleras!.,-. 
Eso era lo que yo temía. Y por eso, siempre, julentras aucstras 
baterías pesadas habían podido luchar contra la artillería alemana 
emplazada en puntería directa, las dedicaba principalmente a ello. 
Pero ahora ya uo nos quedaban cañones pesados. No teulamos Na 
da efectivo con qué contrarrestar a los hitlerianos. Hstos lo habían 
comprendido y lo utilizaban ca seguida. 

- ¿Qué les ha pasado a las guarniciones de los fortines? 

- Han perecido... 

El cuadro estaba claro. Por lo visto, el enemigo primetamente 
había desmantelado con sus proyectiles el enmascaramiento, de 
jando al desnudo el hormigón armado. Luego había empezado a 
batir las aspilleras. Bastaba con que el más pequeño de los proyec: 
tiles cayera en el interior del fortín para que los cascos de metralla 
lo segaran todo y la onda explosiva matase a los que se salvaran 
de la metralla. 

Me imaginé los momentos en que los proyectiles alemanes ha- 
bían empezado a estallar en la parte frontal del fortín. Mis mucha- 
chos eran ellos mismos artilleros y habrían comprendido que había 
llegado su última hora, Pero habían jurado: “¡Moriremos, pero no 
daremos un paso atrás!” Y habían perecido. .. 

Si nuestros fortines tuvieran blindajes de protección en puertas 
y aspilleras, su decisión de resistir hasta el fin habría estado justi- 
ficada. Mas, ¿qué hacer en las condiciones de ahora? ¿Había al- 
guna solución? 

Y entonces di una orden: si el enemigo empezaba a batir cl 
Fortín con puntería directa, trasladar el cañón al emplazamiento 
de reserva que había junto al fortín. 

Se hicieron varias copias de la orden y fueron enviadas por 
medio de enlaces. Peto no había pasado ni media hora cuando me 
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tiejeoo aun prliper irse alcinar Ja Has ns lO ries citosto bolsa 
de costado Hevaba ya ana de Jar copia de la orden 
¿Dónde está cl cadete a quica ha arrchatado usted cste do 

cumento? le pregunté 

Bl primer teniente se pasó expresivamente el comio de la 
por el cuello. ¡Lo habían degollado! 

Desde el primer día lhobíamos teuido que luchas con los e» 
ploradores enemigos disfrazados, Fl adver 


OTO] 


wio mandaba muchos 
2 tmestea retaguardia, Átacaban a coches solitarios, ceniiuelas, 
puestos aislados y diversos emplazamientos artilleros y vidos de 
ametralladora. La lucha contra ellos restaba muchas fuerzas a los 
cadetes, 

El 15 de octubre el cuemigo siguió presionando, Iba apretando 
gradualmente el lazo del cerco y batía inetódicamente nuestros For 
tines. Pero ahora eso no te salía tay bien: en cuanto los artilleros 
alemanes empezaban a batirles con fuego directo, los nuestros sa 
Man al extevios, y después del fimpacto en la aspilleca regresaban, 
Y todo empezaba de nuevo, 

A mediodía, después de un bombardeo, un avión voló por en 
clina mismo de las copas de los árboles y lanzó umas octavillas, Fin 
ollas se decía: “GValientes cadetes rojos! Ian combatido ustede 
valerosamente, pero altora su resistencia ha perdido todo sentido: 
la carretera de Varsovia está ca nuestras manos casi hasta el propio 
Moscú. Dentro de uno o dos días entraremos en él Son ustedes 
verdaderos soldados. Nosotros respetamos su heroísmo. Pásense a 
nuestras filas. Serán recibidos amistosamente y se les dará buena 
comida y ropa caliente. lista octavilla les servirá de salvoconducto”. 

De comida, relativamente, no andábamos todavía mal, peor 
estaba la cosa en lo tocante a la ropa de abrigo: al partir a toda 
prisa para el frente, no habíamos cogido cousigo topa caliente, y 
encender hogueras era imposible: los soldados de mortero alemanes 
erat maestros en su oficio, 

No obstaute, hay que hacer justicia a los muchachos: tenían el 
suficiente valor para comentar Iumorísticamente esas octavillas. 

En las unidades se reíau aún de las octavillas, cuando oímos el 
ruido de motores de tanques. Pero ahora no se acercaba desde el 
oeste, de la parte del río, sino desde el este. 

¿Sería posible que fueran los nuestros? 

Apareció el tanque que iba en cabeza, tras él un segundo, un 
tercero... Toda una columna. Sobre el delantero ondeaba una ban- 
dera. ¡La bandera roja!... Los muchachos empezaron a salic de tas 
trincheras, de las casas. ¡Los nuestros! ¡los nuestros venían a 
ayudarnos! 
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aliavcso iodo cl es lvero 


Yoda asado ua Brito 


¡Veco si scn dos Paseis 


Sólo altra veivimos todos las cruces eu los costados de dos ca 
ros. Los shiedentes de las plenas OLUparon aria ac nende gas 
PUEsto,, Y Cani snadbáneiaracate yarios CAÑONES acogicrana los laa 
ques con el mortero acero. 

La pieza emplazada en la posición más favorable era 
teniente Masecidae. 40) apuntador Siucókoy, 20 Mecisiel 
hizo blanco en vue tanque fascista al primer disparo, y, además, con 
tante suerte que el taoque quedó ens eguida vetado ci una 
hoguera. Pero el cadete no caleoló bien el retroceso del cañón, y el 
ocular del yisor Je dio un golpe en un ojo, Me pudo disparar ya 
y sn puesto fue ocupado por el komsomol Yu Dobryiin. 
sta quedó envuelto en llamas, Un proyectil fue a 
ón cargado de municiones y una enorme explosión 


tanque fas 
CAC CIAO CA 
se alzó sobre la carretera, 

Ein iotal fueron desteuidos catorce tanques y diez camiones y 
vehículos blindados, entre los cuales seis tanques y dos vehículos 
blindados fueron puestos fuera de combate por los komsomoles 
mandados por Yuri Dobrynin. 

Posteriormente, el Consejo Militar de la región le dio un voto 
de gracias; entonces era aún raro que se condecorase a alguien. 


43 


Bl combate no cesó en toda la noche, 

Los sonidos del tiroteo de las armas automáticas son muy elo- 
cuentes para un oído experto. Helándonos en la teincherita, embo- 
zándonos en nuestros capotes y esforzándonos por zarandearnos y 
calentarnos mutuamente, Sujodólov y yo tendíamos el oído al com- 
bate nocturno y cambiábamos impresiones. Á juzgar por todo, los 
tiradores de metralleta alemanes habían logrado infiltrarse entre 
los fortines en vuestro dispositivo de combate. Si en estos momen- 
tos hubiese llegado al Puesto de Maudo alguna persona novata 
habrían decidido sin falta que los cadetes ya habían sido atrolla- 
dos por el enemigo, que de un momento a otro iba a atacar con 
bombas de mano el Puesto de Mando. Pero a nosotros estos ruidos 
nocturnos nos decían otra cosa muy distinta. Los komsomoles aguan- 
taban. Á pesar de que los alemanes tenían una enorme superiori- 
dad numérica, de que podían aislar a los fortines, los komsomoles 
resistían. Y nosotros estábamos seguros de que llega vía la mañana 
y la carretera seguiría en nuestras manos. 
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Se han conservado las memorias del comisario de batallón Án 


drópov, estrias algunos días después de estos combates, el 
eval se hinllobo enana Fortín de la disección princhralo de aguí esta 
páginas. llas permiten darse cuenia de la situación en que com 


batían los cardcios 

15 de octubre. Durante el día henios subrido 14 bombardeo: 
de los aviones fascistas. Fin cada uno de ellos han tomado parte de 
23 2 27 aparatos. Fin los intervalos estábamos casi continuamente 
batidos por los morteros y la artillería. Hvidentemente, los fascistas 
har decidido que, si no nos pueden aniquilar, al menos nos aplasta 
rán moralmente, debilitacán uvestros nervios, dejándonos incapaces 
de ofrecer van resistencia tenaz 

Las bombas y los proyectiles cafan tan juntos que ea toro 
buestro toda la tícera se había convertido en 9. cupo profunda. 
mente arado. Las unidades de infantería que cubrían los intervalos 
que había entre los fortines habían sido retíitadas a la retaguardia, 
Macia las y de lo noche los proyectiles incendiarios de los tanques 
fascistas inceodiaron unas casas situadas detrás de nuestros fortines. 
Los edificios en llamas alumbraban todo el terreno circundante 


como si tuera de día 

“¿Para qué habrán hecho esoz” pensaba yo. La respuesta la 
«dhiecon los propios alemanes. Liu la carretera, en Jas huertas que 
había detrás de las casas y en la retaguardia de nuestros fortines 
decenas de soldados alemanes armados de metralletas surcaban el 
espacio con balas trazadoras, Hasta un batallón de infantería y 
tiradores armados de metralletas se habían infiltrado por algún si 
tio, saliendo a nuestra retaguardia. Indudablemente, Jos fascistas se 
oljeron que carccíamos de infantería para cubrir los intervalos entre 
los fortines, se aprovecharon de cello y habían resuelto cercar los 
fortínes y aniquilar a sus guarniciones. 

Los nueve hombres que componían la nuestra adoptaron la de- 
fensa circular: tres hombres, encabezados por el teniente Deremián, 
junto a la picza, y scis, conmigo, en la trinchera, .. Escondiéndose 
tras los setos y las matas de escaramujo, los tiradores de metralleta 
abrieron un nutrido fuego sobre nuestra trinchera. 

Poco habituados a ello, mis muchachos se desconcertaron un 
poco. Agachabau las cabezas, hundiéndolas entre los hombros, y se 
apretujaban a la húmeda pared de la trinchera. Esto suele ocurrir. 
Ordené: “¡Fuego!”, pues los disparos quitan cl miedo. Así fue. 
Desde la parte de la carretera se arrastraban hacia la vaguada una 
decena de alemanes. Desde allí les sería fácil atacarnos con bom 
bas de mano. Además, el final de la trinchera iba a salir a la va 
guada. Llegado allí, algún hitlcriano podía matarnos a todos con 
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una ráfaga de metralleta lo largo de la trinchera, que era rect 


Pero el fuego contuvo al enemigo. PY komasomol Grigonánts, dis 
parando SI COS Vacio pol ontero un disco del usd unctralados 
ola embargo, la situación que se estaba ercando era erótica 


Por la parte del frente, aprovechando lo cubierto del terreno y 


la oscuridad, un gropo de tas penetró hacia la aspillera del 


is Ys 
fortín, “rey pranadas lanzadas por ellos A la aspillera, chocando 
contra cl cscudo de la pie LH, UU estallaron cn el interior del fortín, 
sino en el exterior, pero el cañón quedó inutilizado, 4e rompió el 
mecanismo de antirretroceso. Los muchachos no resultaron heridos, 
mas quedaron tan ensordecidos que no oían nada en absoluto 

Plosotros éramos un puñado de hombres en comparación con la 
banda de hitlerienos que uos rodeaba por todas partes, Por umcha 
que fuera la Ciumeza con que rechazásemos sus ptaques, exa indu: 
dable que estábamos condenados a perecer. Pero tesultó que no 

estábamos solos y de lo hondo de nuestca línea defensiva nos lega- 

ton rebuerzos: nuestros camaradas cadetes, Cou el fuego de las 
aractealladoras, las granadas y Jos fusiles, y cou potentes “Iuuras”, 
los hitlerianos fueron rechazados y puestos en fuga. Alentados por 
la ayuda, nosotros comenzaraos también a actuar con mayor osadía 
y seguridad, 

El 16 de octubre pera de una manera inhrabitual. Estábamos 
acostumbrados a que la llegada del día fuese acompañada de un 
huracán de fuego y acero, el silbido de las granadas de mortero A 
el rugido de los motores de los aviones. Y aquel día había un si- 
lencio absoluto. ¿Sería posible que el enemigo preparase alguna 
treta?... 

Tuvo tiempo de venir al fortín el maestro armero Evstrátov. 
Con rapidez y destreza, arregló el desperfecto del fusil ametralla- 
dor, pero fue incapaz de arreglar el cañón. Tuvimos que reorgani- 
zarnos. Dj orden a Deremián: “Preparar más discos y emplazar el 
fusil ametrallador en el sitio del cañón... El fortín será de fusil 
atuetrallador”., 

A mediodía aparecieron algunos tanques. Uno de ellos se acercó 
al fortín vecino y, a bocajasro, abrió Fuego de cañón sobre la aspi- 
llera, El fortín contestaba con fuego de ametralladora; por lo visto, 
el cañión no funcionaba. Después dle haber disparado siete u ocho 
cañonazos, los tanquistas se convencieron de que el fortín había 
sido destruido. A nosotros no nos habían visto. Un tanquista abrió 
la escotilla, bajó de la torreta y se encaminó hacia el fortín. Con: 
teniendo la emoción, apreté el gatillo. El tanquista cayó al suelo 
como un saco. Fin este mormento, desde la parte del fortín de Lepio- 
jin, de la izquierda, se oyó un griterío incomprensible y un rugido 
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de muchas bocas, Volví la cabeza hacia allí y y a una veinicna de 
hilerianos 


Cordían agitcodo las metrallcias y gransd 


ss de maño. Á cio que 
acia de nuesteo Por 


se ve, mi siquiera entonces sospechaban la e 
tív y corrían, sia demor alguno, directamente hacia nosotros. JJ 
jándoles llegar a veinte o veinticinco pasos, ¡Jcremián los ibió 
con tres eranadas antítauques. 


Estaba claro que ahora, sabicudo ya que estábamos allí, los hutle 
rianos ¡ban a tratar de Hlevar a cabo un ptaque sistemático para 
aniquilacuos, Nos preparamos todos, pero, en vez de aiacarnos, 
comenzaron a batic el fortín con un cañón, Después de algunos 
proyectiles que estallaron cerca del Fortín, el siguiente cayó dentro. 
Sidorenko y Grigoriánts resoltaron mortalmente heridos, Fl apun 
tador Bóldyrev se deslizó com ui genúdo 2 cuatro patas. Su rostro 
eva uno masa infotne de carue senguinolenta, tesía un ojo saltado, 
Dercinión y Krtuchkov Jo agarraron y lo Hevacon a una chabola, 

Uno tras otro, los proyectiles estallaban en el fortín, Á pocos 
metros de nosotros caían pedazos del escudo de la pieza, cascos de 
metralla, 

Me arcancó del estupor el komsomol Guesdilov, antiguo estu 
diante de la Universidad de Moscú. Pálido, asitondo los brazos, me 
estaba diciendo algo a gritos (los disparos y las explosiones me 1 
pedían oít lo que decía), luego, de pronto, el corto capote de Gnez 
dílov apareció fugazmente en el fortín. En aquel momento estalló 
allí un proyectil... Gnezdílov quedó destrozado, 

Ahota sólo quedábamos cinco hombres capaces de luchar.. 


” 


14 


Cuando el 16 de octubre salió el sol, en torno todo estaba blan- 
co: había nevado. Ahora, los enemigos nuestros de verdad eran ya 
no sólo los proyectiles y las balas de los fascistas, sino también los 
fríos. 

El cerco se iba estrechando implacablemente. Para que los heri 
dos no cayeran en las zarpas del enemigo los habíamos trasladado 
ya antes a las chabolas del Puesto de Mando. Pero allí tampoco 
quedaba ya sitio, 

El cuemigo había logrado destruie casi toda nuestra primera 
línea de fortines, sin conseguir empero nada en lo tocante a los que 
se hallaban al lado mismo del puente y de la carretera. Los atacaba 
tenazmente una y otra vez sin resultado, y cada vez sufría grandes 
pérdidas, 

Entonces, los hitlecianos empezaron a batir los fortines en pun- 
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teria directa, con canones antiaéreos pesado obre todo, el bortin 


que seoalzabi ol fado imisino del puente y hablando del cual hemos 
comenzado estas memnorías nuestras. Pocos Fueron Tos destigos que 
se ogalvaron y lo vieron. Vieron cómo después del impacto algo 


cstallaba eu el interior del fortín, cómo empezó a sali humo de alí, 


Vieroo cómo avanzaban la colomoa de tanques y la infañite 
luego vieron cómo el fociín muerto empezó de nuevo a hablar”... 

En la segunda mitad del día se arrastró rasta nosotros, herido, 
ol cadeie Dorozlkia, Bra el observador exterior del fortín, maw 
dado por el kowsomol teniente Altoshkio, Este fortín había sido 
enmascarado con gran maesteía: tenio el aspecto de una casa caro 
pesiua cortiente, pero dentro del acmazón de troncos había ina se 
micaponeta artillera de hormigón armado. 

El fortín de Alioshkin estaba coasiderado como uno de los más 
resultativos, Su guarnición había destruido varios taugnes y nO me 
vos de un centenar de fascistas. Los biclerianos no podíau descu 
briclo de nioguna meseta, y, por ello, solía ocutrii que sas defen 
sores hacían fuego cootra el eoemigo basta por la espalda, Y ahora 
nos enterábamos de que ese foctín había sido también destruido: 
el armazón fue incendiado, y el propio Fortín serabrado de bombas 
de mano. Toda su guarnición, excepto Dorozbkin, había perecido. .. 

Hacia el atardecer, la situación se hizo completamente crítica, 
Las secciones que yo mandaba a primera líuca ni siquiera pudieron 
abrirse paso hasta la segunda línea. Y la infantería alemana pre 
sionaba sin cesar, atacando nuestra última línea de resistencia, al: 
rededor del Puesto de Mando. Pero la mermada línea de los cade- 
tes los recibía con granadas de mano, y las últimas piezas que que- 
daban, con metralla a bocajarro. .. Y los fascistas mo resistían, 


45 


Por mucho que me esfuerce por recordar las últimas horas del 
17 de octubre de una mancra ordenada, inanteniendo el orden de 
los acontecimientos, no puedo lograr nada, El cansancio, las noches 
de insomnio y la constante tensión nerviosa se dejaban sentir. Re- 
cuerdo que andaba por allí dando órdenes, escuchando los partes 
que me daban; cómo rechazábamos con granadas a los fascistas 
que se habían infiltrado, a través de la última línea defenstva, casi 
hasta nuestras chabolas; cómo íbamos al contraataque... Cada acon: 
tecimiento se percibía como algo neto hasta lo irreal. Pero no per- 
díamos el dominio de nosotros mismos. 

Los colores de la noche tenían un contraste morboso, los del 
día también. Todos los objetos parecían de mica, 
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Pur biblias, caminar, pensa dnplemente pura escocia 


pente, ecaonecesarta la máxima tensión de todas las fuerzas 

¿Que Ex da que ciel lor pirado? ¡Hepatelo pue alint Añ 
¿rue pr da rebeca TAS bloquean pur sapleia lor tata; 
ademanes? ¿Que es iaposible sali? ¿% quién piensa end de aquí, 


Hosotros uo tenemos da omeñor intención: de hacerlo Breustlicidos 

aquí, Hasta el Fi, Hist es nuestco deber. 

fia ) 

denado resistir lrasia el Hu, Ps decir, que es necesario... 
Y hoy en el bosquecillo hay mucha hz, ¿Por qué: 

porque en tos árboles ue han quedado, no digo ya hojas, «ino oi 

siquiera ramas? 


bis yo evidente que 


ecicano. Pero el puiido ha os 


¿Ouizá sen 


Se acerca Sujodóloy. Acaba de legar de la unidad que defiende 


el sector más volaecrable de nuestra detensa: el Hudero del bosque 
cillo delante de tura zanja antitanque. Á los alemanes les viene inmvy 
bie esta vauja para prepararse para el ataque, Mariirizan una y 
otra vez el lindero con proyectiles y granadas de mortero y luego, 


súbitamente, se lam al ataque. Por la mañana ya hai hecho tres. 
Mas yo estoy tranquilo por los muchachos. Sou los cadetes de más 
edad, todos han terminado estudios superiores; 
moles, Y los manda cl insttuctor político Schurin. 

¿Qué se cuentan de nuevo? pregunto a Sujodólov. 

Schurin está gravemente herido - contesta éste, sowbrío, 

¿Cómo ha sido eso? —le pregunto yo, alarmado. 

Hace poco han rechazado otro ataque más. Quedaban muy 
pocos, con Schurin y todo, dieciocho hombres. Los hitlerianos, bo- 
rrachos, atacaban con saña. Les gritaban: “Rus, entregar!” Tiran 
no menos de un centenar. Schurin ha visto que no les podrían con- 
tener y... ha lanzado a los suyos al contraataque. .. 

¡Cuántas veces he oído tales palabtas en estos díasi “Y, no 
obstante, no puedo habituarme a ello. Dieciocho hombres contra 
un centenar de asesinos enfurecidos, borrachos. Un puñado contra 
uña multitud... Peto yo he visto ya cómo se lanza al ataque ese 
puíñiado. 

Schurín, que había ierminado recientemente la Universidad de 
Moscú, eu nuestra escuela daba clases de historia del Partido, en- 
señaba a los cadetes, pomiéndoles como ejemplo a los héroes del 
Partido, de la guerra civil. Y cuando legó el momento de ir al 
combate demostró que las palabras de los comunistas no están en 
desacuerdo con sus hechos. 

¿Y cómo ha terminado allí la cosa? pregunto. 

Fau rechazado a los canallas. Pero Schurín ha tenido mala 
suerte: le hirieron en la garganta. Y, cuando Seriozha Zabackin le 


todos son komseo 
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sacaba del compo de batalla, ha abierto el fuego contra ellos un 
tirador de metralleta alemán, Y li herido otra vez a Sechurin 
Malo. 
Al tirador de meballeta lo he liquidado el cadete Aristoy, 


y E A A E : a ? sde 
quisb se seuerde usted de él, no piitor de Sérpajor. Y Labarión 


ha vendado al iosicactor politico. Me HMegado precisamente cuando 


lo estaba hacicudo. Lo he ordenado: salva a Gchurin cueste do que 


ls uta misión que te confía el orasomwol, 
¿Cree que podrá? 
Wo lo dudo... 
co Y here aquí nuevos problemas. Un stague por otra parte, 
Mas lo rechazan también. Mo hago más que pensar: ¿poc qué los 
fascistas no inteotan más abri paso con los tanques por la co 
a? ¿No quieren arriesgar más los caros? Probablemente, así 
cs. Pero ahora no tendríamos simplemente con qué contenerdos. 
5encillamente, uo Habría con qué hacerlo, ¡Bien les hemos “aucradol 
Me apatan de estos pensamientos: dos cadetes tuaen 9 un sar 
genio de iofantería desconocido, Yiste, herido, solo no se puede 
sostener en ple, inteuta darme el parte: 
Caroarada coronel... bemos tratado de abriruos paso siete... 
yo he llegado, .. tome usted el pliego con la orden. 
Una orden... 
Rompo febrilmente el sobre, ante mis ojos danzan Jos renglo: 
nes: “Ordeno... retirar las unidades de la escuela de uitillería pa: 
va dar antes del plazo a los cadetes el grado de oficiales”. 


16 


Los días que siguieron fueron pesados: salíamos del cerco. 

Después continuó la guerra. Dura, larga. Y los cadetes que se 
abrieron paso hacia los suyos, al cabo de algunas semanas comba- 
tían ya de nuevo contra los fascistas, a la cabeza de secciones y ba: 
terfas antitanques. Y la vida del antitanquista es corta: en la lucha 
contra el tanque no siempre logra salir vencedor. No es casual que 
los soldados aguerridos digan que el zapador y el antitanquista 
sólo yerran una vez en la vida. 

¿Qué más sé de aquellos muchachos? 

Sé que casi todos los que regresaron a la escuela presentaron 
en seguida su solicitud de ingreso en el Partido. Entre los primeros 
que lo hiciecon figuraban los tenientes Pável Karasiov c Iradión 
Museridze y los cadetes Serguéi Zabarkin, Lebedinski, Bychkov, 
Lébedev, Perfíliev, .. 

He procurado mencionar aquí todos los apellidos que recuerdo 
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le los participantes « quello mmbates: los de quienes quedaron 


VIVOS y los de cpu mm ( Iycron par vi COLO rana ni 18) l: ICI 
ria de los hombre: 

Mo quístera que en los lectores quedase La uapresión de que 
¡ 


AQues tascicias en diccción a Maloyeiostas 


de Fueron 


solamente por los caderes. Ho, a su dado, entosi 


SIOUGOS poi 
se firmeza y su heroísivo, combatieron los soldados rojos de Toy 


eguupos de artilleria y restinicotos y conpanías de tiradores. 


UN CUARTO 
DES DESEAS 


to Doce días de um año bue publicado en de vevista Yue 
1 
z 


most, Kespondiendo a 101 Haruamiento “ CoutesteuP?, Megó yu to 
EN 


¿de carias erocioaadas y ardienves. a dos meses secibiomós 
de doscientas ciacuenta. Y qué cantidad hubo de Negadas, de dla 
madas telefónicas... 

Me escribían los autíguos cadetes, participantes de dos combate 
en las cercanías de Moscú, €s 


8 


vibíen sus padres, sus familiares. Los 
veteranos evocaban episodios de la lucha, a sus compañeros de 
Armas. 

Y el ocho y nueve de mayo de 1966, el Día de la Victoria, 
cincuenta participantes de estos combates vivieron a honsar la me- 
moría de los defensores de la línea defensiva de Mínskoe. 

Empezamos a recorrer los lugares memorables de esta batalla 
desde la pequeña ciudad de Yújnov, a doscientos y pico de kiló- 
metros de Moscú, donde, junto al río Ugrá, el 5 de octubre del 
41 combatieron los paracaidistas y las tropas de desembarco aéreo 
del capitán Iván Starchak, actualmente coronel retirado, 

Entre los veteranos reunidos se hallaban algunos participantes 
de aquel ataque del 6 de octubre que tanto sobresaltó a los ale: 
inanes. 

Los asistentes a la fiesta fijaban su atención en un teniente 
coronel de pequeña estatura, esbelto como un chiquillo, que vestía 
un uniforme de caballería que no se veía desde hacía ya veinte 
años. Reconocimos en él al comandante Vladímir Zagoskin, de la 
escuela de infantería de Podolsk, que se había cubierto de gloria 
cn aquellos combates, Fue él, entonces comandante del Puesto de 
Mando, quien, en el crítico momento eo que los fascistas se abric 
ron paso has nuestra retaguardia, gritó con toda la fuerza de sus 
pulmones: “Hermanos, mostremos a los alemanes la bayoneta yu 
sal”, y arrastró a los cadetes a un osado ataque, 
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Al coronel reticado Arón Rópeler don años pusados uo de habisn 
cambiado casi. Eo aquellos días difíciles el eolonces comandante 
Kópelev desempeñaba el cargo de jefe de MHstado Mayos del grupo 
de artillería del sector de lHMíaskoc. 

E] antiguo cadete de la escuela de infantoría Vasili Leónov, 
komsomol de la compañía de Mámchich, nos contó cómo la sec 
ción del teniente Korzh había atravesado el río Ugrá y batido a los 
tas en da otilla del io ocupado por ellos, 131 teniente orah 
cayó muctto, y Leónov tuvo que ocupar su puesto y maudar la sec 
ción, en la que quedaban solamente ouce hombres. Leónov recot- 
daba lo unánime y abnegadamente que les ayudaba el personal de 
la batería del cuarenta y cinco de Nósov. 

Los tortines de hormigón armado del sector Jlínskoc han com 
servado para siempre las huellas del cañoneo artillero y del bom 
bardeo de la aviación enemiga, En uno de ellos se encomiraron dos 
antiguos cadetes de la escuela de artillería, sirvientes de la batería 
del capitán Vladímic Bazylenko, Uno, alto, esbelto, con uña próte 
sis en una pierna cl Héroe de la Unión Soviética Dmitri Tvanov-, 
tomó patte desde el principio hasta cl fio en la heroica epopeya de 
los doce días. Y el segundo, el ayudanio del jefe de sección Iván 
Komatov, se había distinguido por su firmeza y su btavura en el 
combate. 

Vinieron también a la fiesta los antiguos cadetes de la escuela 
de artillería Piote Yúrlov, Vasili Pajánov, Piote Pánichkio, Nikolái 
Schénnikov y Dmitri Strúkov. Ellos explicaron muchos episodios, 
antes desconocidos, de la hazaña de los cadetes. 

Del lejano Uzbekistán vino el antiguo cadete de infantería “Te- 
mindán Asánov, Al igual que Leónov, reemplazó al jefe de su sec- 
ción, teniente Brátov, puesto fuera de combate, y con bravura in- 
contenible atrastró tras de sí a los cadetes, El nos recordó el epi- 
sodio olvidado de un guerrillero desconocido, habitante de Yújnov, 
Era un hombre alto y ancho de hombros, de unos treinta años. 
Alentaba a los cadetes con bromas y chascatrillos. Ante sus ojos, 
él, iutrépidamente, casi con prestancia y gallardía, acababa con los 
hitlerianos con la bayoneta y a culatazos. 

Asisticron también al encuentro el representante del grupo re- 
activo del 12 regimiento de morteros de la Guardia, de las famo- 
sas Katimshas, E. Rotobelski, y el antiguo komsomol, cadete de la 
escuela militar de ingenieros de Moscú, Tván Bolshakov, actual- 
mente profesor de la Academia Militar de Ingenieros Kúibyshev, 
coronel de ingenieros. TÍ evocó el sipuiente episodio. Después de 
nuestro fracasado intento de pasar a la ofensiva, cl jefe del sector 
dio orden de volar el puente del río Vypreika. Fste era entonces 
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y lu ex 


profundo, y vadearlo era impostble. 15 plazo dado p 
plosión no tuvo Jugar. Nuesiros cadetes ebscrvaron que un grupo 
de tanques alemanes se acercaba al o y, aunque dos de ellos que 
daron fuera de cowbate al chocar con imiboas antitanques, los de 
mós se aproxtmaban al puente. Pero apenas el tanque que iba en 
cabeza legó al medio del puente resovó una explosión y éste, junto 
con los inuques que en él tabía, cayó al agua. FPiran los cadetes 
sapadores qne, arriesgando sus vidas, los habían mandado al fondo 
del río 
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Fila de enero de 1942 fue publicado co cl perió 
dico Pravde ua esbozo del periodista P, Cidow tit 
lado Vanie, acerca de la hazaña de una komsomola 
moscovita ejecutada poc los fascistas, 

El esbozo conuovió a los lectores, fue traducido 
a decenas de idiomas y es conocido en todo el mundo, 

El autor del esbozo, corresponsal de guerra del 
peciódico Pravda, prosiguió su trabajo eu cl frente, 
Voló a visitar a los guecrilleros de Bielorrusia, eealizó 
una osada incursión en el Minsk ocupado y estuvo en 
otros frentes. Los periódicos centrales pablicaban con 
regularidad sus artículos, reportajes y relatos, 

P. Lídov pereció en 1944 en las cercanfas «de Pol. 
tava, murió luchando, haciendo fuego con una ametra- 
lladora antiaérea contra los aviones de bombardeo 
fascistas. 
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Á prlueros de diciembre de 1941, en Petirásclievo, cerca de la 
cdudad de Veregá, los alemanes ahorcaron 4 una kowsomola Jos 
covita de dieciocho años, que dijo llamarse Vavia, 

Sucedió esto en los días en que Moscú corría imayor peligro, da 
zona de veraneo que se cstendía más allá de CGolítsino y de Sjod 
iúa se convirtió en campo de batalla. Moscú escogía 2 voluntarios 
intrépidos y los maudaba a través de la línea del frente para ayu 
dar a los destacamentos guerrilleros en su lucha contía el enemigo 
enla retaguardia de éste. 

Fue entonces cuando cn Petrischevo alguien cortó todos los 
cables del teléfono de campaña alemán y al poco tiempo fue des- 
teuida lo cuadra de una unidad alemana, con los diecisiete caballos 
que en ella había. Al día siguiente, el guerrillero fue capturado. 

Por lo que los soldados relataban, los koljosianos de Petrísche- 
vo supieron pormenores de la captura del guerrillero, Este se había 
abierto paso hasta un importante objetivo militar. T.levaba gorro, 
cazadora de piel, pantalón guateado, botas de fieltro y bolsa de cos- 
tado. Acercándose al objetivo, se metió en el seno el revólver que 
llevaba en la mano, sacó de la bolsa una botella de bencina, vertió 
su contenido ca el objetivo y luego se agachó a fin de prenderle 
fuego con una cetilla. 

En este momento el centinela se acercó cantelosamente y le 
agarró por detrás. El guercillero logró apartar al alemán de un 
empujón y empuñar el revólver, pero no tuvo tiempo de dispa: 
tar. El soldado hizo saltar cl ayma de sus ¡manos y dio la voz de 
alacma, 


El guertillero fue levado a Ja isha en que vivían los oficiales 
y sólo entonces vieron que se trataba de una muchacha muy joven, 
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alta, esbelta, de grandes ojos oscuros y pelo corto y oscuro, peinado 
hacia atrás. 


Á los dueños de la casa ler dieron orden de retirarse a la co 


cia peto, de todos modos, oyeron cómo ur oficial hacía preguntas 
a Tania y cómo ésto cápidamente, sia titubear, contestaba: “no”, 
“no sé”, no lo diré”, “no”, y cómo luego silbaban cu el site las 
correas, cómo la azotaban por todo el cuerpo, Á los pocos minutos, 
un oficialillo jovencito salió corriendo de allí a la cocina, se aga 
tró de la cabeza con Jas manos y se estuvo allí hasta el Final del 
interrogatorio, cerrando Jos ojos y tapándose los oídos 

Los dueños de la case contaron doscientos latigazos, pero Vania 
no dijo ni una palabra, Y lucgo contestó de nuevo: “no”, no lo 
diré”, sólo que su voz souaba más sorda que antes. 

Después del intercogatorio llevaron a Taunía a Ja isba de Vasili 
Kulik, Ya no llevaba nj gorro, ní botas de fieltro, ni ropa de abri 
go. Iba custodiada, sin más ropa que la camisa y las bragas, pisan 
do la nieve con sus pies descalzos. 

Cuando lo hicieron entrar en la casa, los dueños vieron a la 
lwz de la lámpara que tenía una mancha negrísima en la frente y 
los pies y las manos llenos de arañazos. Las manos de Ja chica 
estaban atadas » la espalda con una cuerda. 'Cenía los lubios mor 
cidos, hinchados y sangrantes. Seguramente, se los mordía cuando 
querían hacerla confesar a fuerza de golpes. 

Se sentó en un banco. Un centincla alemán estaba junto a la 
puerta, Con él había, además, otro soldado, Vasili y Praskovia 
Kulik, acostados en el horno, observaban a la detenida. Estuvo un 
rato sentada, tranquila e inmóvil, y luego pidió de beber, Vasili 
Kulik bajó del horno y se acercó a la tina del agua, pero el cen- 
tinela le apartó de un empujón, 

- ¿Quieres también palos? —le preguntó con tabía. 

Los soldados que vivían en la isba rodearon a la chica y empe- 
zavon a burlarse de ella ruidosamente. Unos le daban achuchones 
con los puños, otros le acercaban a la barbilla cerillas encendidas 
y uno le pasó una sierra por la espalda, 

Cuando se cansaron, los soldados se fueron a dormir. Jil centi- 
nela empuñó el fusil y ordenó a Vania que se levantara y saliese 
de la casa. Iba tras ella a lo largo de la calle, apoyando casi la 
bayoncta contra su espalda. Luego le gritó: “ZaurickI”?” y llevó a 
la joven en dirección opuesta, Descalza, casi desnuda, estuvo an- 
dando por la nieve hasta que su torturador se quedó él mismo 
helado y decidió que ya era hora de volver a un hogar caliente, 

Ese centinela estuvo guardaudo a Tania desde las diez de la 
noche hasta las dos de la madrugada, y cada media hora la sacaba 
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vn da qual Fis 


cable, Pdodass 


IS E E 


A : 4 . rad 
uo. io presio Pac peupado por ple: coplt Moda desta baca 


hi hn permitido tender enel banco 
ÁAprovechaude an momento. propicio, Praskoyis Eadiko ge puso 
vhnblar con “Luna 


le preguntó 


¿Oménes soy bus pady 
¿Qué falta le hace s 
¿De dónde has yepio 
De Moscó. 


¿Vienes paudroge 


edo? 


Lia joves ne contesió. Msiuvo tendida haste la manana sío 
siquiera un gemido, aun 


moverse, sin deci neda 2uás y sin laoza 
que tenía los pies congelados y era imposible que no Je dolicron 

Nadie sabe si dusuió aquella voche o no, bien qué pensaba, 
rodeada de enemigos. 

Poc la suañana, los soldados empezuon a levantas una hores 
en medio de la aldea. 

Praskovia comenzó otra ves a hablar con la joven: 

¿Fuiste tú anteayer? 

Yo... ¿Se quemaron los alemanes? 

No, 

Lástima. ¿Y qué se quemó? 

Sus caballos. Dicen que el artmamento se quemó... 

A las diez de la mañana Ucgaroo unos oficiales. ES de mayor 
graduación preguntó en zuso a Vania: 

Díganos, ¿quién es usted? 

Tania no contestó. .. 

Los dueños de la casa no oyeron ya el resto del interrogatorio: 
les ordenaron salir de la habitación y les permitieron entrar de 
nuevo cuando el interrogatorio ya había terminado. 

De la comandancia trajeron parte de las prendas de vestir de 
Tania: la chaqueta, el pantalón y las medias. Lil gorto, la cazadora 
de piel y las botas de fieltro habían desaparecido: se las habían 
repartido ya los suboficiales. Allí estaba también su bolsa de cos 
tado, y en ella unas botellas de bencina, cerillas, cartuchos de re- 
vólver, azúcar y sal. 

Vistieron a "Canta, y Jos dueños de la casa le ayudaron a po- 
nerse las medias en las piernas, que se habían quedado negras. Sobre 
el pecho de “Cania colgaron las botellas de bencina y una tablita con 
el letrero: Guerrillera. Así la sacaron a la plaza donde se alzaba la 
horca, 

Ul lugar de la ejecución estaba rodeado por una decena de sol- 
dados de caballería con Jos sables desenvainados. Rin torno había 
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más de un centenar de soldados y vatios oficiales alemanes. A dos 


habltamies de la uldes se Jes ordenó fenmirse y pisenciar la eje 


cución, pero acudieron pocos, y algunos, después de estarse alli 
mb fado se marcharon disiemdadamente 4 £0s Casas para no sel 
testigos del horrendo especiácalo 

Bajo la soga que colgaba del larguero pusieron, amo sobte otro, 
dos cajones vacios de macarrones. Levaniaron a Tania, leo pusieron 
encima del cajón y le echaron la soga al cuello. Uno de los oficia 
les enfocó la horca en el objetivo de su Kódae: a los hitlerianos les 
gustaba fotografiar los castigos y ejecuciones. 11 comandante hizo 
seña de esperar a los soldados que complían los deberes de verdugo. 

Tania se aprovechó de co y, dirigiéndose a los koljosiauos y 
koljosianas, gritó con voz potente y clara: 

¡Fb, camaradas! ¿Por qué miráis con caras tristos? ¡Sed inás 
osados, luchiad, golpead a los alemanes, incendiad, exterminadios| 

$5 alemán que estaba a su lado alzó el brazo y quiso pegarle « 
Papel la buca, pero ella rechazó su mano y prosiguió: 

- NO temo a la muerte, camaradas. Es para míunma dicha morir 
por mí pueblo... 

El oficial fotografió la horca de lejos y de cerca y se estaba colo 
cando para fotografiacla de lado. Los verdugos miraban intranquilos 
al comandante, y éste gritó al que fotografiaba: 

¡Venga, aprisa! 

líntonces, Tania se volvió hacia el comandante y, dirigiéndose a 
él y a los soldados alemanes, siguió diciendo: 

Vosotros ahora me ahorcaréis, pero no soy yo sola. Somos dos- 
cientos millones, a todos no nos colgaréis, Seré vengada. ¡Soldados! 
¡Entrcgaos prisioneros antes de que sea tarde, de todos modos la vic- 
toria será nuestra] Me vengarán... 

Los rusos que había en la plaza lloraban. Algunos se habían 
vuelto de espaldas para no ver lo que iba a suceder, 

El verdugo atirantó la soga, y el nudo corredizo oprimió la 
garganta de Tauia. Pero ésta lo ensauchó con ambas manos, se 
puso de puntillas y gritó con todas sus fuerzas: 

¡Adiós, camaradas! ¡Luchad, no tengáis miedo!... 

El verdugo apoyó con fuerza su bota ferrada en el cajón, éste 
crujió al deslizarse por la nieve pisoteada y resbaladiza, El cajón 
de encima cayó y dio un sonoro golpe en el suelo. Ta gente dio un 
paso atrás. Sonó un fuerte grito, bruscamente cortado, y el eco lo 
tepitió en un calvero del bosque... 

Murió en el cautiverio enemigo, en el cadalso fascista, sin que 
un solo sonido revelase sus sufrimientos, sin traicionar a sus Cama- 
radas. ¡Tuvo una muerte de mártic, como una heroína, como hija 
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den fu puelsta ¿oque nadie quelrá jarás doblegar! ¡Su 2pemort 
vivi cre pa nico] 

be Nochevieja de aquel ano unos fascistas borrachos codea 
sou la horca, arraocaron da ropa que cabrra a la ahorcada y ultra 
jaron vilmente su cuerpo. Estuvo aún otro día colgado en medio 
de la aldea, desfigurado por los golpes y las cuchilladas, y lo noche 
del y de cuervo dos luderianos dieron orden de aserrar la horca. El 
wárosta Moró a la eeníe, y ésia cavó una tosacen da tierca hicloda, 
ala salida de la aldea. 

Y al poco tiempo llegaron aquellos a quienes Tania, en las os 
curas noches de aoviembre, había abierto con su pecho el camino 
hacia Occidente. 

Al hacer un alio en su canino, los combatientes irán allí para 
inclinarse hasta el suelo en ona reverencia a sus restos y, prolunda 
mente emocionados, dar las gracias a ella, al padre y la madre que 
trajeron al muodo y criaron a la hecoína, a Jos maestros que la 
educaron y a los coumaradas que templaroo su espítita, 

Y su gloria imperecedera se extenderá por toda la tierra sovié 
tica, y auúllones de personas pensarán amotosas ca su Jejaga tua 
bita cubierta de nieve. . 


QUIÉN ERA TANDA 


Un decreto del Presídium del Soviet Supremo de la URSS ga- 
lardonaha póstumamente a la komsomola guerrillera Zoya Kosino 
demiánskaya con el título de Héroe de la Unión Soviética. 

Se hablaba de su hazaña en el esbozo Tania, publicado en 
Praoda del 27 de enero de 1942. Intonces no se sabía aún quién 
era. Ni en el interrogatorio pi en su conversación con Praskovia 
Kulik, campesina de Petríschevo, la joven no había dicho su nom 
bre, y solamente al encontrarse en el bosque con uno de los guerri- 
lleros de Vereyá le había dicho que se llamaba "Tania. Mas, por 
precaución, tampoco allí había dicho su verdadero nombre, 

El Comité del Komsomol de Moscú estableció quién era aquella 
joven. 

Se trataba de Zoya Kosmodemiánskaya, alumna de décimo 
grado de la escuela N* 201 del distrito Oktiabrski de la ciudad de 
Moscú, 

Tenía dieciocho años. Se había quedado muy pronto sin padre 
y vivía con su madre, Liubov Timoféieyna, y su hermano Shúrik 
cerca del parque Timiriázev, en el pasaje Alexándrovski 7. 

Alta, esbelta, de anchos hombros, con vivos ojos oscuros y pelo 
corto y negro: así pintan sus amigos su aspecto exterior. Zoya cra 
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pensoíiwa, prrpresionable, y, a menudo, un intenso aubror colorcaba 
de pronto surostro moreno, 

Escucha uno los relatos de sus companeros de esencla y de sus 
maestros, lee sex diarios, composiciones y notas, y hay un algo que 
asombra en ella invariablemente y por doquier: la extraordinaria 
laboriosidad, el tesón y temacidad para alcanzar el objetivo que se 
había propuesto. Ántes de las lecciones de literatura leía gran can 
tidad de libros y anotaba los pasajes que le gustaban. matemá- 
ticas se le daban peor, y después de las clases se pasaba largo rato 
estudiando el álgebra, analizando pacientemente cada fórmula hasta 
que la aprendía definitivamente. 

A Loya la eligieron responsable de grupo del Komsomol en su 
clase. Propuso a los komsomoles dedicarse y enseñar a las amas de 
casa poco instevidas, y se esforzaba con asombrosa tenacidad para 
que su iniciativa se convirtiera en realidad. Al principio, los jóve 
nes acometieron com mucho gusto esta tarea, pero hobía que ir 
lejos, y el ardor de muchos se eofrió provtó. Zoya sufrió dolorosa 
mente a consecuencia de este fracaso. No podía comprender cómo 
es posible retroceder ante los obstáculos, dejar de cumplir su pa 
labta, su deber. .. 

7Zoya amaba ardiente y fervorosamente la literatura rusa y la 
historia de Rusia. Era una escolar soviética sencilla y bondadosa, 
una buena camarada y activa komsomola; pero, además del mundo 
de sus coetáneos, tenta aún otro: el de sus héroes amados de la lite- 
ratura y la historia patrias. 

Los amigos reprochaban a veces a Zoya cierto ensimismamiento; 
sucedía eso cuando se hallaba completamente abstraída en algún 
libro acabado de leer. Entonces, Zoya se volvía distraída e inso- 
ciable, como si se sumergiera en el mundo de los personajes que la 
habían cautivado por su belleza interna. 

El pasado grande y heroico del pueblo, grabado en las obras de 
Pushkin, Gógol, Tolstói, Belinski, Turguénev, Chernyshevski, Her- 
zen y Nekrásov estaba constantemente en la mente de Zoya. Este 
pasado la nutría, formaba su carácter. E] determinaba sus anhelos, 
sus impulsos, él la arrastraba con fuerza irresistible a realizar ha- 
zaítas por la felicidad de su pueblo. 

Zoya copiaba en su cuaderno páginas enteras de La guerra y 
la paz. Sus composiciones escolares sobre Jlyá Múromets y sobre 
Kutúzov están escritas con mucho sentimiento y gran profundidad 
y recibieron la nota más alta. Cautivaban su imaginación las vidas 
trágicas y de sacrificio de Chernyshevski y Shevchenko; ella soña- 
ba servir, como ellos, a la sagrada causa del pueblo. 

Tenemos ante nuestros ojos la libreta de apuntes que Zoya 
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1 


ES 


E osmodermión 


skaya dejo cu Moscu al amurcliass la pruen 
erbía en ella lo que había Icído en los libros y concordaba con lo 
que llevaba on el alma, Citaremos algiuos 


darán e comprender a Loya. 


astractos que no, ayi 


bin la peesona todo debe ser bello: el rostro, la sopa, el 
nlrua y los peosamienios” (Chéjov) 
“Ser comunista quiere decir Osar, pensar, querer, atreverse” 
(Mayakovski) 
“Muerte, pero no des un beso sin amor” (Cbernyslievski). 
“Por diez franceses no doy ni un solo ruso” (Kutúzov). 


“Si yelino y coraza pudiera obienes, 
tria ami patria con fe a defender... 
Ya hmye el contrario ante muestro presión, 
¡Oué bello el guerrero valiente en acción!” 
(Goethe) 


“¡Cuánto amor y humanismo hay en Hijos del sol de Gockil” 
anota ella a lápiz en su libreta de apuntes, Y más adelante: “ En 
Otelo vemos la lucha del hombre por los altos ideales de la verdad 
y de la pureza moral, el tema de Otelo es el triunfo del amor ver 
dadero, grande, humano!” 

Con una sinceridad y calor infantiles, particulares, cautivacdo- 
res, escribe Zoya sobre aquel en quien están plasmados el orgullo: 
so ayer, el hirviente hoy y el luminoso mañana del pueblo sovié- 
tico: sobre Lenin. 

En estas anotaciones está plasmada toda clla: pura de pensa: 
mientos y siempre anhelante de subir a lo alto, hacia la consecu- 
ción de los más nobles ideales humanos. 

Junio de 1941. Los últimos exámenes. Zoya pasa al décimo 
grado y a los pocos días empieza la guerra. Zoya quiere ser una 
combatiente y se va voluntaria a un destacamento de cazadores. 

Se despide de su madre y le dice: 

— No llores, querida. Volveré como un héroe o moriré como un 
héroe, 

Y he aquí a Zoya en el cuartel, en una vasta habitación, que le 
parece severa, ante una gran mesa, a la que está sentado cl jefe 
del destacamento. Hste contempla largo rato e inquisitivamente su 
rOStro. 

¿No tiene miedo? 

- No, ño tengo. 

- lin el bosque, de noche, sola, ¿no se asustará? 

- No, no importa. 
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y sl la torturany 


¡Y sí cae en manos de lo 
Aguanta 

Su segaridad cautivó al jole y sia achnitó € Loya an el des 
tacamento, ¡be aquí la coraza y el yelmo de guerrero con que 
soñaba Zoya! 

El 17 de noviembre covió a su madre la última carta: “Que 
rida mamá: ¿Cómo vives, cómo te encuentras, 00 estás enferma? 
Maná, si tienes posibilidad de elfo, escríbeme siquiera unas lneas 
Cuando regrese de mi tarea diré a pasar imos días en casa, Vuya, 
Zoya”. Y en su libreta de apuntes escribió unas líneas de Hamlet: 
“¡Adiós, adiós! Y acuerdate de mí”. 

Al día siguiente, junto a la aldea de Obujovo, cerca de Naro 
Fominsk, Zoya pasó, a través de la línea del frente, al territorio 
ocupado por el enemigo, con on grupo de konisomoles guerrilleros. 

Estavieron dos semanas viviendo en Jos bosques, por la noche 
cumplían sus tareas y de día se calentaban en el bosque junto a Ía 
boguera y doumíao sentados eu la nieve, apoyados a algún trouco 
de pino. Á algunos las dificultades de la campana les fatigaban, 
pero Zoya vo se quejó vi una sola vez de las privaciones. Las su 
tría con Firmeza y orgullo. 

Llevaban reservas de víveres para cinco días. Las estiraron pa- 
ra quince, y las últimas galletas se terminaban ya. Era hora de vol: 
ver, pero a Zoya le parecía que había hecho poco. Decidió que 
datse, penetrar en Petríschevo. Les dijo a los camarados: 

- Quizá muera, pero aniquilaré a una decena de alemanes. 

Con Zoya fueron otros dos, pero salieron las cosas de tal modo 
que al poco tiempo se quedó sola. Eso no la detuvo. Sola pasó dos 
noches en el bosque, sola se abrió camino hasta la aldea, hacia un 
objetivo enemigo importante, y sola luchó valerosamente contra 
toda una jauría de fascistas que la torturaban con loca crueldad, 
¡Y, seguramente, en estas últimas hotas no la abandonaron y le 
dieron alas sus amados héroes y mártires del pucblo ruso! 

En cierta ocasión, hablando de Ilyá Múromets, había escrito en 
su cuaderno escolar: “Cuando le vence el enemigo, la propia tierra 
rusa le infunde fuerzas”. Jn aquellos momentos fatales parecía que 
la propia tierra natal, soviética, daba a Zoya una fuerza prepo- 
tente, impropia de una joven. Hasta el mismo enemigo se vio obli 
gado a reconocer con asombro esta fuerza maravillosa. 

Cayó en nuestras manos el suboficial Karl Beyerlein, que había 
presenciado las torturas a que sometió a Zoya Kosmodemiánskaya 
el jefe del 332 regimiento de infantería de la 197 división alema- 
na, teniente coronel Riiderer. En sus declaraciones, el suboficial 
hitleriano escribió, apretando los dientes: 
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pequena hero d vo pueblo se mantuvo Hime Pila no 

abia lo que es ha traición Pstaba amoratada de hrio, sos heridas 
anpraban pero no dijo una palabis 

Hoya uurió enla horca pensando en sa Patria A la hora de 
laomuerne gloriticó Ta futura victoria 

innediatiemente después de la ejecución, la plaza quedó vacia, 

y aquel dis ofogune de loz moradores de ta aldea salía a da cable ss 

no cri por extreora necesidad. Elo cucipo de Loya estoyo colgado 

Sn 

Or Y 

pureza, y tenía impreso elogello de un probundo sosiego. Quienes 


Hue entero, balanceado por elo viento y cubierto de tue 


LA 


bello rostro había conservado después de la muerte su Tre 


tentar que pasar junio ac ella, bajaban la cabeza y acclecaban el 
paso. Mas, cuando las unidades alemanas atravesaban la aldea, los 
obtusos hitlerianos rodeaban la horca y se divertiav largo ento dán 
dole achuchones con palos y riéndose a carcajadas. Juego seguían 
su camino, y 9 unos cirantos kilómetros de allí les espeinba una 
nueva distracción: juuto al hospital del distato colgaban los cadá 
veres de los chiquillos ahorcados por los aJemanes, 

Así marchaban por la tierra ocupada, cubícrta de horcas, em 
papada en sangre y clamando venganza. 

Los alemanes tuvieron que retirarse a toda prisa y, debido a la 
premuta, no pudieron incendiar Petríschevo. De todos los pucblos 
de los alrededores fue el único que quedó incólume. Viven todavía 
los testigos de este alucinante crimen de los hitlerianos y se hau 
conservado los lugares vinculados con la hazaña de Zoya y la tumba 
en que reposan sus restos, 

Y un túmulo de gloria crece ya sobre esta pequeña tumba que 
apenas se distingue. En las aldeas liberadas de los fascistas corre de 
boca en boca la gesta heroica de la valerosa joven combatiente. 
Los soldados, en el frente, le dedican sus poesías y sus salvas con- 
tra cl enemigo, Su memoria infunde nuevas fuerzas a la gente, 
“Nosotros, los soviéticos —ha escrito a la redacción de Praevda un 
estudiante de historia, todavía tenemos que sufric mucho. Y, sí me 
cuacuentro eu alguna situación difícil, volveré a leer este triste velato 
y contemplaré el bello y valeroso tostro de la guerrillera”, 

La imagen radiante de Zoya Kosmodemiánskaya difunde en 
torno su resplandor hasta los más lejanos confines. Con su heza: 
ña, se mostró digna de aquellos cuyas gestas Icía, de aquellos que 
le enseñaron a vivir. 
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Piotr Andeéievicho Pavleoko nació en Lentugrado 
elo ato (899. Siendo joven tomó parte cm la 
guerra civil, sirvió en el Ejército Rojo, trabajó en 
la diplomacia y colaboró ca los periódicos, En 1929 
publicó su primer libro, titulado Relatos asiáticos, Din 
rante la Gran Guerta Patria estuvo co cl ejército de 


operaciones, Después de la guerra escribió la novela 
Felicidad, que fue galardonada con el Premio Nacio 
nal, Pavlenko murió en 19351. El relato suyo que se 
publica en la presente recopilación fue escrito por 
P. Pavlenko cu 1947, basándose en los mateciales 
sobre los combates de Sebastopol. 
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LA ULTIGBAA PALABRA 


Un combatiente de infantería de marina, tiarinero del Mar 
Negra, cayó pravemento herido en el campo de batalla, Un casco ee 
metralla le destrozó el pecho, y la muerte estaba a no más de diez 
minutos de él, Mas aún jutentaba ponerse en ple, y, reuuviendo sus 
últimas Fuerzas, consiguió incorporar su ftroneo y mirar cu tocho 
suyo. El combate se alejaba de él. cas la lejana oleada de los 
marinos atacantes corcían los soldados de transmisiones y los zapa- 
dores. No llamó ni a unos ni a otros. Pero, cuando vio a un cañme- 
raman, lo llamó. Este acorrió liacia él, dándose palmadas en los 
bolsillos: buscaba la cura individual, Mas el herido agitó la mano, 
como diciendo: no es eso, 

-— ¡Filmamel le gritó-. Si no, moriré sin poder decir nadal 
¡Vílmame! 

- ¡Ahora mismo! 

El cameraman enfocó su aparato al agonizante, Y éste levantó 
su mano ensangrentada, temblorosa por la tensión, y con una voz 
alta, terrible, como si llamara a toda su compañía, gritó de cara al 
objetivo: 

- ¡Muchachos! ¡No tegateéis vuestras vidas! |Hay que com- 
prender)... 

¡Glasha! ¡No sufras por mí! 

Hijitos míos, recordad... 

Y sólo entorices comprendió el cameraman que el marino no 
quería la fotografía, sino el sonido, Quería ser oído. Así sca. Su 
voluntad es sagrada. 
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lexandar Kriviiski 


El periodista A. rivitski, corresponsal del perió 
dico Krásuaya zuezdá, es el priracro que ea 1941 
contó en las páginas de su periódico la hazaña de los 
28 combatientes de la división mandada por el gene 
ral Panfiloy, que defendían la carretera de Voloko 
lamsk, en los accesos de Moscú. El esbozo se difundió 
ampliamente y fue publicado repetidamente por se: 
parado. ln nuestra recopilación se publica abreviado, 

A. Krivitski es autor de varios libros sobre los 
acontecimientos de la Gran Guerra Patria; Noche y 
emanecer, No lo olvidaré jaiás y otros. 
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aPARIADERO 
DUBOSEKOVO 


(Sobre los veintiocho 
héroes de Panfílov) 


It apartadero de Dubosékovo No hay eo nuestro país una 
sola persona cuyo corazón no se conmueva al oír este nombre. Los 
niños lo leen en las antologías escolares, y sus padres y hermanos 
mayores recuerdan el tiempo en que este puñado de tierra sovié 
tica estaba en los labios de millones de personas, El apartadero 
de Dubosékovo. El sitio doncle los veintiocho soldados de la Guar 
dia de la división mandada por Panfílov la mayoría de los cua 
les eran muchachos jóvenes- entablaron un combate desigual contra 
cincuenta tangues enemigos. Tuve la dicha de ser el primero en 
relatar esta hazaña. Al poco tiempo era ya conocida por todo el 
mundo, El apartadero de Dubosékovo había entrado para siempre 
eu la historia de la Guerra Patria. 

He estado más de una vez cn esta línea sagrada de la glovia 
militar soviética. 


.. «A los ciento cuarenta y siete días de guerra, el enemigo 
inició su segunda ofensiva general contra Moscú. 1ifón: ese es el 
nombre que Halder dio a esta operación. Cuando en la primavera 
de 1940, contra Francia, en todo el frente desde el mar hasta 
Sedán operaban diez u once divisiones acorazadas, el mundo en- 
tero tembló de espanto aute tal concentración de material de 
guerra, Solamente contra Moscú fueron lanzadas más unidades de 
fuerzas bliudadas que contra toda Francia. 

Hitler se dirigió a sus tropas con una orden, en la que decla- 
raba el comienzo de la última ofensiva, la “decisiva”. “Fl camino 
«decía la orden— está listo para asestar el golpe demoledor y defi- 
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nilivo que aplastaá alo engendro cues de que emplere elo in 
vico” 

1 16 de noviembre de 1941 potentes artotes de caros de com 
bate ose lanzaron contra elo ada derecha de nuesto Frente 
Occidental, AL sudeste de Fula reanudó sus Írenéticos ataques el 

ejército de tanques del enciigo. Han el ceníso pugnaba por 
abrirse paso hacia adelante su contingente tuás potente: el 
Ejórcito. 

¿Se acuerdan ustedes de aquellos días? 

Al noroeste de la capital, los hitlerianos llegaron al canal Mos 
cú Volga ahora, los domingos, los moscovitas sueleo ir allí a 
bañarse y lo fotzaron en la vegión de Yájtoma. Rodeando "Lula, 
se acercaban a Cashica. 


Uno de los días de noviembre, el redactorjefe me entregó 
cuatro tenglobes de un parte político, que había llegado, junto con 
otros muchos, de la sección política de una de las divisiones que 
defendían Moscú. Fin él se decía que un grupo de combatientes, 
encabezado por el instructor político Diev, había rechazado el ata 
que de cincuenta tanques. Se desconocían los nombres de los com 
batientes y el sitio exacto en que se había desarrollado la lucha. 
Sólo figuraba el apellido del insteuctor político, se menciona de 
paso el apartadero de Dubosékovo, y el propio hecho, que lenaba 
de emoción, cual una canción vibrante y llena de inquietud. .. 

Una vez que el redactor-jefe hubo comprobado el parte en la 
división y en el ejército, aquél quedó en mi mesa de la redacción. 

El 16 de noviembre, junto al apartadero de Dubosékovo, vein- 
tiocho combatientes, encabezados por el instructor político Díev, 
rechazaron el ataque de cincuenta tanques cnemigos que atacaban 
en dos escalones: uno de veinte y otro de treinta vehículos. Uno 
de los combatientes tuvo miedo, levantó las manos, y sin orden 
alguna fue fusilado por sus propios camaradas. Los veintiocho com- 
batientes murieron como héroes, conteniendo durante cuatro horas 
los tanques enemigos, dieciocho de los cuales fueron puestos Fuera 
de combate. 

Me senté inmediatamente a la mesa y escribí un artículo edito- 
rial. Lo titulé El legado de veintiocho héroes, 

Hil lector encontrará aquí completo este editorial del periódico 
ISvásnaya zoezdá, No hay en él nada que salga del marco del parte 
que le sirvió de base. No puedo decir que esté bien escrito. Pero 
precisamente en él aunque de una manera incompleta— se relata 
por primcra vez la hazaña de los veintiocho héroes de la división 
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Pantiloy, Fue publicado en Erúsnaye dvi lo novicua by 
doce días después de oquel combate. 


He aquí ej artículo 


“En los días terribles en que se decide la suerte de Moscúñ, 
cuando la presión enemiga es particularmente fuerte, todo el sen 
tido de la vida y la lucha de los combatientes del Ijército Kojo, 
que defienden la capital, consiste eu detener a cualquier precio al 
enemigo, cerrar el paso a los alemanes, Vi un paso atrás”: Ésta 
es para nosotros la supicina Jey, “Victoria o. muerte”: sta es 
nuestra consigna de lucha. 

Y allí donde esta consigna se ha convertido en voluntad de 
nuestras gentes, allí donde nuestros combatientes se han saturado 
de la decisión de defeuoder Moscú hasta lo última gota do sangre, 
de defender sus posiciones o morir, allí los alemanes tieven cerrado 
el camino. 

ace unos días, en las cercanías de Moscú, más de cincuenta 
tanques enemigos se lanzaron coutra las posiciones ocupadas por 
veintinueve soldados soviéticos de la Guardia, pertenccienies a la 
división Panfilov. Los carros de combate fascistas se acercaban a 
las trincheras donde se habían guarecido nuestros combatientes, 

La resistencia podía parecer una locura. ¡Cincuenta moustruos 
acorazados contra veintinueve horubresl ¡ln qué guerta, en qué 
tiempo había tenido lugar semejante combate desiguall Mas los 
combatientes soviéticos lo aceptaron sin temor. No abandonaron el 
campo, no retrocedieron. “Para nosotros no hay camino hacia 
atrás” se dijeron. 

Sólo uno de los veintinueve tuvo miedo. Cuando los alemanes, 
seguros de su fácil victoria, gritaron a los de la Guardia: “Entre- 
gar!”, sólo uno levantó las manos. Inmediatamente resonó una sal- 
va. Varios soldados de la Guardia, simultáneamente, sin haberse 
puesto de acuerdo, dispararon sin orden alguna contra el cobarde 
traidor. Era la Patria la que castigaba al felón. Fueron los soldados 
de la Guardia del Ejército Rojo quienes, sin vacilar, aniquilaron 
a uno que quería con su traición mancillar cl honor de los veinti- 
ocho valientes. 

Después se oyeron las tranquilas palabras del instructor polí- 
tico Díev: “(Ni un paso atrás!” Comenzó una lucha punca vista. 
Los valientes destruían los tanques con fusiles antitanques, los in 
cendiaban con botellas de líquido inflamable. 

ln aquel momento el puñado de héroes no estaba solo. Sobre 
ellos se alzaba el glorioso pasado de nuestro pueblo, que había de- 
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tendido con su pecho uuestra independencia. Con ellos estaban las 
grandes victorias de la Guardia rusa, hablando de 1 cuales el 
toldmariscal Saliykov, ya Inte la guerca de los siete años con 
tra los prusianos, informaba a San Percesburgo: “Fin lo tocante a 
los soldados rusos de la Guardia, puedo decir que no hay nadie 
que resista su ímpetu y, al igual que los Icones, desprecian sus 
heridas”. Cou ellos estaban la bravura y el honor del Eijército Rojo, 
sus banderas de lucha, que en aquellos momentos parecían onde 
sobre los héroes, Con ellos estaba la fervorosa bendición del pueblo 
para la lucha implacable contra el invasor. 

Uno tras otro iban quedando fuera de combate aquellos valien- 
tes, pero hasta en el momento trágico en que la muerte intentaba 
cerrar sus ojos, ellos, con sus fuerzas postreras, asestaban golpes al 
cuoemigo, Dieciocho taaques destrozados habían quedado ya inmó 
viles en el campo de batalla. Fl combate duraba ya más de cuatro 
horas y la agrupación de choque acorazada de los fascistas no po- 
día comper la línea defendida por los soldados de la Guardia, 
Mas hete aquí que se acabaron las municiones, se agotaron las 
balas de los tusiles antítaugues. Ya no quedaban más bombas de 
mano, 

Los carros de combate fascistas se acercaron a la trinchera. Los 
alemanes saltaron de las escotillas, deseosos de capturar vivos a los 
valientes y hacer un escarmiento en ellos. ¡Mas un hombre solo 
también puede luchar sí es un combatiente soviético! El instructor 
político Diev agrupó en torno suyo a los compañeros que queda- 
ban y se trabó de nuevo una lucha sangrienta. Nuestros soldados 
combatían recordando la vieja consigna: “La Guardia muere, pero 
no se rinde”. Y entregaron sus vidas, todos, los veintiocho, ¡Mu- 
rieron, mas no permitieron que el enemigo pasaral Llegó a tiempo 
un regimiento nuestro y el grupo de tanques enemigos quedó de- 
tenido. 

No sabemos lo que pensaban los héroes al motir, pero con su 
valor, con su intrepidez, nos dejaron un legado, a nosotros, a los 
vivos. “Nosotros hemos ofrendado nuestras vidas en el altar de la 
Patria —nos dice su voz, y con un eco fuerte e incesante resuena en 
los corazones de los soviéticos—. No derraméis lágrimas sobre nues- 
tros cuerpos. ¡Ápretad los dientes, imantencos firmes! Nosotros sá- 
bíamos en aras de qué íbamos a la muerte. Hemos cumplido nuestro 
deber militar, hemos cerrado el paso al enemigo. Marchad a la 
lucha contra los fascistas, y acordaos: ¡victoria o muerte! No te- 
néis otra salida, como tampoco la teníamos nosotros. ¡Hemos muetto, 
peto hemos triunfado!” 

Los héroes caídos de la Guerra Patria -los veintiocho valerosos 
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oldados de ta media de la división Pinto DOS OBATON VENACI 


dad oy entereza, Homer y desprecio a la muere en ptas de la vie 
torta sobre nuestro enemigo jurado. Campliremos hasta ed lin este 
lesado sagrado, Defemjerenmos Moscú, derroraremos a la Alemania 
hitdetiana y el sol de nuestra victoria iuminará por los siglos de 
los sielos la hazoaba de dos combatientes soviéticos caldos en el 
campo de batalla” 


Al día siguiente por la mañana llamó por teléfono a la te 
dacción Mail [Salinino 

Seo ome oprime el corazón al pensar eu nuestra gente. La gue 

era es dura, € 


o es, pero vevír sometido a da injusticia todavía 
es más duro. ¡Qué de vamos a hucerl Ya que estamos en guerra 
obraremos como militares, como decía Lenin, Y el que usted enal 
tezca a los héroes está muy bien hecho. Lay que enteratse de sus 
nombres, Procote hacerlo, No se puede permitir que los héroes que 
den incógnitos, 

Aquella misma noche me fui al frente, Fiste se hallaba a cua 
renta y cluco eumutos de la redacción, yendo en automóvil. Lin 
contré a la división en que servían los veintiocho héroes teorgani 
vómdose en Najábino. Era la división Paufílov. Á su jefe, el gene 
tal Y. Panfílov, lo conocía ya de antes, Le habían matado poco 
antes de mí llegada, Fi coronel Serebriakov, jefe del Estado Ma 
yor, inanifestó con toda firmeza que jamás había oído una palabra 
sobre la existencia de niogún instructor político apellidado Diey 
Egórov, el comisario de la división, tampoco se podía acordar de 
tal apellido. Sin embargo, coincidiendo con el parte político, aquel 
día la división estuvo también combatiendo junto al apartadero de 
Dubosékovo. Pero a Diev no lo conocía nadie. 

¿Qué podía significar aquello? 

Cierto era que la división acababa de salir de un período de 
duras luchas a lo largo de muchas semanas, Sus pérdidas habían 
sido grandes, En medio de la fiebre horrible de aquellos días re- 
gados de sangre, del ronco insomnio, de la monstruosa tensión 
nerviosa, de la altecoación de las muertes y la llegada de refuer 
zos, es natural que podía haberse perdido el nombre de un instruc- 
tor político de compañía. Pero, de todos modos, alguien debía 
conocerlo, 

Al caer el día la casualidad me hizo entablar conversación con 
cl capitán Gundilóvich, del regimiento de Kaprov. Sin saber aún 
nada acerca del objetivo de mi llegada, en cuanto me oyó pregun- 
tar por Díev, me dijo tranquilamente: 
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Pues, claro que sl, Pdlev, Je, Bica el instructor político 
de mi compañía, Su verdadero apellido eva Klochkov, y el apodo 
de Diev se lo puso un combatiente uctaniano, basándose en la pa 
labra “die”? como diciendo: nuestro insiructor político siempre 
está en veción, siesapre se nueve, en ona palabra “dic”, Ay, Kloch 
kov, Klochkov! ¡Era un muchacho heroico! Bl, con sus comba- 
tientes, detuvo a medio centenar de tanques junto a Dubosékovo. . 

A. Klochkov, en la división le conocíno todos, Regresó a Moscú 
y escribí un esbozo en el que se daban los nonbres de los veintiocho 
héroes y se relataban pormenores de su hazaña. 


«Llegó el verano de 1942. Helo aquí de nuevo, el apartadero 
de Dubosékovo. Hay que iy vo poco hacia la derecha, unos cien 
metros, y se encuentea uno en el sitio donde los soldados de Panfí 
loy lucharon contea Jos tanques alemanes, Nosotros ya estuvimos 
aquí una vez, y entonces, en la pesada nieve, que brillaba cual 
blanco sudarjo, nadie, excepto el capitán Gundilóvich, pudo deter» 
minar dónde habían afrontado nuestros hombres su última hora, 
dónde la ola blindada alemana se había roto al chocar con el acero 
de invisibles obstáculos, 

Ahora la tierra está desnuda y ante nosotros se extiende todo 
el campo de batalla. Las aguas vernales han dercubiado las pare- 
des arcillosas del búnker, y los rollizos, ennegrecidos a causa de 
las abundantes lluvias, se han caído. La línea serpenteante de la 
trinchera. Sus bordes y el fondo están ya cubiertos de hierba, de 
azules acianos, de colza salvaje de un amarillo pálido y de verdes 
cuforbios, 

Mira, aquí, lanzando ojeadas a su alrededor, estaban los héroes; 
desde aquí, agarrándose con la mano al parapeto, cubierto de una 
corteza helada, se levantaban al encuentro de los tanques. Es po- 
sible que allá, donde el viento agita ahora las ramas de los ralos 
arbustos, cayera mortalmente herido Klochkov-Díev. Aquí queda- 
ron inmóviles las humeantes moles de los tanques destrozados. En- 
tonces, el año cuarenta y dos, en el esbozo en que hablaba de ello, 
escribí: “Y desde aquí, desde este prado, junto a la pequeña aldea 
rusa de Nelídovo, veíamos mentalmente cómo se alzaba sobre 
nuestro país la gloria de los veintiocho héroes cual orgulloso obe- 
lisco a la intrepidez. Su hazaña ha sido ya llevada a las alturas por 
las alas de la leyenda, y nosotros somos los contemporáneos de la 
poesía épica que ha surgido eb totno a sus nombres”. 


* Actúa. 
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Pasó el hempo y se puso cu claro que aleonos de los vembocho 
po y / E 


héroes de la Gunrdin habían quedado vivos en aquel combate 


Cobrertos de heridas, hablan estado largo tempo cu dos hospitales 
pero se salvaron, A los cesucitados de entere dos uuectos Gepjor 


Shemiakin, Harión Vasiliey, Iván Shade y Droit Pimoléiey 1 


Fueron entregados las MstreMos de Oro de Héroes de la Unión 50 
viética, Nuestro pueblo ulorifica el heroismo de los 28 soldados de 
la Guardia, 

Á nosotros nos es cava cada pulgada de nuestea Herra, sen como 


cas húmeda, humeante en peimayera como la (ierra negra de la 


región de ISuesk, o áspera y pedregosa cual un desprendimiento, en 
las montañas del Alí, Mos son entranables y queridos todos los 
rincones de Rusia, Pero hau quedado particularmente grabados en 
la memoria del pueblo aquellos que están íntimamente ligados 
las gestas de sus híjos. Aquellos que hau sido regados con su sudos 
en tiempo de pazo banados por su saugre en los campos de batalla, 
He aquí por qué cuando umuo proueancia: el apartadero de Jdu 
bosékovo, se alzan al momento ante él los hombres héroes que vin 
cularoo para siempre sus nombres con este pedazo de tieira, in 
signilicante, sí, pero de un valor jumenso para NOSotros, 
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Alexandr Bek 


El conocido escritor soviético Alexandr Belo vació 
el año 1902 en Sarátov en la familia de ua módico, 
Siendo joven tomá parte eu la guerra civil, Ya en 
tonces, en el frente, en 1919, publicó su ptimera obra. 
Es autor de numerosas novelas cortas y novelas muy 
populares, La obra que más famwa dio al autor es la 
novela corta La carretera de Volokolamsk, acerca de 
la heroica defensa de Moscú en 19406 El protagonista 
principal de La carretera de Volokolamsk, el jele de 
batallón Bourdahán Momysh-Uly, no es un personaje 
inventado, sino una persona que existió realmente, Con 
este mismo protagonista se encontrará también el lector 
en la novelita corta de A. Beck La última hoja. 
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El general de ejército |. Kónev, uno de dos héroes de la delensa de Moscú. 


1941 


El general mayor 1. Panfílov, jefe ce la 8a división de tiradores de la Guardia 
(el último de la izquiercla) 


El instructor político Vasili Klochkov con su hija 
antes de marcharse_al frente 
F SFITA 
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El general mayor L, Dovátor, jefe del 2” cuerpo de ejército de caballería 
de la Guardia (a la izquierda) 


Katinshas 


La artilleria dispara 


Escritores soviéticos en los frentes de la querra, Alexandr Bek (el último 
de la izquierda) con al protagovista de su novela La carretera de Voloko- 
lamsk, Bourdzhán Momysh-Uly (en el centro) 


"Después del combate el corazón pide doblemente música” | 


Piotr Pavlenko (el úllimo de la derecha) eo ve hospital, entre los comba 
hiontes heridos 
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Ll Héroe de la IJnión Soviética, 
piloto de caza Vicior falalijin. 
lá noche del ó al / de agosto 
de 1941 realizó por primera vez 
el espolonazo 20 un combale 
aéreo nocturno, derribando un 
avión de bombardeo enemigo. 


Murió on octubre de 1941 


Potente columna de fanques, construida con los recursos de los koljosianos 
moscovitas, preparándose para marchar al trente. 


El general D. Leliushenko, 
jofa del 30 ejército 


El coronel general M. Katukov El Héroe de la Unión Soviética Iván 
Liúábushkin 


El jefe de una compañía de tanques, — El jefe de un batallón de tanques 
Hároe de la Unión Soviética VW. Gúsev 
Alexandr Burdá 


¡Al fini 
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Tal era su aspecto después de la expulsión de los hitlerianos. .. 
La catedral de Nueva Jerusalén en las cercanías de Moscú 


El museo de P, Chaikovski en Klin 


Yásnaya Poliana, museo de León Tolstói 


Diciembre de 1941 en las cercanías de Moscú. 
Así terminó la operación “Tifón”.... 


¡AMIA Dr € 


Memoria eterna a los caídos 


LA ULTIMA HOJA 


Del cofre fuerte regimental trajeron va viejo plano, compuesto 
de vacias hojas de papel, pegadas con goma arábiga, Una vez des 
plegado, resultó que no era cuadrado, sino que formaba una aucha 
Iranja y apenas cabía co la larga mesa. la pequeña bombilla eléc 
trica fijada en el techo alumbraba claramente la pálida red de 
pequeños signos topográficos, cruzada aquí y allá por líneas traza 
das con lápiz rojo y azul. El plano era de escala 1: 100.000, es 
decir, que un metro en el papel correspondía a cicn kilómetros en 
el terreno, 

En los días de la batalla de Moscú la franja extendida sobre 
la mesa se denominaba dirección de Volokolamsk. Allí combatían 
los soldados del general Panfílov, Ahora, para el aniversario de la 
división, reconstruían su gloriosa historia. 

Muchos de los reunidos en aquella velada con Bourdzhán Mo- 
mysh-Uly, jefe del regimiento, sabían el plano de imemoria: en un 
cxtrecmo estaba el sector de Volokolamsk; en el otro, Moscú. 

Alguien levantó el extremo que colgaba de la mesa y preguntó 
sorprendido: 

- ¿Por qué ha sido arrancada la última hoja? ¿Por qué falta 
Moscú? 

'Todos miraron el plano. La última hoja, verdaderamente, tenía 
un aspecto raro: sólo quedaba de ella una estrecha cinta, pegada a 
la hoja contigua. El cxtremo había sido cortado cuidadosamente, 
pero en el centro, donde con letra distinta se tepetía dos veces 
la palabra “Kriúkovo” —la estación y el pueblo-, el papel estaba 
roto. 

- Esta hoja tiene su historia dijo Momysh-Uly-. ¿Acaso no 
la conocen ustedes? 
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Abianco a loz reunidos coto una corrada de o :us MEgros ojos, Muy 
separados. Padie sabía da lostoria de la últi hoja. Desde varios 
lados Je rogaron: 

¡Cuéntela ustedL 

¿Se acuerdan ustedes de Soltata, de mí ayudante? pregun 
¡0 Momysli ly, El podría contarles... ¿Qué día recibimos la 
orden de reticarnos a [riókovo? 

El vemtimueve. 

Sí, el veintinueve de noviembre de mul novecientos cuarenta 
y uno. Este día Sulima me teajo la ordeu: “Retirarse, ocupar posi 
ciones defensivas en Krivkovo”. Saqué el plano y no encontré a 
[Cviúkovo, Desplegué otra hoja... Ah, míralo... Y allí mismo, en 
aquella hoja, vi una enorme aglomeración de signos topográficos: 
Moscú, Había que marcar el itinerario, dar Jas órdenes..., peto yo 
miraba sio cesar aquellos cuadraditos, cruces y Franjitas que se juo 
taban, las cortadas y circulares calles moscovitas, que se distioguían 
claramente. 

Of que Sulítma decía eo voz baja: 

Los batallones esperan la ocden, camarada jefe, 

Aquel joven ojizarco tenía un alma sensible. Lo miré y yi que 
me comprendía, Yo, como ustedes saben, soy kazajo; Sulima, ucra 
niano, Ninguno de nosotros había vivido en Moscú, pero a ambos 
se nos oprimió el cotazón cuando vimos por primera vez sobre mi 
inesa, como plano de operaciones, la hoja de Moscú, Vapando Mos- 
cú con la manga, señalé el itinerario y ordené reunir a las unidades. 
Sulima salió, yo retiré el brazo y me puse a mirar de nuevo el 
plano. Saqué el curvímetro y medí la distancia, Desde Kriúkovo 
hasta las afueras de Moscú había en total poco más de veinte kiló- 
metros, Ustedes, camaradas, saben cuál es la ley de todo jefe: pen- 
sar en lo peor. ¿Qué son veinte o treinta kilómetros? Un empu- 
jón... y ya se está combatiendo en las calles. Yo estaba sentado, 
miren, así... 

Momysb-Uly les mostró cómo estaba contemplando aquel día 
el plano. Apoyando en las manos la cabeza baja, miraba lijamente 
a un punto, como sumido en profunda reflexión o pena. Fin sus 
cabellos, negros y brillautes, tenazmente indómitos al peine, que 
daron estáticos los reflejos de la luz eléctrica. 

Nadie tosía ni se movía, nadie roupió el silencio teínante, 

- Así estaba yo sentado —prosiguió Momysh-Uly, enderezán- 
dose. listaba sentado y contemplaba el enorme semicirculo que 
aparecía por el borde. “Codos ustedes sabrán, probablemente, lo que 
esto significa: imaginarse al enemigo en las calles de Moscú... Yo 
miraba y veía tranvías y trolebuses decribados, cables rotos, cadá- 
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$ de soldados rojos y de moradores en las calles, ¿ententes ple 


manes con fustas, con guantes blancos, en uniforme de gala, con la 
descarada sonrisa de los vencedores. Me acordaby de los prisione 
vos alemanes, que con sonrisa medrosa, pero zabiriente, decían, 
destigorando las palabras rusas: Voliakalínmsk Moskan.. 

¿bería posible que aquella pandilla teiunfasc? Yo cxaminaba 
el plano y, analizando la peor variante, buscaba a ver si desde 
Kriúkovo hasta Moscú había alguna lnea intermedia donde pudié 
ramos agarrarnos cou unas y dientes. La buscaba y uo la cacon 
iraba. La concinsión era ona: Keriúkovo era la última línea de 
fensiva, 

No recuerdo cuánto Uempo estove así Entró Sulima y me co 
tmunicó que las unidades estaban ceunidas. Yo siempre doblaba el 
plano de este modo, en forma de acordeón: de oriente a occidente, 
Lo desplegaba y se extendían las carreteras de Volokolamsk y 
Lentugrado, Pero esta yez, en contra de a habitud, lo doblé de 
otro modo: de través. Por el sitio en que terminaba Kriúkovo pasé 
con fuerza el dedo por el doblez, para no desplegarlo urás. Al apre 
tar, coganché un sitio con la uta y rompí el papel. 

En la mesa yacían diversos documentos. Me puse en pie, los 
cxaminé, algunos los metí cn el portaplanos, otros se los di a Suli 
ma. Finalmente cojo el plano y, de pronto seguramente, lo cogí 
con torpeza—, éste se desplegó y vi nuevamente el enorme semi 
círculo negro, vi lo que había resuelto no volver a ver. 

Le dije a Sulima: 

- Deme usted un cortaplumas. 

Sulima lo sacó y lo abrió, yo me senté, y sin prisas, cuidadosa- 
mente, corté el doblez como se corta un libro, separando todo lo 
que había al este de ISriúkovo. Luego se lo tendí a Sulima y le 
dije: 

- Quémelo. .. 

El preguntó: 

- ¿Qué? 

- Quémelo -repctí, 

Me miró al principio desconcertado, pero un segundo más tar- 
de en sus bellos ojos azules apareció la firmeza. Me había com- 
prendido, ¿Para qué sirve el plano? Para orientarse, El había com- 
prendido que a nosotros no nos haría falta orientarnos por las ca- 
ercteras, cios y pueblos situados detrás de Kriúkovo; había com 
prendido que o rechazábamos a los alemanes o moriríamos en 
Kriúkovo. 

Encendió una cerilla y quemó el pedazo cortado. Ámbos con- 
templábamos en silencio cómo se consumía el papel, cómo desapa- 
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vecian, convirtiéndose en negra conver, Tos nombres de lar carreta 


Pas y Coninos que Heyaban a Moscú. Después Vodos ustedes, 
amigos, saben do que pasó después. 

MomnyshUly calló. 

ha bombilla elé 
dad el plano, extendido a todo lo fargo de la mesa, Alguico soste 


tica hijada en el techo alumbrabo con clart 


nía el extremo que colgaba, 

'Vodos lo sabían: los alemanes uo pasaron de 
Kriúkovo, como en los demás punios del entonces rente Occiden: 
tal, ocurrió lo que en el extranjero califican de milagro de Moscú”. 


dúkovo; en 
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11503 


Alexandr 


El nombre del escritor soviético Alexuudr Fadéiev 
unpliamente conocido en auichos países. Nació el 
año tgoc en la ciudad de Kimry, antigua provincia 
de Dyer, en la familia de un campesino. Su infancia 
pasó en el Extremo Otiente. Los paricates de Ale- 
xande Fadéicy tomaroa patte activa en el movimiento 
revolucionario. Á los diecisiete años Alexandr Fadéiey 
ingresó en el Partido Comunista, siendo un activo lu 
chador clandestino y posteriormente guerrillero. Sirvió 
en el Ejército Rojo. Cursó sus estadios ca el Instituto 
de Minas y colaboró en un periódico. La primera 
novela de Alexandr Fadéiev, La derrota, dedicada a 
los acontecimientos de la guerra civil en el Extremo 
Otiente, le trajo ya un merecido éxito. Este libro ha 
sido traducido a decenas de idiomas en muchos países 
del mundo. Durante la Gran Guerra Patria Alexandr 
Fadéiev fue corresponsal de guerra del periódico 
Praoda. En 1945-1946 fue publicada su novela Le 
joven guardia, que posteriormente ha sido reeditada 
decenas de veces en la Unión Soviética y en el ex- 
tranjeco, Alexandr Fadéiev era un activo participante 
del movimiento de partidarios de la paz, un apasio- 
nado defensor de la amistad entre los pueblos, un 
audaz luchador contra el fascismo y la agresión. 
Fadéley murió trágicamente cn 1956. 
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¿A QUE EVA 
El HOMBRE DE 


He aquí lo que nos contó el camarada Muzhémik, viejo obrero 
de la fábrica Putilov, taeosa en la histotia de Rusia, actualmente 
más conocida en el país con el nombre de fábrica Kítov., 

Dicen que el campesino está muy ligado a la tierra y a su 
pueblo natal, Eso, naturalmente, es cierto. Mas yo diré otra cosa: 
nadíc está tan ligado a su fábrica y a su trabajo como nuestro her- 
mano, el obrero ruso. Yo trabajo en la fábrica desde el año qnil 
uovecientos catorce, desde que era un niño, Aquí trabajó mí padece 
y otros Muzhéinik, y no me ité de la fábrica hasta la propia muerte, 
si no me echa de ella el Poder soviético, naturalmente. Cuando los 
alemanes se acercaron a nuestro Leningrado, ¿sabe usted cuántos 
hombres dimos nosotros, los de la fábrica Kíroy, para el frente? 
Una división. No pocos mutieron, mas también ahora hay unida- 
des en el ejército donde la mayor parte son nuestros, de la Kitov... 

Lo que nos contó Muzhéinik no era más que uno de los capítu 
los de la gran historia de la milicia voluntaria de Leningrado, Sí, 
la gran movilización voluntaria de T.eningrado cubrió en el momento 
más decisivo la ciudad con los cuerpos de sus combatientes. El 
ejército germano-fascista, dotado de un armamento y un material 
de guerra de primera clase, preparado durante decenas de años 
para la guerra, teniendo una experiencia bélica de dos años de 
guerra en la Europa Occidental y en los Balcanes, fue detenido 
ante los muros de Leningrado. Y no sólo detenido, Sulrió inmen- 
sas pérdidas en hombres y material, se vio obligado a atrincherarse 
y, a pesar de ello, en varios sectores del frente tuvo que retirarse, 
Este es un hecho histórico que no se puede ocultar y ante el cual 
se descubrirán con veneración las futuras generaciones, 

Enviamos a fuestra gente a las unidades de voluntarios y 
nosotros mismos pensábamos: “¿Y qué hacer sí el enemigo penetra 
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en la ciudad y corta nnesira Fábrica?” Y resolvimos no entregar la 
fábrica, Mantendríamos one defensa curcular. Y dortificamos iodos 


los aliededores de modo que, en caso de que pasara algo, pudié 
mos defendernos mosoiros mismos. Y. además de los voluntarios 
para el tiente, formamos aún nuestra propia milicia, Que hiciera 
cada uno lo que quisieca, pero nosotros, los de la Kícov, no nos 
irlamos de nuestra fábrica... Á veces piensa uno: ¿y CUÁntos somos 
vosotros en total, los de la Kírov? Somos muchos más de los que 
tiguran eo la plantilla de la fábrica, Aquí, más allá del fielato de 
Narva, lay generaciones enteras de obreros y empleados de la fós 
brica Kirov-Putílov. "Codos nosotros vivimos de la fábrica y consti 
fuuinos una sola familia. Y nuestro número es incalculable. Pién 
senlo ustedes mismos: mandamos tantos voluntarios y la fábrica 
sigue trabajando. Evacuamos todo el utillaje y a toda la masa fun 
damental de obreros a la profunda retaguardia y la fábrica sigue 
ivabajando. 

¿Seguramente, los obreros no querían marcharse de su entra- 
ñable fábrica a la retaguardia? —pregunté—. Además, como se sabe, 
varios miles de obreros fueron evacuados en aviones, ¿probable 
mente, podían lleyar consigo uy pocas cosas? 

Fubo de todo contestó Muzhiéinik con una sonrisa. No 
obstante, le diré lo siguiente: no fue difícil convencer a la gente. 
¿Pregunta usted por qué? Pues, porque los obreros de la fábrica 
Kiírov sabeu que ní Leningrado ni la fábrica estarán jamás bajo la 
bota alemana y que, otros no sé, pero ellos, los kirovianos, regre- 
sarán sin falta a su ciudad natal. Ahora también estamos evacuan- 
do a quienes podemos: niños, viejos, enfermos. Cuando no quicren 
irse, les decimos: “No temáis, volveréis cuando sea posible. Ja 
fábrica se ha mantenido, se mantiene y se mantendrá” —añadió 
Muzhéinik con una profunda convicción, digna de respeto-. Y luego 
les decimos: “Vais a reuniros con los nuestros, allí también hay 
kirovianos, Ellos y nosotros somos todos unos”. Y nosotros aquí 
nos enorgullecemos de que ellos, nuestros muchachos, trabajen allí 
no sólo con todas sus fuerzas, sino el doble, el triple, de lo que 
trabajaban aquí. Nos enorgullecemos de ellos y los envidiamos. Mi- 
ren ¿ven ustedes el taller? Un gigante. Y está vacío dijo con tris- 
teza—. ¿Saben ustedes qué taller cs éste? Bl de turbinas. Empecé a 
trabajar en él el año catorce... Miren ustedes qué taller: por mucho 
que lo piquen sigue en pie -dijo Muzhéinik con orgullo, y lanzó un 
suspiro. 

Nos contó todo esto a nosotros, a un grupo de literatos, la 
mayoría de los cuales éramos litecatos del ejército, cuando exami- 
nábamos la fábrica. Esta es una verdadera ciudad que se extiende 
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nun termbono mmmenso, Paste veterano de la iadust rusa olreci 
7) pectáculo muyestuose y tiagico. Durante el bloqueo subida con 


tantemente los hormbiudeos 


de la aviación enemiga, millares de 
proyectiles caían en su territorio. Se alzaba enteramente cubierto di 
heridas y cicatrices, Pero seguía ea pie y combaiía. Histaba romo 
segunda línea de 


bronte, pero uva segunda línea de tal ti 
portaocia que ¿iodo el fuego del evernmiso iba dirigido a colla 


Toda Hena de obras de fortificación, estaba limpia y ascada. 
Por todo el inmenso territorio se extendían los talletes, parte de los 
cuales estaban vacios, micatras otros irabajaban. Por doquier, a 
donde alcansaba lo visto, se veían las huellas de las destrucciones 
paredes y techos agajercados, cuistalo 


votos, embudos en el suelo 
paredes accibilladas por los cascos de meciralla. Pero el humo del 
trabajo se extendía sobre la fábrica, Claro, eo comparación con el 
pasado, la vida de la empresa no eva ni podía ser pletórica, pero 
segofa trabajando como importante fábrica de inatertal de puerea, 
con un contingente de muchos miles de obreros. Y el tuido de los 
susurrantes máquinas herramienta, el rugido de los hornos, el es 
truendo de las máquinas de lamunado y los pitidos de la pequeña 
locomotora que hacía maniobras en los vías de la fábrica, acaricia. 
ban nuestro oído con más ternura que la más bella música. 

El taller de fundición, uno de los más potentes de la fábrica, 
conservaba las huellas de muchísimos impactos de proyectiles pesa- 
dos: unos más viejos y otros completamente tecientes, Pero era un 
taller muy importante, cuyo trabajo no cesaba ni de noche ni de 
día. 

En cierta ocasión el taller se incendió. Konstantin Skóbnikov, 
ditector del mismo, de cuarenta y tres años de edad, sin interrumpir 
el trabajo del taller, se lanzó con un grupo de obreros a apagar el 
siniestro. Con la agilidad de un joven, se subió al tejado, tras él 
subieron los demás, Trabajabau insensibles al dolor, sin saber cuánto 
tiempo duraría aquel trabajo. Cuando el taller cstaba ya a salvo, 
Skóbnikov vio sus manos heridas y ensangrentadas y sintió que 
tenía Ja caca quemada. 

Qué demonios, peto si este taller lo he construido yo mismo 
-clijo con una sonrisa inteligente en su rostro enérgico y broncea 
do-. Puede decirse que cs mi taller entrañable. Sí, lo construí doce 
años atrás, y desde entonces trabajo aquí. Puede decirse que aquí 
han pasado mis mejores años, los de la madurez. 

Pues, ¿te acuerdas, Konstantío Mijáilovich, de cómo lo lim- 
piamos en la primavera? dijo un coutramaestre viejito y de pelo 
blanco como la nieve, que nos acompañaba mientras examinábamos 
el taller. 
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Y hay que vet la de escombros que había confirmó riendo 
Skóbolkov , en el taller y a sucalrededor. Y todo helado, un horror. 
Confieso que al principio ao estaba yo muy seguro en el loudo de 
que lo pudiéramos limpiar. Sacomos verdaderas montañas de es 
combros, 

Es decir, ¿que hubo un periodo en que el taller estaba pata 
do? pregunté, 

Lo hubo, Fue el tiempo en que yo vivía solo en el taller, 

¿Cómo? ¿En el taller? 

Sí, yo vivo aquí, en el taller, Mi famnilta fue evacuada, Hu 
invieroo tenía yo una pequeña estufa de hierro, y con ella me 
calentaba, En el taller teinaba un silencio de muerte, sólo se oía el 
silbido del viento. Los cristales rotos, todo se había llenado de 
nieve, todo estaba cubierto de escarcha. Parecía que quí taller no 
iba a revivir nuuca, 

¿Qué hacía usted aquellos largos días y noches? 

Durante el día estaba ocupado, ¿acaso hay poco trabajo eb 
Leniogrado? Y pot las noches, solo, pensaba o leía, 

¿En qué pensaba, qué leía? 

- Había en qué pensar <clijo Skóbnikoy con seriedad. En 
aquellos días tan duros, la gente revelaba su verdadero yo. Segu- 
tamente, jamás había visto tales muestras de grandeza de alma ni 
de bajeza moral... Recuerdo que en diciembre, a pesar del espan 
toso frío y del hambre, el taller trabajaba. TMabía aquí con nosotros 
un viejo excelente, un obrero, el que preparaba la tierra para los 
moldes, un gran maestro en su oficio, uno de esos viejos maestros 
que trabajan como artistas, sín saber ellos mismos cómo les salen 
las cosas tan bien. Así era éste. Tan bien sabía trabajar la ticrra. 
Y cuando se le preguntaba con qué proporciones hacía la mezcla, 
contestaba: “No tengo unas proporciones constantes, al palpar la 
tierra con las manos noto qué hay que añadir y cuánto”, De tales 
personas piensan que él “sabe el secreto”, cuando todo el secreto 
está en sus manos. Nos vimos obligados a reemplazar la arena que 
nos traían de fuera por la de aquí, de los alrededores de Lenin- 
grado. Todos decían: “No sirve”. Y, verdaderamente, a nadie le 
resultaba, Pero lo probó él y... le salió. Y hcte aquí que empezó a 
debilitarse, Veíamos que empeoraba de día en día, peco no aban- 
donaba el trabajo, limitándose a enseñar a su vieja cómo hay que 
preparar la tierra. Se lo explicaba, se lo enseñaba, a veces la obli- 
gaba a hacerlo. De pronto, se enfadaba: “Qué tontona eres”. Y 
luego seguía enseñándola. Un día llegó corriendo un zagalillo y me 
dijo: “Le llama...” Yo había comprendido ya quién me llamaba. 
Llegué y le vi tendido sobre aquella misma tierra que tan bien 
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sabía trabajar Acs lado estaba su vieja, pero no lloraba Lambién 


se duallaban allí viejos obreros. El habís quedado ya completamente 
exhansto. Ya ve o usicd, Koostantín Mijóilovich me dijo, me 
muero. Pero en mt puesto trabajará ul vieja Había dejado 


ya de micarnos y uo hacía más que aleccjonar a su vieja, diciéndole 
que no se olvidara de esto y de lo otro, cómo tenía que mezclarlo y 
qué... Flla le escuchaba y repetía sín cesar: “No temas, mo lo 
olvidaré”. No lloraba, Dabao ganas de llotar, pero bien cHceu que 
a los leniugradenses se los habían secado las lágrimas. Así siguió 


aleccionánciola hasta que se murió con la palabra en la boca... Ahí 
tiene usted qué cosas tuvimos que ver, Y otro cayó tan bajo que 
hasta le robó un pedazo de pan a un compañero... —Calló un mo 


mento-. ¿Qué leía? Obras de Balzac y de Stendhal, y en elas 
aprendí muchas cosas sobre la gente. 

Konstautín Skóbnikoy, hijo de un maquinista de locomotora, 
terminó ea 1917 el bachillerato y en 1925 el instituto tecnológico, 
Es un ingeniero culto, cov una gran esperiencia práctica, Hi onos 


explicó qué gran inventiva debe mostrar un iogeviero en las con 
diciones de Leningrado, cuando faltan muchísimos materiales sin 
los cuales antes se pensaba que era imposible trabajar: cómo rehacer 
los hornos de las calderas para poder alimentarlos tanto con cas 
bón como con leña, en dependencia del combustible que haya; có 
mo obtener hierro colado sin carbón de cok; qué utilizar en calidad 
de ligante al no disponer de acejtes vegetales, Estos cran los pro 
blemas más elementales de aquellos muchos, grandes y pequeños, 
que fueron resueltos por el pensamiento vivo de los ingenieros y 
dirigentes industriales de Leningrado. 

He tenido ocasión de observar el trabajo de muchos dirigentes 
industriales de Leningrado. Son personas poco comunes. Si la guerra 
enseña a los dirigentes industriales de todo nuestro país a mantener 
una economía y un cálculo rigurosísimos, desde el punto de vista 
del dirigente industrial leningradense muchos de los logros alcan 
zados en este sentido en otras partes del país parecen el colmo del 
despilfarro. Los leningradenses son los amos más altorradores, cal- 
culadores e ingeniosos que conoce nuestro país. 

Miles y miles de proyectiles han caído sobre el territorio de la 
Fábrica Kírov, pero ésta sigue produciendo el armamento y material 
de guerra más moderno y variado, desde las granadas y proyectiles 
hasta los tanques. 

La fuerza principal en la producción es la mujer. No hay pro- 
fesión, desde la más dura físicamente hasta la más complicada, que 
no haya aprendido la mujer leningradense. 

lin el taller de Konstantin Skóbnikov vimos cómo trabajaba 
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Rumiántseva, una auochacha, jeta de equipo de das moldeadoras 


famosa cateda la fábiica, Ai enivar a trabajar cu la tábrica des 
conocía en absoluto aquel trabajo, y aprendió su profesión literal 
mente en tres semanas. Mientras hablaba con EOS, MO cosab 


ñioun momento de trabajar, sus ágiles y pequeñas manos trabaja 
ban con precisión y topidez, y en todos sus movimientos había tal 
ligereza que parecía estar damzando junto a sus moldes. 

Por nuestra paite, las cosas marcharán, camaradas militares 
-c«ijo ella, con ojos risueños y vivarachos, respondiendo a hiuesteas 
alabanzas a su trabajo, por nuestra parte, las cosas marclaráso 
ustedes tievea la palabra: echen pronio a los alemanes de Lenin 
grado. 

Gomo he dicho ya, muchos de nosotros vestíamos el uniforme 
militar. Rumiántseva, mirándonos, sontió con picardía. 

Nosotros les queremos mucho dijo, pero están demasiado 
corea. Cuanto más lejos se vayan más les aínaremos. .. 

Las mujeres que trabajaban por allí se echaron a reír, y n0so 
tros, hay que teconocerlo, quedamos turbados. 

En una de las secciones del taller, bajo sus oscuras bóvedas, un 
gtupo de mujeres envueltas en chispas, de pie junto a unas piedras 
de afilar enormes, labraban granadas; éstas, calientes aún, estaban 
amontonadas detrás de ellas, Me detuve junto a una de las mujeres. 
Estaba de perfil. El oscuro pañuelo que Hevaba estaba echado 
sobre su cara, y no pude detecminar su edad, Con sus manos, en- 
fundadas en unas rmanoplas inmensas, cogía del montón una gra- 
nada por un extremo y luego, presionando con todo su cuerpo, la 
apretaba contra la piedra de afilar, que giraba vertiginosamente. 
Un haz de chispas la rodeaba. Era el primer trabajo basto de las 
granadas, antes de pasarlas al labrado necánico. Sin poner atención 
en mí, cogía una granada tras otra y de nuevo la apretaba con 
todo su cuerpo contra la piedra de afilar. Se veía que para man- 
tener la granada contra la piedra de afilar tenía que hacer tal es- 
fuerzo que todo su cuerpo temblaba. 

Era un duro trabajo de hombre, Quise ver el rostro de la mujer. 
Y estuve allí hasta que se volvió hacia mí. Por su aspecto tendría 
unos cuarenta años, su cara era de una belleza extraordinaria: ras- 
gos finos y severos, un rostro de devota. 

¿Es muy pesado? le pregunté. 

= Sí, al principio era muy pesado —contestó ella, cogiendo una 
granada y apretándola contra la piedra de afilar, que giraba despi- 
diendo chispas. 

- ¿Dónde está su marido? le pregunté durante el pequeño 
intervalo en que clla colocaba la granada labrada y cogía otra. 
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WII CH IVC 
Do de prep de qué dial purcida, se Ca prcadía sb ACOORl 
, " 
amd de prezanntas 
llene usted hijos? 


A Uli elrica esta 


ostudiando, La otra, lo pequena, se hallo 
aquícen la fábrica, excel jardín de le dolencia y el hijo se Tuea la 
puerta 

¡Mujes de la mastidol ¿be encontimén alga día palabras cu 
paces de expresar ioda la grandeza de iu irmbrajo, tu fidelidad a la 
Patria, a la ciudad, al ejórcióo, ad trabajo, a la tatnilia, tu valor da 


menso? Por doquier y en todas las seoven las huellas de buy 


Y 


bellas, diestras y fieles manos, Eb cita fábuica junto a la 
máquina erranienta, junto al lecho del combatiente herido, co ta 


torre de observación, en la dustitución, en da escuela, en el osfeli 


neto y en la casa cuua, couduciendo el camión, extrayendo turba, 
tataudo madera, descargando barcazas; vistes la ropa de la obrera, 
cl unitorme de miliciano, el de la defensa antiaérea, el de tercovia 
tio, el de médico militar, cl de te 
vadio, tos inanos cultivan las hue 


me pe 
mabista, la voz se oye por la 


por todos los alrededores de 
Leningrado, cu sus jardines, plazas y solares. Vú velas por la in 
tegcidad y limpieza de los edificios, educas «a los lmérfanos, sobre 
ti recac todo el peso de la vida familias cu la ciudad sitiada. Y tú, 
cual cayo de sol, iluminas con tu sonrisa toda la vida de Lenin 
grado. 

Y cuántas de vosotras, bellas hijas de Leningrado, estáis en los 
frentes en calidad de enfermeras, médicas e instructoras políticas 
de los hospitales de sangre. Con qué timidez me mostraba a mí en 
uno de los sectores del frente de Leningrado la instructora sanita- 
ria Olga Makkavéiskaya su carnet del ISomsomol, atravesado por 
una bala, Fue herida en el pecho de parte a parte. Unas pequeñas 
gotas de sangre se corrieron en la paríe del carnet que se apoyaba 
contra su pecho. Olga Makkavéiskaya, curada de su herida, regresó 
a su compañía querida, una compañía de tiradores de metralleta. 
Las cuotas estaban cuidadosamente anotadas en este carnet cel 
Komsomol atravesado por una bala y manchado de sangre. “Ahora 
ya tengo también otro” —me dijo con una tímida y clara sonrisa, 
mostrándome un carnet nuevo, del Partido. 

La fábrica Kíroy fue y sigue siendo el orgullo de Leningrado. 
Como antes, edita su propio periódico, Este es dirigido por Alexéi 
Soloviow, obrero de la Fábrica y su poeta dilecto. El periódico se 
titula Por el valor en el trabajo. Pero en Leningrado, más que en 
vinguna otra parte del país, el valor en el trabajo es un valor 
wúlitar, 
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hos obreros de la fábrica Károv viven y ttabujas ca el fyeote, 


Motan cho sus le como sb éstas Tuesco bunkers, y además 
poco seguros, y varado trabajo como atar posición de combate. 
Media hora antes da nuestra Meg; daa la fábrica, La explosión de uu 
proyeciól de artillería mató o seis soldadores. Cano cn el frente, 
los obreros de esta fábrica están habituados al peligro y lahocan, 
bromean y resuelven sus asuntos domésticos. Pero eu sus costros, 
como eu Tos de los combatientes 
perceptible, debida a la conciencia latente de un peligro constante, 
lís una arruga Hena de hombría, severa y traviesa al mismo ticmpo, 
más severa en la gente de más edad y más traviesa en los más jó: 
venes, 

En el taller de montaje de motores de tanque, dicigido por 
Starostenko, un ingentero excelente y de gran inventiva, conocimos 
al joven jefe de equipo Evstignéiey, He aquí Jo que nos contaron 
de él 
Eostignéte v llevaba en cierta ocasión más de tres clías con sus 
noches sip salir del taller, laborando ca el cumplimiento de un pe- 
dido para el frente. Había hatabre, las fuerzas empezaron a aban 
donarle, Sus compañeros le dijeron a coro: 

Tendrías que descansar un poco, Hvstignéiev. 

El se enfadó muy en secio y se negó en redoudo a marcharse 
de su sitio de trabajo. 

Micotras yo sea vuestro jefe de equipo, el que manda aquí 
soy yo, lo que tenéis que hacer vosotros es obedecer y trabajat... 

Mas los instrumentos de mecánico no obedecían a sus manos. 
Á pesar de todo, tuvo que dejar el trabajo. 

“¿Cómo lia podido ocurrir pensaba él, tendido eo su casa cn 
la cama— que yo, un muchacho tan joven, me haya puesto de pronto 
malo...” 

Por la noche fueron a verle sus compañeros, 

- Á ver, mira esto, escriben de ti le dijo el más joven de los 
mecánicos llegados, tendiéndole un periódico. 

Evstignciev lo rechazó, peto cuando la puerta se cerró tras los 
muchachos leyó lo que se escribía de él en el periódico, Y en éste 
se decía que el equipo de Bvstigncicv cra el mejor de la fábrica, 
Entonces él se vistió y tambaleándose a causa de la debilidad se 
fue a la fábrica, Casi a la fuerza, se pusieron a echarlo del taller. 

No permitiré que trabaje mientras esté dado de baja por el 
médico dijo con decisión el jele del taller. 

Pero si yo no voy a trabajar, camarada Starostenko, sólo mi- 
raré un poco objetó tímidamente Evstignciev., 

Así estuvo yendo allí “a mirar” toda la semana. Y el día 26 de 


del feeme, huy una arruga dm 
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aquel mes, cuatro días antes del piezo, su equipo cumplió el pro 
AA] mensual 

Los obreros de la Eábrica Kírov nos invitaron a organtear una 
velada literaria en la fábrica. En la velada tomaron parte los poctas 
leningradenses Mikolái Víjonov, Alexandr Prokófiev y yo. 

Elan el sótano de uno de los edificios, bajo el suelo de horuigón 
armado, tenfan montada una sala para las reuniones y veladas, con 
sa escena y sus bastidores, La sala, con uns capacidad de ¿00 per 
sonas, no pudo dar cabida a todos los que deseaban asistir, Los 
espectadores Henacon todos los pasillos. Mubo que cercar la puerta 
exterior, pero durante toda la velada la gente se apretujaba en el 
exterior, anuugue precisamente epionces empezó el cañoneo de la 
lábrica. 

Nikolái Tíjonov recitó su poema Kírov está con nosotros, El 
argumento de este poema consiste en que Kírov, dirigente dilecto 
de los obreros leningradenses, asesinado por la mano vil del ene 
migo el 1 de diciembre de 1934, vecorce por Ja noche de hierro, 
negra y helada, el sitiado Leningrado, 

La fuerza de este poema, bellísimo por sí mismo, se redoblaba 
por el hecho de haber sido escrito por Nikolái “Uíjonov dutante 
aquel crudo invierno en su helada vivienda y a la luz de una can- 
dileja, y porque lo recitaba él mismo a los obreros kirovianos en 
el sótano de uno de los edificios de la fábrica Kíroy, duraute un 
fuerte cañoneo de la misma por el enemigo. Todos lo escuchaban 
como petrificados. En los rostros de los oyentes había un algo se- 
vero y enternecedor. 

Hay en el poema un capítulo en el que Kíroy pasa junto a la 
fábrica que lleva su nombre: 


Demuelen la casa, el vallado, 
La bóveda misma se hundió. 
De noche, por su Leningrado, 
Va Kíroo, que tanto lo amó. 
Temible adalid justiciero, 
Recorre la urbe en facción. 

El tiempo es muy frio, de acero, 
La fábrica, un firme bastión. 
Aquí no bay descanso ni plante, 
El sueño se olvida, el dolor, 

La gente trabaja anbelante, 
Perlada la frente en sudor. 

Por inucho que los proyectiles, 
Estallen aquí en derredor, 
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Vrdbaja o ionstucalia, coll tiles 
Rerhbaza el vousancio, el icior 
Uh pasiro dondiiaa te gente, 
Max sale nr oicjin, y otgo yo: 

Pisemba sucooz de odliente, 
lengua que nunca iibinió. 

Por claras que scan les sopes, 
Por caro que eneste boy el pas, 
y HOS AE ACOTO, CHOL FOCOS, 
¿Fatigase Mañana vendrán. 

No prido vencer com las aiimas, 
Por hasmbre nos quiero rendir, 
Robar Leningrado a la Patria, 
COmiioos, Ñacerios orir. 

La orilla sagrada del Neva, 
Jamás tal infamia ha de ver, 

Líl miso responde en la prueba: 
¿Rendiruos? ¡Mejor perecer! 
Las armas del frente forjamos, 
El cerco sabremos quebrar. 
Por algo orgulloso Ulevanos, 
De Kiroo el nombre sin par. 


Cuaudo Tijonov recitaba estas estrofas, por los rostros valero- 
sos de los obreros kirovianos, hombres y mujeres, corrían las lá- 
grimas. El propio Tíjonov estaba emocionado. Al terminar su reci- 
tal, cl público ovacionó al autor y le llamó infinidad de veces a 
escena, 

Acompañados por grupos de jóvenes, pasamos por todo el te- 
rritorio de la fábrica pata ix a la entrada principal, donde nos es- 
peraba el coche. Ocurría esto a mediados de mayo, en vísperas de 
las noches blancas. kiran las nueve de la noche, pero el sol acababa 
solamente de ponerse. Las gigantescas naves de los talleres, golpea- 
das y cubiertas de heridas, parecían todavía más majestuosas a la 
luz rojiza del atardecer. A menudo tropezábamos con cascos de 
metralla de los proyectiles de artillería, pues la fábrica estaba llena 
de ellos. Los jóvenes que nos acompañaban nos hacían preguntas 
sobre la suerte y el trabajo de sus escritores y poetas predilectos, 
velan y bromcaban. De los talleres llegaba el variado ruido del 
trabajo, solemoe en aquella hora vespertina. 

Al lado mismo de la entrada principal de la fábrica se alza un 
enorme monumento a Kírov, Este está representado tal y como los 
pueblos de la URSS le vieron más de una vez en la tribuna. Toca» 
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Leningrado, 1942 


Los novecientos días del bloqueo de Leningrado fueron una epopeya de 
un tesón humano jamás visto, y no de algunas personas aisladas sino de 
toda la ciudad-frente 


Todo para el frente 
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El, Leningrado, vivía y pensaba. 
En la sala de lectura de una de las bibliotecas de Leningrado. 1942 
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Esto no se olvidará 


“La Carretera de la vida”, pista tendida por el hielo del lago Ládoga 
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Onitri Shostakóvich 
asediado 


[ataco 
j Errar PLC 


componiendo su Séplima 


ROWUrFP TA 


sinfonía en el Leningrado 


Un combatiente adquiriendo 
la entrada para un concierto 
de D. Shostakóvich. 

Se interpreta la Séptima sin- 
fonía 


La vida de la gran ciudad. 
Pequeños leningradenses nacidos en julio de 1942 
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También aquí han dejado sus huellas los bárbaros fascistas. Ciudad de 
Pushkin (región de Leningrado). El vestíbulo principal del palacio de 
Catalina 


¡Adelante, hacia Leningrado! 


Recibiendo a los vencedores. Junio de 1945 
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de con ima gora de cuero, erguido solne sus robnstas y fuertes 
piernas, lo mano leviotada co armuplto y libre ademán oratorio y 
ana sonrisa segura y valfente en su rosiro ruso, ancho y tuerte, Los 
abiertos fabdopes de se alicigo estaban enteramente accibillados pos 
la inctealla, las hucilas de dos imapactos se veían en todo sn cuerpo 
robusto. Pero él seguía cou su mano alzada, que llamaba a la lucha, 
con suo sonrisa segura y Jena de encanto de hombre fuerte y sen 


cillo. INo cua posible matarlo altora, como tampoco lo fuera el 1 de 
diciembre de 1934, porque Kícoy, como la cansa por la cual Íocha 
ba, sou inmortales, 


ESTRELLA ROJA khalil.rojo.col€2 gmail.com 


Olga Berggolís 


Olga Be lis es ampliamente conocida por los 
lectores soviéticos y extranjeros. ls autora de mu 
merosas recopilaciones de versos, guiones cinemato- 
grálicos, piezas teatrales y libros en prosa. Nacida en 
Leningrado, petmaneció en su ciudad incluso en los 
días más duros: durante el bloqueo de Leningrado por 
las tropas fascistas desde 1941 husta 1944. Sus poe 
sías eran aprendidas de memoria por los soldados en 
las trincheras, iban con ellas al combate. Ho aquellos 
años la poetisa trabajaba mucho en la tadio de Lenin 
grado, En las memorias suyas que presentamos al lec. 
tor nos habla del valor y acendrado patriotismo «de los 
intelectuales soviéticos. 
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2. 


¡ESCUCNANOS, 
PAIS AMADO!” 


Lina de las muy frías noches de encro del ano cuarenta y dos 
creo que la tercera después que la radio dejó de funcionar en casi 
toclos los distritos de Leningrado- , en el comité de radiodifusión, en 
la residencia colectiva de la sección literaria, se ideó el libro Pablo 
Leningrado, 

Incluso Fue hecho su plan. El entonces dirigente artístico del 
comité de radiodifusión Y. Bábushkin, el redactor jete de la sec 
ción literaria G. Makogónenko y yo estuvimos preparando el plan 
casi hasta la mañana, junto a una bombilla, la única, que ardía a la 
cuarta parte de su incandescencia normal, con ub cucurucho de 
periódico a guisa de pantalla, 

Afuera, en la intensa oscuridad helada, resonaban importunas 
las explosiones; eu la vasta y alargada habitación, en camas ple: 
gables, sillones acrimados y divanes, colocados a lo largo de las 
paredes (debido a lo cual el cuarto parecía un inmenso vagón) dor- 
mían pesadamente, entre gemidos y sordos murmullos, con el abri- 
go, las botas de fieltro y las manoplas puestas, los colaboradores de 
la sección, todos abotargados o apergaminados. Uno de ellos, el 
periodista Právdich, ni suspiraba ni murmuraba: probablemente, 
estaba ya muerto. Por la mañana vimos que así era en efecto. 

Aquella noche —la del ro de enero de 1942 fue para mí, como 
para muchos de mis interlocutores, una de las más inspiradas de mi 
vida. Y lo fue, porque al empezar a pensar en el libro Elabla Lenin 
grado, inesperadamente para nosotros mismos, por primera vez 
desde el comienzo de la guerra, echamos una mirada retrospectiva 
al camino recorrido por la ciudad, por sus moradores y por su arte 
(incluido nuestro comité de radiodifusión) y nos asombramos al 
ver este camino terrible y brillante, y por ello, de una manera literal- 
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mente Hsica, con la trebre del cuiusiosero, sentidos que, a posar ce 
; , > ' 
lencia 


iodo el hioiror del presenie, no podía dejar de Mesgar la 
huevo mateligente, atrial y buscas, denominada paz”, y mos pa 
recía que tanto la victoria como la paz iban a Hegar muy pronto, ja 
los pocos días! 

Por esto nosotros, hambrientos y débiles, nos seutíamos orgu 
llosos y felices y notábamos une imainvillosa afluencia de fuerzas, 

Pues, a pesar de iodo, probablemente, viviremos hasta 
tonces, ¿eh? - exclamó Yasha Bábushbkin-. Sabéis, tiene uno unas 
ganas locas de vivir hasta entonces y ver cómo va 2 ser todo, 
¿Verdad? 

Se echó 2 reír tubado y 10s nió rápidamente, brillantes sus 
grandes y claros ojos; y babía en su mirada nua súplica tay impa 
ciente y ansiosa que dijimos con premura: 

¡Claro que viviremos, Yasha, sin faltal ¡Todos viviremos 
hasta entonces | 

Mas veíamos claramente que él estaba muy aval, casi mo en 
lorma”. Hacía ya tiempo que andaba abotargado, se había puesto 
verde y le costaba gran trabajo subir la escalera; dormía muy poco 
y trabajaba mucho, y, lo principal, nosotros comprendíamos que 
era imposible cambiarlo (¡hay que ver el trabajo que hacía y la 
de gente que dirigía, sólo la orquesta ya le daba un sinfín de tra- 
bajo!), sabíamos que él no sabía cuidarse y no lo haría, que caro 
cíamos de posibilidades de ayudarle un poco siquiera, Y, segura: 
mente por eso, nos apresuramos a contestarle que vivirlamos, vivi- 
ríamos, todos viviríamos hasta entonces. 

El sonrió dichoso, quedó callado, como deleitándose con la res- 
puesta, y bajó lentamente los párpados. Los tenía inflamados, os- 
cutos, pesados. Y como siempre ocurría cuando Bábushkin cerraba 
los ojos, su rostro infantil envejeció de golpe, tomando un aspecto 
de agotamiento y de enfermedad incurable. Nos limitamos a mitar- 
nos unos a otros y callamos también, pero él, de pronto, sin abrir 
los ojos, dijo lentamente en voz haja: 


0 


El químico, 
callado, 
hrontudo, 

Hrunció el ceño ante la prueba aquella, 
El libro — 

“Toda la Tierra” 

busce un nombre, 
Siglo veinte, 
¿Resucitar a alguient 
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Calló un momento y prosiguió con Ínetza creciente 


Mayakovski 
Busquemos caras inós bellas, 
el pocta o es bastante guapo. 
Le grito, 
de cesta página, 
la UE ARAS 
¡No hojees más! 
¡Resucitalo! 


lio el tibro Habla Leningrado inclotremos tembiéo transoni 
siones con sus poesías dijo Bábushkin con pasión, animándose, 
abriendo mucho los ojos y rejuvenecióndose de nuevo, | Lón ¡mues 
tras condiciones, éstas suenan de una manera completamente espe 
cialh... Nataralmente, Leningrado habla iambién coo sus versos. 

Aquella noche hicimos el plan del libro, cl cual tenía que con 
tence poesías, y relatos, y esbozos, y sátira, y documentos, y pro 
gramas enteros transmitidos por radio, y, lo principal, intecvencio 
nes de los propios leningradenses: de soldados y marinos, obreros 
y científicos, artistas y escritores. 

a ningú sitio tenía la radio tanta itvopottaicia como en 
nuestra ciudad durante la guerra. 

lin agosto del cuarenta y uno, cuando los últimos caminos que 
unían Leningrado con el resto cel país fueron cortados y ocupados 
por los alemanes, cuando el anillo del bloqueo oprimió con fuerza 
la ciudad, la radio eta casi el único medio de comunicación de la 
ciudad con el resto del país. 

Por la radio era principalmente cómo se enteraban los lenin- 
gradenses de lo que ocurría cn los frentes de Rusia --los periódicos 
de la “Tierra grande” nos llegaban ya con muchas dificultades— y 
sólo por la radio se enteraba Rusia de lo que pasaba en Lenin- 
grado. ¡Aquella tenía que saber la verdad sobre éstel Porque los 
alemanes, que atacaban furiosamente a la ciudad, chillaboo diaria 
mente a voz en grito que Leningrado iba a ser tomado de un mo- 
mento a otro. En los distritos ocupados ya de la región de Lenin: 
grado, los periódicos alemanes publicaban amplias informaciones 
acerca de la “caída de Leningrado” y fotografías, fotomontajes, 
naturalmente: un soldado de las SS montando la guardia junto al 
Gostiny door. El mando alemán había fijado públicamente la fecha 
del solemue desfile en la plaza del Palacio y el banquete de los ofi- 
ciales en el hoiel Astoria. Como se sabe, hasta tenían ya preparados 
los billetes para ese banquete, 
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ón aquellos días, dtertamenna, a distioias horas, para que los 
alemanes no pudieran abogar iento el sonido, Leningrado, porn 
dicación del Comité Cemital del Partido Comunista, empezó a ha 
blar con el país, con las woces de sus defensores: obreros, comba- 
Mentes, dicigentes del Partido, ivarinos, poetas, compositores y 
científicos. 

Moscú captaba nuestras transmisiones y las retransmitía pos 
toda la Unión Soviética. Y nuestro pueblo sabía: imita, hoy Levin 
grado tampoco se ha rendido, hoy también resiste aún. Recuerden 
ustedes que esto ocurría los días en que la situación era desespe 
rada, cuando Jos alemanes avanzaban de una manera incontenible, 
cuando diariamente nuestros ejércitos tenían que abandonar una 
ciudad tras otra. ¡Y, súbitamente, Leningrado detenía a los alema: 
nes! Leningrado resistía, Leningrado juraba con voces vibrantes 
que no se rendiría ul aquel día, oi al siguiente, ni nunca. ¡Y al 
día siguiente los soviéticos oían de nuevo su vozl Resisióa. Com 
batía. Pletórico de fuerzas y de seguridad, de cólera y de acti- 
vidad. 

Estas transmisiones se realizaban fuera cual fuese la situación 
dentro de la cindad: hubiera cañoneo, bombardeo, o ambas cosas 
a la vez. Las transmisiones eran diarias y comenzaban con las pa- 
labras: “Escúchanos, país amado! Flabla la ciudad de Lenin, Habla 
Teningrado”. 

El compositor Dmitri Shostakóvich habló “por cl éter” en la 
transmisión abla Leningrado el día en que el periódico Lenin 
grádskaya pravda salió con un editorial titulado Fl enemigo está 
a las puertas, “Sobre la ciudad se cierne el peligro directo de la 
entrada del rabioso y vil enemigo —se decía en el editorial-. Lenin- 
grado se ha convertido cn un frente”, Sobre lo mismo se hablaba 
en las proclamas del Comité Militar pegadas en las paredes de las 
casas: El enemigo está a las puertas. Cuando el compositor venía 
en automóvil al comité de radiodifusión comenzó una alarma aérca. 
Pero el país, que escuchaba ansiosamente la voz de Teningrado, no 
sabía que Shostakóvich cstaba hablando entre el estruendo de los 
cañones antiaéreos y las explosiones de las bombas. 

Felizmente, no hubo “tropiezo” alguno, las bombas cayeron 
lejos de la emisora. Hl compositor hablaba presa de una gran cmo- 
ción interna y su voz sonaba un poco sorda, pero era clara y, cn 
apariencia, tranquila. 

- Hace una hora he terminado la segunda parte de mi nueva 
obra sinfónica —así empezó sus palabras Dmitri Shostakóvich-. Si 
logro escribirla bien, si puedo terminar la tercera y cuarta partes, 
esta obra podrá ser llamada Séptima sinfonía... A despecho de la 
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wena, a pes del peligro que amenaza a Leningesdo, li tito en 
un plazo bastanic breve las dos primeras partes de la sinfonía 
¿Que por qué lo comunico? Lo comunico para que los radioyentes 
que me están escochaado ahora sepan que hi vida de nuestra 
ciudad transcurre normalmente... Vodos nosotros cumplimos 
actualmente nuestro deber ainilitar. Y los tsabajadores de la 
coltura lo ecomplen con la misioa houradez y abuegación que todos 
los demás ciudadanos de Leningrado. ln nombre de todos los 
trabajadores de la cultura y del arte leningradenses, os aseguro 
que somos invencibles y que siempre estamos en nuestro 
puesto, 

“Os aseguro que somos invencibles Así habló Shostakóvich, 
mo de los gloriosos hijos de Leniogrado, su orgullo; lo dijo junto 
con todos los leuingradevses. Y la Patria, que captaba con orgullo, 
dolor e inquictud cada palabra de la cuna de la Revolución, tenía 
¡e en Leningrado. 

A últunos de otono ya, cuando los primeros guerrilleros de la 
región de Leningrado lNegaron a la ciudad atravesando la línea del 
frente y, traturalmente, vimieron a la emisora para, cob nombre su: 
puesto o mencionando solamente alguna inicial, hablar a los lenin- 
gradenses, contarou lo que siguificaba para ellos cada emisión de 
tadio de Leningrado. 

- Los alemanes escribían día tras día en sus periódicos que 
Leningrado había sido enteegado y la flota del Báltico destruida 
-dijo el comisario del destacamento de Luga N. Panov (entonces 
camarada P.)—. La población estaba abatida por la notícia, en nues- 
teo destacamento el estado de ánimo era malo... ¿Qué hacer? 
Reunimos al grupo del Partido del destacamento, Fin el orden del 
día había un solo punto: ¿Se había entregado Leningrado o no? La 
resolución fue: ¡No, no se ha entregado! Sí, sí, tomamos esta re: 
solución: considerar que Leningrado no se lrabía entregado... ¡Pe 
ro nos sangraba el corazón!... Y hete aquí que yendo por el hos: 
que dimos de manos a boca con los guettilleros de Orédezh. Nues 
tras primeras palabtas, naturalmente, fueron: “Sabéis algo de Le 
ningrado?” Y ellos tenían estación de T.SIL.... Pues vamos a 
probar, escucharemos... Y menuda suerte tuvimos: 10 había pasado 
ni una hora cuando captamos; “Escúchanos, país amado... habla 
Leningrado... habla Teningrado... ¡Habla el crucero Kiroo!” 
¡Vayal ¡Soy incapaz de relatar la que se armól ¡Leningrado vivo y 
la flota también! Es decir, que la resolución tomada por la reunión 
del Pattido había sido justa. Inmediatamente mandamos a nuestros 
agitadores a los pueblos para que contasen que Leningrado ni se 
había rendido ni se rendiría, Esto nos ayudó mucho, 
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los rincoñes más apartados 


La voz de Leningrado Uegals hasta 
del país y se oía 2 veces en el momento más necesario... De eso 
11008 hablaron: co Sebastopol, en 1944, algunas amas de casa de esta 
ciudad y A. Uajtái, responsable del museo de Je ingrado y 
Sebastopol, Leningrado y Kiev, Leningrado y Odesa iniciaron sus 
intercomumicaciones por radio en otoño del cuarenta y uno, cuando 
las cuatro ciudades ecan atacadas por el enemigo. Esto intercomau 
nicación fue amarga, heroica y, ay, breve... Con quien más habla 
mos fue con Sebastopol, ya entonces, cuando ambas ciudades esta 
bau siciadas, y hasta la toma de Sebastopol. 

Blosotros captábamos la voz de Leningrado con ona emoción 
especial nos contó Vajtál-, pues era la voz de un hermano «le 
destino... La voz de un hermano mayor. La serenidad y la convic- 
ción con que hablaban los leningradenses nos asombraban y Mena 
ban de cotusiasmo. Porque nosotros, mejor que ningún otro, sabía- 
mos el significado de las palabras “a pesar de los ataques frenéti- 
cos del enemigo por tierra y por aire," Pero más nos asombra 
mos aún después, cuando nos enteramos de lo que ustedes sufrían 
entonces en el invierno del cuarenta y uno y la primavera del 
cuarenta y dos, además de los mencionados “ataques frenéticos” 

No, nosotros no engañábamnos a nadie, nosotros decíamos sim- 
plemente la verdad más importante, la principal para todos: que 
resistíamos y resistiríamos. 

Hablando entre nosotros en la ciudad nos permitíamos decir 
alguna cosa más. .. 

Recuerdo que el 19 de septiembre de 1941, el día de un bon- 
bardeo furioso que recuerdan todos los leningradenses, desde la 
calle Stremiánnaya vino a la Casa de la Radio una mujer: la cíw- 
dadana Moskóvskaya, dos hijos de la cual acababan de perecer 
bajo los escombros de su casa. Jamás había hablado por radio, pero 
vino y fos dijo: 

¡Déjenme entrar... quiero hablar por radio! 

Y contó lo que una hora antes había ocurrido con sus hijos... Y 
en nosotros quedó grabada, más que sus palabras, su respiración. 
La respiración dificultosa de una persona que retiene un alarido y 
sofoca sus sollozos, una respiración recogida por el micrófono y am- 
plificada por los altavoces callejeros. Y todo Leningrado, y los 
combatientes en los accesos cercanos, en los alrededores de Lenin- 
srado, oyeron el relato de aquella madre acerca de cómo en la calle 
Stremiánnaya habían perecido un hijo y una hija suyos, y oyeron 
su respiración —la respiración de la propia pena, de la propia va- 
lentía--, y todo aquello quedó grabado en sus pechos. Esto ayudaba 
a resistir, 
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Hablando desde la tribuna de la radio, la gente de la ciudad 
| ] | | 
que lo privado y lo común se bundiían eo una solu co je apoyaban 
mutuamente, se entusiasmaban y se cohesionaban de un modo más 
y más inseparable 
Gamo aserttora e sicnlo particolea ente orgallosa de que la 
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den: cono toda 


voz de los escritores lenin 
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sólo bubía sabido a aquella bar 


co Fuerza, Pero el 2uie o 
barna jantás vista para bacee mítines, agitación y Hamparolentos, 00, 
Además de esto, conversaba con sus conciudadanos, haldabo en voz 
baja, con el corazón en la mano cn el pleno sentido de la palabica, 
celexionaba en vox alta sobre los problemas arás palpitantes de la 
vida, daba consejos, consolaba, sufría y se alegraba en compañía 
de aquellos que le cscuchabau, penetrando en sus alias por el ca 


roino que sólo el arte conoce. 

Pero si hablamos sobre el estilo de mitin, de JHamamiento, el 
leniagradense que vivía en la ciudad durante el asedio jamás podrá 
olvidar las apasionadas intervenciones de Vséyolod Vishnceeski por 
la radio. Precisamente la radio, cuyos elementos son el sonido, la 
voz y el timbre, llevaba hasta todos se incomparable entonación de 
urarino del Báltico de los tiempos del Avrora, los tiempos de la 
toma del Palacio de fovierno, de la guerra civil, la eotonación y la 
manera de hablar que era ya de por sí us enlace vivo con la historia 
revolucionaria de Píter, de Leningrado. Y esta maneta, esta osadía 
del Báltico, esta abnegación sin lmites de “hermanillos”, probada 
ya magníficamente una vez cn los días de la Revolución de Octubre 
y en la guerra civil, sonaba ahora de nuevo, ¡viva, auténtica, 
entrañable! Sólo que el “hermanillo” del Báltico ahora sc había 
hecho hombre, cra más severo, y sus discursos, apasionados y a 
veces un poco incoherentes, llenaban de tanta confianza y eran 
tar necesarios precisamente entonces, en otoño del cuarenta y 
uno, en los días desesperados del asalto, y precisamente a esta 
ciudad, que no sólo conserva sus tradiciones, sino que vive de 
ellas... 

No en vano cada llamamiento de los viejos obreros de Píter a 
sus conciudadanos, a los voluntarios y al ejército terminaba con el 
juramento: “Moriremos, pero no entregaremos nuestro amado Le- 
ningtado”, 

Casi el mismo juramento que en 1917-1919 estaba escrito en 
las banderas de los que iban a defender Petrogrado de las tropas de 
fCornílov, de Kerenski y de Yudéuich: “Moritemos, pero uo en- 
tregaremos el Píter Rojo!” 

Y no se trataba de uba cita, siuo de un grito vivo del alma, y 
también genuinamente vivas, actuales, y no de “citas”, eran las ar 
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dtenicr niciscocióones de Vsévolod Yistmevato, coc sus LACO napa 
cables maneras de metíno revolucionario del Báltico 
Tuve la dicha de hablar repetidas veces conjuntamente con él 
en diterentes veladas, matinales y otros actos en Leningiado: em 
las unido 
wr placer y un trabajo. ¡Sí, un trabajo! Porque en aquellos momen 
i 


s militares, en los fábricas y por la tadio. Mscucharde era 
tos a uno le empezaban « trabajar inteusamente el cormión, el ce 
ebro, y los puños se apretabao dovoluntariamente. Había que es 
cuchar, por ejemplo, su discurso en el 24 aniversario de la Reyolu 
ción de Octubre. 

o Víspera de Octubre: tinieblas nocturnas, babitaales, en la 
cindad dispuesta a todo, junto al Neva helado... La ciudad frente 
vive, en clla sigue laticudo el corazón de la revolución. A la manera 
vusa, leninista: teanquila, segura. Los altavoces transmiten el esbozo 
de León Tolstói Sebastopol en el invierno de 1854. La oroltitud lo 
escaclia como encantada, ¡Es un relato acerca de los días actuales! 
Ll “Cuarto bastión” de Tolstól es el Leningrado de hoy. Todo lo 
gue describe VTolstól, todo, es absolutamente igual, esacto, que lo 
que ocurre aquí ahora, El sereno heroísmo raso, modesto, puro. Y 
el tranvía número nueve, apagadas las luces, va a la primera línea, 
al cuarto bastión... La gran ciudad vive de Octubre, se conoce a 
sí misma y su destino. Está segura de él, Es el trabajo, los sacrifi 
cios, la fidelidad, el valor, la victoria... 

Y rememoto otra intervención en la emisión Habla Leningrado: 
a fines de septiembre de 1941, en los días de los cañioncos y los 
bombardeos aéreos más duros, la intervención de Ana Ajmátova. 
No la grabamos en los estudios, sino en la casa de los escritores, el 
llamado “rascanocielos”, en la vivienda de M. Zóschenko. Como 
hecho aposta, había un cañoneo furioso, estábamos nerviosos, la gra- 
bación no resultaba durante largo rato. Ana me dictaba su pequeña 
intervención, yo la escribía, y luego ella misma la corregía. Y esta 
cuartilla de papel —amarillenta también ya- la conservo asimismo 
cuidadosamente hasta ahora, como el borrador de la intervención de 
Shostakóvich. Y si hasta ahora, dos decenas de años después, suenan 
en mis oídos la voz sorda y sabiamente tranquila de Shostakóvich y 
la casi borbollante, tan pronto alta como apasionadamente baja de 
Vishnevski, tampoco puedo olvidar cómo a las pocas horas de la gra- 
bación corría sobre el Leningrado nocturno, de un dorado oscuro, 
momentáneamente silencioso, la voz profunda, trágica y orgullosa de 
la “musa de llanto”, Pero clla no escribía ni hablaba en absoluto 
aquellos días como musa del llanto, sino como genuina y valerosa hija 
de Rusia y de Leningrado, 


Ella decía: 
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Wo queridos conciudadanas, uradres, esposas y hermanas d 
Leningrado, Iface ya más de un mes que el enemigo amenaza nu 
ive crudad como el cautiverio, le infiere graves heridas. La cladad de 
Pedro el Grande, la ciudad de Lenin, la ciudad de Pushkin, los 
totevslá y Blok, la ciudad de una gran cultura y del trabajo está amo 
nazada de muerte y baldón por el enemigo. Yo, como todos los 
leningradenses, me quedo helada de horror al pensar solamente que 
unestra ciudad, mi ciudad, pueda ser pisoteada. Voda mi vida está 
vinculada a Leningrado, en Leningrado me hice poctisa, Leningrado 
tu sido a alienio de mís poesías... Yo, como todas vosotras ahora, 
vivo con la sola fe de que Leningrado jatnás será fascista, Esta fe 
crece en mí al ver a las mujeres leningradenses que defienden sen 
cilla y valerosamente la ciudad y mentieneo su acostumbrada vida 
minana... Nuestros descendientes rendicán su tributo de aclmiración 
a cada madre de la época de la Guerra Patria, pero sus miradas se 
clavarán con fuerza ponce en la mujer leningradense, que durante 
os bombardeos se el tejado con el bichero y las tenazas en 
la mano para defender del he a la ciudad; eo la enfermera levim- 
eradense, que cura a los heridos entre los estados tedaste humcar 
ies de los edilicios... No, la ciudad que ha dado vida a tales mu- 
jeres no puede ser vencida. Nosotros, leningradenses, estamos su- 
friendo unos días muy duros, pero sabemos que a nuestro lado está 
toda fiuestria tíerra, toda su gente. Sentimos su zozobra Por DOSOL(fOSs, 
su cariño y su ayuda, les estamos muy agradecidas, y prometemos 
seguir siendo siempre firmes y valerosas. .. 

Ahora me doy cuenta de que nu he dicho que nuestras emisiones 
eran escuchadas simultáneamente por Leningrado, y he aquí el por- 
qué Ana Ajmálova se dirigía también a los leningradenses. Pero, 
ante todo, cran emisiones para la Patria, y no sólo para ella, estas 
emisiones podían ser escuchadas por todo el mundo, pues iban lan- 
zadas al éter. Era muy importante que junto con las voces de los 
simples defensores de la ciudad sonaran las de personas conocidas 
eu todo el mundo. Los fascistas, naturalmente, escuchaban tatnbién. 
Escuchaban y, como luego se puso en claro, anotaban los nombres de 
los que hablaban con la ilusión de “ajustarles las cuentas”, Como 
se sabe por la historia, aquellos deseos paranoicos no debían reali- 
zarse, mas es un placer y un orgullo saber que ninguno de los escri- 
tores leniugradenses, decididamente ninguno, se negó jamás a tomar 
parte en estas emisiones: al contrario, lo consideraban un gran honor. 
Muchas veces, tanto para la ciudad como para el éter, declamaron 
sus valerosas poesías, sus poemas, leyeron sus esbozos Nikolái Tíjo- 
nov, Alexandre Prokófiev y Vissarión Sayánov, Alexaude Fadéiey, 
venido «dos veces en avión a Leningrado en la primavera de 1942, 
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habló también. ln mu poder se conserva cl texto del cordial mensaje 
de Mijaíl Shólojov a los teningradenses, transmitido por nuestta 


ssdio. 

Y todo esto el discueso de Dmitri Shostakóvich eu septiembre 
de 1941, y las palabras de la madre que había perdido a sas Iijos 
bajo los escombros, y los ardientes discursos de Vishnevski, y los 
severos versos mmilitares de NN, Tíjonov, y las combativas cancionci 
Has de Volzheuin, y diversas emisiones completas por el éter, y la 
Radiocrónica, y los relatos de los guerrilleros acecca de cómo les 
había ayudado la voz de Leningsado- nos proponivimos jucluirlo en 
la primera parte del libro Habla Leningrado. 

Y aquí quiero añadir algo, breve, pero wnuy importante, Tínton- 

, em la noche febril e iuspirada del 1o de enero de 1942, incluimos 
en al plan del libro muchísimas cosas. Así, por eje mplo, oslttimes el 
relato y el discurso de Shostakóvich neerca de cómo estaba escri 
biendo su Séptima sinfonía sin saber que en 1azo de aquel misino 
año 1942 ésta sería ya interpretada en Moscú y sería Mamada por el 
mismo compositor y en toda la 'Pierra Sinfonía de Leningrado, ui 
que aquel misino año sería incluso interpretada en nuestra ciudad 
sitiada, Y ¿por quién? ¡Por nuestra propia orquesta de la radiodi- 
fusión! Nuestros músicos casi no habían tocado en iovierno: faltaban 
fuerzas, faltaba el aliento, particularmente para los instrumentos de 
viento, “el diafragma no tenía en qué apoyarse”. La orquesta se 
deshacía. Algunos se habían marchado al ejército, otros habían muer- 
to de hambre. Difícil será que yo olvide los grises amaneceres in- 
vernales, cuando Yasha Bábushkin, completamente plomizo y abo- 
targado ya, dictaba a la inecanógrafa el informe de turno acerca del 
estado de la orquesta. 

- El primer violín está moribundo; el tambor ha muerto cuando 
venía al trabajo; el que toca la trompa se está muriendo —dictaba él 
con voz Fría, pero interiormente desesperada. 

Y no obstante, los que quedaban —principalmente acuartelados 
en el comité de radiodifusión—, además de su servicio en la defensa 
contra acronaves, no abandonaban tampoco su trabajo fundamental. 
Trabajaba abnegadamente, ensayando con ellos en los helados estu- 
dios las obras más accesibles al estado de sus fuerzas, Karl Elias- 
berg. Y cuando llegó la noticia de la interpretación de la Séptima 
sinfonía, la de Leningrado, y luego un avión trajo al comité de radio- 
difusión su partitura, un deseo ardiente, casi itrealizable, se adueñó 
de la orquesta: [interpretarla aquí, en su patria chica, en la ciudad 
asediada y medio muerta, pero que ni se coo ni se rinclió! Mas 
en cuanto echó el primer vistazo a la partitura, Eliasberg comprendió 
que aquello era prácticamente imposible: aquelta partitura genial, 
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potente, exigía el doble de músicos, Cas Gen personas, y en Primas 


vera quedaban ca el comité de radiodifusión: quince auisico 


cutotal, Y uo obrionte, junto con Babushlian, dircctor sriíniico «de 
la radiodifusión, y Jodorcako, que ch aquel entonces desermpenaba 
el cargo de presidente interino de la insstmoa, decidieron interpreta: 
la Séptiraa stalonía cu Lemngrado 

Vino ev su ayuda el Comité del Partido de la ciudad: en primer 
higar dio ordeo de dara Jos inúsicos taa papilla diaria de suple 
mento. Me parece que en aquellos tiempos esto constituía ya nado 
menos que cuarenta gramos de grano o de soja. Por la radio de Le 
niugrado se dirigió um Dasuamiento a todos los músicos resident 
la ciudad pata que se ptesentaran en el comité de radiodifusión 
fo de trabajar eo la orquesta, Dos músicos no podían dejar de 10s 
ponder a este Mamamiento, Se presentó, agotado, pero severo y 
apuesto como siempre, Zavétnovski, primer violín de la Filarmónica, 
Vino el músico más viejo de Leningrado, Nagorniok, de setenta años 
de edad, que tocaba la trompa: había tocado ya en las orquestas 
dirigidas por Rimski-Kórsakov, Naprávoik y Glazunov. Ed hijo de 
Magosntuk, soldado rojo desmovilizado después de una grave ber 
da, se había evacuado de la ciudad y rogaba al padre que se fuera 
con él, pero el anciano músico se negó seriamente a ser evacuado, 
¿Acaso podía negarse a tocar la Séptima sinfonía? 

No obstante, faltaban músicos, Eutonces la Dirección Política 
del Frente y la de la flota del Báltico dieron orden de mandar en 
comisión de servicio a los mejores músicos de las orquestas del 
ejército y la flota, poniéndolos a disposición de la orquesta unifi- 
cada de la ciudad. Así, los defensores de Leningrado empezaron a 
levantar su sinfonía... 

Y hete aquí que el 9 de agosto de 1942, después de haber esta: 
do largo tiempo vacía, se iluminó como en una fiesta la sala de 
blancas columnas de la Filarmónica, llenándose a rebosar de lenin- 
gradenses. Del frente, desde donde se podía venir a pie o en tranvía 
(ca la primavera éstos habían empezado a circular de nuevo por nues: 
tras calles), de las fábticas cercanas al frente, empezaron a llegar 
los abreros que fabricaban las armas para la defensa, y el ataque, 
de Leningrado; los arquitectos, que proyectaban ya su renacimiento; 
los inaestros, que daban sus clases de dictado a los niños en los 
refugios; los escritores y poetas, que no habían abandonado Ja 
pluma en Jos más duros tiempos del recién pasado invierno; solda- 
dos y oficiales, y los activistas de los Sovicts y del Partido de la 
ciudad de Lenin, 

Salieron a escena los músicos. La inwensa escena de la Filar- 
mónica estaba abarrotaca: tras los pupitres se hallaba la orquesta 
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nibicada de la comdad, Allí estaba su nucleo, los músico lo] 
gg . : : pe : ¡ 1 : 
vatoddasión 4 Vastorivska, que hradiío apagado uta boyiba tucesn 


jale delos 


dira eu el tepado de la envsora, el viohinista A, Vión 
bomberos, y los músicos A, Satónov y 4 Ghaj, que hablo estado 
cavanido iriuchecas cerca de Púlkovo; drabía allí imúsicos con uné 


formes del ejército y chaquetones de la marinas estaban alli los de 
lfensores de Lentugcado, dispuestos, como ev tos días precedentes, 
acdar ab instante lao vida por se ciudad abrada, por su Patcia, por 
su pueblo, 

"Pras el pupitre del director se puso Karl Ultasbery: vestía de 
trac, ut verdadero frac, come corresponde al dicector, y el frac 
colgaba de él como de una percha: tanto había adelgarado en el 
traoscurso del ioviecno, .. Un instante de absoluto silencio y... em 
pezó la tnúsica, Y desde los primeros cotipases os rECONOCIMoOs El 
ella a nosotros mismos y todo vuestro camino, toda la ya cotonces 
legendaria epopeya de Leningrado: y la terrible «e implacable Luerza 
enemiga que nos atacaba, y Duestta resistencia retadora, y nuestro 
dolor, y el sueño en un mundo luminoso, y suestea iodudable vic 
toria futuca, Y nosotros, que po habíamos llorado sobre los seves 
queridos muertos en invierno, ahora ni podíamos di queríanios con 
tener las lágrimas felices, mudas y ardientes, y no DOS avergonzá: 
bamos de ellas... Y en nuestros oídos, los oídos de los trabajado 
res de la radio, a través de esta música matavillosa sonaba también 
continuamente la voz baja, serena y sabia de su creador, Dinite 
Shostakóvich, que nos llegaba desde septiembre de 1941, cuando 
e] enemigo trataba de tomar a toda costa la ciudad de Lenin: 

“En nombre de todos los leningradenses, os aseguro que somos 
invencibles y que siempre estamos en nuestro puesto de combate...” 


«Aquella noche —el 10 de enero de 1942 escribimos en el 
plan: “rotura del cerco”, aunque no sabíamos aún cómo ocurriría 
esto. Lo repito, entonces nos parecía que esto sería muy pronto, 
pero pasó todo un año increíblemente duro, todo el año 19.42, an: 
tes de que éste fuese roto. 

Todo lo que pasaba entonces en el edificio del comité de radio 
difusión sucedía espontáneamente, sin plan, sin preparación. La 
imúsica, los versos escritos aquí mismo, las intervenciones: todo eso 
constituía un continuo torrente jubiloso, y nos escuchaba cl frente 
del Vóljov, que se había unido a nosotros, todo el país, el mundo 
entero, ¡Y para nosotros, trabajadores de la radio, la mejor recom- 
pensa eta que aquella noche feliz, de fiesta, los leningradenses co- 
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ertao de todas partes hacia NOSOTFos, A la enmmsora, como a su tel 
buna dilocia, venignamente papelari 

Lina ancrans vo que audar coda la noche para yoo desde 
Móvaya lerevota, y cuando los imilicianos le pedían el pase noc 
turno, contestaba 

Voy a la cadio, querido, a teliciión a los lentugradenses, 

Y los milicianos la dejaban pasar. |Jegó cerca del amanecer y 
los “lelicitó”. 

Otra mujer, ama de casa, me contó: 

Cuando of en Ultima bora que el cerco lisbía sido roto, me 
eché a Morvar, corría por la habitación buscando «alguien a quien 
abrazar, a quien esteojar de alegría, pero en la viviendo uo había 
nadie más que yo... Pensé: hay que correr a la radio, a verles a 
ustedes... Pero tenía miedo de dejar la vivienda sola. Me puse al 
lado del altavoz y cstuve escuchando hasta que se hizo de día. Al 
menos no estaba sola. 

Y aungue después de la totura del cerco el asedio duró aún 
todo un año, con agotadores cañoneos, con bombardeos, con nuevas 
pruebas, aunque solamente un año después llegó la fiesta de la 
plena y brillante liquidación del asedio, los leningradenses recuer 
dao la noche del 18 al 19 de enero como la noche de mayor ale 
gría, la noche en que todos los corazones se abrieron mutuamente 
hasta el límite. Y en el recuerdo de esta noche luminosa se enire 
laza sin falta la radio, que por primera vez estuvo cantando y 
hablaudo hasta cl amanecer, y todo el mundo oyó cómo hablaba 
Leningrado. .. 
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haz? 


geniero químic 
en el Donb. 


ida Vasilt Grossman fue corcesponsal de guerra 
periódico Erésnaya zvexdá. Fis sus páginas, fue publi: 
cada en 1942 la novela corta de Vasili Grossman E 
pueblo es imirortal, Ed escritor recorrió con el ejército 
todo el largo camino que condujo a la victoria, desde 
cl Volga hasta Berlín. El esbozo Le dirección del golpe 
principal que aquí publicamos fue escrito por él en 
1942 y está consagrado a los heroicos defensores de 
Stalingrado, 
Vasili Grossman murió en 1964. 
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Stalingrado. 1942 
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El teniente genera! Vasili Chuikov, comandante del 62 Ejército en su Puesto 
de Mando 


Se combatía por cada casa 


El Héroe de la Unión Soviética, sar» ' 2 di 


gento de la Guardia Y. Pávlov 

Se dio su nombre a una casa de 
Stalingrado en la que el desta- 
camento de Y. Pávlow rechazó du- 
rante 58 días al enemigo, sin per 
mifir que llegaran al Volga 


Unos combatientes se hacen cargo de los tanques en el territorio de la 
fábrica de tractores 


La vida seguía siendo vida 


El general mayor A, Rodimisev, jefe de la 13 división de la Guardia que 
defendía el centro de la ciudad 


El Volga en llamas 


El 31 de enero de 1943, a las 9 horas y 20 minutos, en una de las calles 
de Stalingrado las unidades llegadas del Oeste establecen contacto con 
los defensores de la ciudad 


LA DIRECCION 


DEL 00LE pr CIA 


Poe la noche, los regimientos de la división del coronel Cúrides 
ocupioon posiciones defensivas. Fil aspecto de una fábrica es siero 
pre adusto y severo, pero ¿ocaso es posible encontrar en el nudo 
un cuadro más adusto que el que vio la gene de la división aquella 
mañana de octubre de 09422 Das oscuras moles de los talleres 
calles brillantes de humedad, tocados aquí y allá por la herra 
montones de vagones de mercancías destrozados, montañas de iu 
bos de acero tirados en desorden por el patio de la fábrica, ¡an 
grande como la plaza principal de la capital, montículos de roja 
escoria y de carbón, y las enormes chimencas de la fábrica, perfo- 
radas en muchos sitios por los proyectiles alemanes. Ein la plazo- 
leta asfaltada negreaban hoyos, abiertos por las bombas de avia- 
ción, y por doquier yacían los cascos de metralla, fragmentados por 
la fuerza de la explosión, como sí hubieran sido finos retazos «le 
percal. La división tenía que ponerse delante de esta fábrica y 
mantenerse allí hasta la muerte. A su espalda corría el frío y oscuro 
Volga. Por la noche, los zapadores rompían el asfalto y abrían con 
picos trincheras en la tierra pedregosa, en los gruesos inuros de los 
talleres practicaban aspilleras y en los sótanos de los edificios des 
tvuidos habilitaban refugios. Los regimientos de Markélov y Mija 
liov defendían la fábrica. Uno de los puestos de mando fue esta: 
blecido en el canal de hormigón armado que pasaba por debajo de 
los edificios de los talleres principales. HL regimiento de Serguéien 
ko defendía el sector de un profundo barranco, que atravesaba Jos 
poblados fabriles, dirigiéndose al Volga. Los soldados y oficiales 
del tegimiento lo llamaban la “Rambla de la muerte”, Sí, a su es 
palda corría el gélido y oscuro Volga. Á su espalda cstaba el des 
tino de Rusia. La división tendría que resistir hasta la muerte. 

La pasada guerra muadial había costado a Rusia grandes sacri- 
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hHicios y mucha sangre, pero ca la preinera guerca mundial la negra 
fuerza del enemigo estaba repartida contre el Jirente Oecidental y 
el Otiental, aulentras que cu la guerra actual cata sobre Rusia sodo 
el peso de la invasión demana. En 1941 los regimientos alemanes 
avanzaban de iuar a mar, mienteas que ahora, en 1942, los hitleria 
nos habían concentrado toda la fuerza de su golpe en la dirección 
sudeste, Todo lo que en la primera guerra se había dividido entre 
los dos freotes de las graudes potencias, todo lo que el año anterior 
presionaba sobre Rusia, sólo sobre Rusia, en un frente de teos mil 
kilómetros, caía este verano y este otoño cual pesado martillo sobre 
Stalingrado y el Cáucaso. Más aún, aquí, en Stalingrado, los ale 
manes enfilaban sus esfuerzos en las partes sur y central de la ciu 
dad. Toda la potencia de fuego de innumerables baterías de morte 
ros y miles dle cañones fue lanzada poc los alemanes sobre la parte 
norte de le ciudad, sobre la fábrica Los barricadas, enclavada en 
el centro del barrio industrial. Los alemanes suponían que la ua 
turaleza lomana era iocapaz de resistir tal tensión, que no había en 
el vinide + ones ni necvios que no estallasen en aquel salvaje in 
fierno de 1ue,», de metal silbante, de tierra conmocionada y aire 
enloquecido. Aquí fue reunido todo el arsenal diabólico del mili- 
tarismo alemán: tanques pesados y lanzallamas, morteros de seis 
bocas, armadas de bombarderos en picado con aullantes sirenas, 
gravadas rompedoras y bombas incendiarias. Aquí, los tiradores de 
metralleta eran abastecidos de balas explosivas y los artilleros y 
sirvientes de morteros con proyectiles térmicos. Aquí se reunió la 
artillería alemana desde los pequeños calibres de los antitanques 
semiautomáticos hasta los cañones pesados de largo alcance. Aquí 
tiraban minas que parecían inofensivas pelotitas verdes y encarna- 
das, y torpedos aéreos que abrían embudos del tamaño de una casa 
de dos pisos. Aquí, las noches eran claras a causa de los incendios 
y las bengalas, y los días, oscuros por el humo de los edificios in- 
cendiados y las cortinas de humo del enmascaramiento alemán. 
Aquí, el estruendo era denso como la tierra, y los breyes instantes 
de silencio parecían más terribles y funestos que el fragor de la 
batalla. Y si el mundo rinde pleitesía al heroísmo de los ejércitos 
rusos, si los ejércitos rusos hablan cou admiración de los defensores 
de Stalingrado, aquí, en el propio Stalingrado, los combatientes de 
Shumiloy dicen con profundo respeto: 

- Bueno, ¿y qué es lo que hacemos nosotros? Esos sí que son 
hombres: defienden las fábricas. Espanta y asombra mirarlo: día 
y noche se ciernen sobre ellos las nubes de fuego, de humo, los 
aviones de bombardeo en picado alemanes; y Chuikov resiste. 

La dirección del golpe principal: terribles palabras son éstas 
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pare vo amabitar, duras, simtesta Hu la guerra no hay palabras má 
iemibles, y, aaiuralimente, no e alo que aquello sombrío injass 


del 


ttevo Los siberanos son hombies es 


de oto0o 9cupa posicion: vas junio a la tábrica lo divi 


sión aiberitana del corquel 


acostumbrados al Lcdo y a Ías privaciones, callados, 


bustos, severos, 


aunaartes del orden y la disciplinas, de palabcas bruscos. Los sibería 


nos sob gente segora, recta. Millos eran loz que en tosco silencio ca 


vabian con picos la fiera pedregosa, precticabau aspilleras en los 
1 j te ? l 2 


ios de los ¡alle 
uicación, preparando vua defensa hasta la 3nveste 
El cotonel Gúrtics, hombre delgado, de unos cinenenta anos, 


y hacian bunkers, trincheras y pasos de comu 


studios de segundo ensso en el Uns 


eo 1914 había abisndovado s 
iitaro Politécnico de San Pere 
la guerra ruso-germana, Fue artillero y combatió contra los alema 
nes cerca de Varsovia, de Baráuovichú y eu Chartorisko 

Veintiocho años de su vida había dedicado el coronel al arte 


burgo para imarcharse voluntario a 


juilitar, combatiendo y enseñando a los oficiales. Sus dos hijos, te 
nietos, fueron a la guerra. En el lejano Omsk habían quedado su 
esposa y su luja, estudiante. Y aquel día solemne y terrible tecor 
daba el coronel a sus hijos tevientes, a su húja, a su esposa, a muchas 
decenas de jóvenes oficiales educados por él, y toda su vida, lasg; 
llena de trabajo, de una modestia espartana. Sí, había llegado la 
hota cn que todos los principios de arte militar, de moral y del debes 
que con severa consecuencia había inculcado a sus hijos, discípulos 
y compañeros de servicio tenían que ser puestos a prueba, y el co- 
conel miraba emocionado los rostros de los soldados siberianos: de 
Omsk, Novosibirsls, Krasnoyarsk y Barnaúl, de aquellos con quie- 
nes el destino le había deparado tener que rechazar los golpes del 
enemigo. 

Los siberianos habían llegado a aquella importante línea bien 
preparados. La división había pasado una buena escuela antes de 
marcharse al frente. El coronel Gúrtiev había instruido a sus solda- 
dos cuidadosamente y con buen juicio, implacablemente y fijándose 
en cada detalle. Sabía que por muy duros que sean los ejercicios mi- 
litares los asaltos de instrucción nocturnos, el pasar com los tan 
ques por encima de los combatientes agazapados en la” teadidura: 
del terreno, las largas marchas la propia guerra es c 1 voces más 
dura y pesada. El tenía fe en la firmeza y la fuerza de fos regimien- 
tos siberianos. Lo había comprobado en el camino, cuando en todo 
el largo recorrido no había habido más que un solo incidente serio: 
a un soldado se le había caído el fusil estando el tren en marcha, 
bajó de un salto, recogió el fusil y corrió tres kilómetros, hasta la 
próxima estación, para alcanzar el convoy que iba al frente. Com- 
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probó ln Hirmexa «de no regumentos En la estepa du Stalin ide 
donde aquellos soldados bisonos Iublan rechivado branguidamente 
el in sperado ataque de treinta Lamela e aleman $“ Comprobó el 
Aude de los siberianos durante la última marcha hacia Stalin 
grado, cuando su gente había cubierto en dos días uua distancia de 
doscientos kilómetros, Y, no obstante el coronel contemplaba emo 
cionado los rostros de sus soldados, que habían tomado posiciones 
en fa fines básica, en la dirección del golpe principal. 

Cietiey tenía confianzn eo sus oficiales, Vil joven e incansable 
coronel Varásov, jefe del Estado Mayor, podía estar día y noche 
inclinado sobre logs plauos eu el bunker, sacudido por las explosio 
nes, y planear un complicado combate. So claridad y do implacable 
de sus juicios, su costumbre de mirar la vida cara a cara y buscar 
la verdad militar por dura que fuese, se ascutabare sobre una fe de 


hierro. En este joven delgado y de pequeña estaturza, con cata, hablas 
y manos de campesino, babía una fuerza de espírita y de pensa 
miento indomables, Syirio, segundo jefe de la división para Ja sec 
ción política, poseía una voluntad firme, agudeza de pensamiento, 
una modestia ascética, y sabía permaneces tranquilo, alegre y son: 
riente en circunstancias en que hasta la persona más alegre y animosa 
se olvidaba de sonreír, Los jefes de regimiento, Markéloy, Mijaliov 
y Chámov etan el orgullo del coronel, éste confiaba en ellos como 
en sí mismo. De la tranquila bravura de Chámov, la voluntad in- 
doblegable de Markélov y las excelentes cualidades espirituales de 
Mijaliov —favorito del regimiento, que cuidaba como un padre de 
sus subordinados, persona suave y “simpatiquísima” que no sabía lo 
que es el miedo hablaban todos en la división con admiración y ca- 
riño, Y, no obstante, el coronel Gúrticv miraba con emoción los ros- 
tros de sus oficiales, pues sabía bien lo que es la dirección del golpe 
principal, lo que significaba defender la importante línea defensiva 
de Stalingrado. “¿Aguantarán, resistirán?” se preguntaba el coroncl. 

Apenas había tenido tiempo la división de atrincherarse en el 
suclo pedregoso de Stalingrado, apenas el mando de la división se 
hundió en la galería excavada en la margen atenosa y abrupta del 
Volga, apenas se tendieron los cables telefónicos y empezaron a re- 
piquetear las emisoras de campaña que enfazaban los puestos de 
mando con la artillería, emplazada en la otra orilla del Volga, ape- 
nas las sombras de la noche fueron reemplazadas por los albores de 
la aurora, cuando los alemanes rompieron el fuego. Ocho horas se- 
guidas estuvieron picando los Junker-87 sobre la línea defensiva de 
la división, ocho horas, sin un minuto de descanso, legaban, ola tras 
ola, los aviones alemanes, ocho horas estuvieron aullando las site- 
nas, silbando las bombas, temblando la tierra, cayendo destruidos 
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los restos de tos edificios de Tadeullos, ocho horas cstavicron en el 
alte dos nubes de bumo y de polvo y silbaron los cascos de metra 

llo portadores de lao muerte. Aquel que haya oído el aullido del ajw 

al ser cortado por uma bomba de aviación, aquel que haya sufri 

do la tensión de un impetuoso ataque de diez minutos de la avia 

ción alemana, comprenderá lo que son ocho horas seguidas de in 

tenso bombardeo aéreo de los aviones de bombardeo en picado nle 

manes, Durante ocho horas estuvieron los siberianos disparando con 
todas sus armas contra los aviones alemanes y, seguramente, de los 
alemanes se apoderó un sentimiento semejante a la desesperación al 
ver que esta itecra fabril, ardiente, envuelta en pubes negras de hiuwuo 
y de polvo, seguía disparando tesonecamente con salvas de fusiloría, 
rábagas de ametralladora, secos disparos de fusiles abtitanques y cl 
fuego maligno y regular de los antiaéreos. Parecía que todo lo vivo 
debía estar roto, destruido, pero la división sibertana, hundida en la 
densa, no se doblaba, no se quebraba, sivo que continuaba haciendo 
fuego, empecitaca, inmortal, Los alemanes pusieron en acción Jos 
morteros pesados regimentales y la artillería. El importuno silbido 
de las granadas de mortero y cl aullido de los proyectiles se unicron 
alos ululantes aullidos dle las sirenas y al fragor de las bombas de 
aviación al estallar. Así prosiguió hasta la noche, Los soldados tojos 
enterraron en severo y triste silencio a sus camaradas muertos. Eca el 
primer día, el estreno. Las baterías de morteros alemanes no calla- 
ron en toda la noche, y fue raro el que pudo conciltar el sucño, 

Aquella noche, el coronel Gúrtiev se encontró en su Cuarte) 
General con dos viejos amigos suyos que no había visto más de vein 
te años, Hombres que se habían separado jóvenes, solteros, se vol- 
vían a encontrar canosos ya. Dos de ellos eran jetes de división, el 
tercero mandaba una brigada de tanques. Se abrazaron, y todos en 
torno los jefes de sus estados mayores, sus ayudantes y los coman- 
dantes de la sección de operaciones-- vieron las lágrimas en los ojos 
de aquellos hombres canosos. 

“¡Lo que es el destino, lo que es el destino!” decían. Y, ver- 
daderamente, en aquel encuentro de los amigos de la juventud en 
aquella hora tercible entre las naves en lamas de la fábrica y las rui- 
nas de Stalingrado había algo majestuoso y emocionante, Justo era, 
por lo visto, el camino seguido por ellos, ya que se habían cocontra- 
do de nuevo cumpliendo tan alto y penoso deber. 

La artillería alemana estuvo tronando toda la noche, y en cuanto 
salió el sol sobre aquella tierra sembrada de hictro alemán apare- 
cieron cuarenta aviones de bombardeo en picado, y aullaton nueva: 
mente las sirenas, y una negra nube de polvo y de humo se alzó nue 
vamente sobre la fábrica, cubrió el suelo, los talleres, les vagones 
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destrozados, y hasta las altas chimeness de la fábrica se hundieron 
mento de Markóloy sa 


ct la negra bumns. Y aquella mañana el ses 
hió de los refugios, de los bunkers y las trincheras, abandonó sus 


e piedra y posó a la ofensiva. Los ba 


madrigueras de hormigón y al 
tallones avanzaron por las montañas de escoria, por los escombros 
de las casas, junto al edificio de granito de las oficinas de la fábrica, 
a través de la vía del ferrocarril y de los jardincillos del subwibio. 
Pasaron junto «+ millares de horribles embudos abiertos por las bowm- 
bas, y sobre las cabezas de la gente danzaba todo el infierno del ejés 
cito del aire alemán. Un viento de hierro les azotaba la cara, pero 
ellos seguían avanzando, y un sentimiento de miedo supersticioso se 
aducñó de nuevo del enemigo: ¿eran personas aquellos que iban al 
ataque, eran seres mortales? 

Sí, cran mortales. El regimiento de Markélov avanzó un kilóme 
tro, Ocupó nuevas posiciones y se fortificó en ellas. Sólo aquí saben 
lo que es un kilómetro. Un kilómetro son tmil metros, cien mil cen 
tímotros. Por la noche los alemanes atacaron al regimiento con fuer 
zas varias veces superiores. Átacaban los batallones de infantería 
alemana, atacaban los tanques pesados, y las ametralladoras tega 
ban de hierro las posiciones del regimiento. Los tiradores de me: 
tralleta, borrachos, atacaban con tenacidad de lunáticos. Cómo coín- 
batió el regimiento de Markélov lo pueden contar los cadáveres de 
sus combatientes, sus amigos, que oyeron cómo aquella noche, y 
al día siguiente, y la noche que lo siguió, disparaban sin cesar las 
ametralladoras rusas, estallaban con estenendo las granadas de mano 
rusas. El relato de este combate pueden hacerlo los tanques alema: 
nes incendiados y las largas hileras de cruces con cascos alemanes, 
alineadas no” eerciones, compañías, batallones. .. 

imples mortales, y ninguno de ellos volvió hacia 
atrás, 

Al - los aviones alemanes se cernieron sobre la división 
no ya ocho, sino doce horas. Continuaron en el aire después de la 
puesta del sol, y de la alta oscuridad del cielo nocturno surgían las 
voces ululantes de las sirenas de los Junkers, y cual pesados y fre- 
cuentes martillazos caían sobre la tierra, envuelta en rojas llamas 
humeantes, las bombas explosivas. Desde la aurora y hasta la noche 
batían a la división los cañones y morteros alemanes. Cien regimien- 
tos de artillería trabajaban para los alemanes en el sector de Stalin- 
grado. Á veces organizaban intensos cañoneos, por las noches man- 
tenían un fuego metódico, agotador. Con ellos trabajaban las ba- 
terías de morteros. Exa la dirección del golpe principal. 

Varias veces al día callaban de pronto los cañones y morteros 
alemanes, desaparecía de golpe la fuerza oprimente de los aviones 
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de bombacdeo en puado €c hacia un siHdencio traomdinado Enion 


dos a 


cos, los observadores pritaban: Atención” y loz sold Larra 
bai tas botellas de líquido intlomable, los stivientes de los aotitan 
ques abrían las bolsas de lona embreada de su dotación, los tirado 


¡es de metralleta Frotabeao sus armas con la palma de la imono y los 


siyanaderos arcimaban a sí los cajones de granadas de mauo. ste 
breve y pasajero silencio no auguraba el descanso. Ura el preludio 
del ataque. 

Ál poco rato, el recbinamiento de centenares de orugas y el apa 
sado tuido de motores anunciaban el movimiento de los tanques ene 
mígos, y el teniente gritaba: 

¡Atención, camaradas! Por la izquierda se infiltran Jos tira 
dores de metralleta. 

A VOCES JOS alemanos se acera aban a irejuta O cuarenta Metros de 
distancia, y los siberianos veían sus Caras sucias, sus capotes rotos, 
oían sus gritos tartajosos, sus amenazas, sus burlas; y cuando los ale 
manes se veían obligados a retroceder, caían sobre la división con 
nueva Furja los aviones de bombardeo en picado y las olas de fuego 
de la artillería y los morteros, Gean parte del mérito de rechazar los 
ataques alemanes correspondía a nuestra artillería. El jefe del regi 
miento de artillería Puguenfirov y los de los grupos y baterías se 
hallaban en primera línea, junto con los batallones y compañías de 
la división. La radio los enlazaba con Jos emplazamientos artilleros, 
y decenas de potentes cañones de largo alcance de la orilla izquierda 
del río vivían con el mismo aliento, la misma alarma, las mismas des 
gracias y las mismas alegrías que la infantería. La artillería hacía 
decenas de cosas excelentes: ella cubría con una capa de acero las 
posiciones de la infantería, destrozaba, como si fueran de cartón, los 
superpesados tanques alemanes que los cañones antitanques eran in- 
capaces de batir, ella, como una espada, seccionaba a los tiradores 
de metralleta pegados a la coraza de los tanques, caía con todo su 
peso tan ptonto sobre la plaza como en los puntos ocultos de con- 
centración enemiga, volaba los polvorines y lanzaba por los aires 
las baterías de morteros alemanas. Durante la guerra, la infantería 
jamás había sentido tanto la amistad y la gran ayuda de la artille- 
tía como en Stalingrado. 

Lín el curso de un mes, los alemanes realizaron ciento diecisiete 
ataques contra los regimientos de la división siberiana. 

Tubo un día terrible en que la infantería y Jos tanques alema- 
nes se lanzaron veintitrés veces al ataque. Y los veintitrés ataques 
fueron rechazados. Durante un mes, cada día, excluyendo tres, la 
aviación alemana estaba sobre la división diez o doce horas diarias. 
Trescientas veinte horas en todo cl mes. La sección de operaciones 
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contó la cantidad astronómica de bombas lanzadas poc dos lema 
nes contra la división, Una cifra con enatto ceros, Una citra semejan 
te es la de la cantidad de vuelos realizados por los aparatos alema 
nes, Todo esto sucedía cn un frente de un kilómetro y medio o dos 
de extensión. Con tal estruendo se hubiese podido ensordecer a la 
humanidad, con este fuego y esta metal se hubiera podido incendiar 
y destruir todo ua Hstado, Los alemanes suponían que iban a quebrar 
la fuerza moral de los regimientos siberianos. Crelan que habíau so: 
brepasado el límite de resistencia de los corazones y nervios buma 
nos, Pero ocurtía algo asombroso: los hombres no se doblegaban, no 
se volvían locos, no perdían el dominio de sus nervios y de sus co 
razones, sino que eran cada vez más fuertes, más serenos. Los silen 
ciosos y recios siberianos se hacían más serios todavía, más silenciosos, 
las mejillas de fos soldados rojos se habían hundido, sus ojos mira 
ban sombríos. Aquí, en la dirección del golpe principal de las fuer: 
zas germanas, no se ofan en los breves minutos de descanso ul cane 
cíienes, ni acordeones, ni palabras alegres, chanceras. Aquí la gente 
mautenía una tensión sobrebumana, Í elsa períodos eh que se pasa 
ban tres o cuatro días seguidos sin dormir, y Gúrticv, el jefe de la 
división, hablando con los soldados rojos, oyó con dolor las palabras 
de un combatiente, que dijo en voz baja: 

Tenemos de todo, camarada coronel, pan: novecientos gra 
mos, y cada día nos traen sin falta dos veces comida caliente en ter- 
mos, pero no hay ganas de comet, 

Gúrtiev amaba y respetaba «a sus hombres, y sabía bien que 
cuando el soldado “no tiene ganas de comer” es que las está pasan- 
do duras, muy duras, Pero ahora Gúrtiev estaba tranquilo. Había 
comprendido que no había en el mundo fuerza capaz de hacer mo- 
ver de su sitio a los regimientos siberianos, En el curso de los com- 
bates los soldados rojos y sus jefes habían atesorado una grande y 
dura experiencia. La defensa se había hecho más sólida y perfecta 
todavía. Ante los talleres de la fábrica había surgido todo un entre- 
tejido de obras defensivas: bunkers, pasos de comunicación, pozos 
de tirador; las obras de ingeniería fucron llevadas muy adelante, 
más allá de los talleres. La gente se habituó a realizar rápida y or- 
denadamente maniobras subtetráneas, a concentracse y dispersarse, 
a pasar del taller a las trincheras por los pasos de comunicación y 
viceversa, en dependencia del sitio en que asestaba sus golpes la 
aviación del enemigo y de dónde aparecian los tanques y la in- 
fantería de los atacantes alemanes. Fueron construidos “bigotes” y 
“tentáculos” subterráneos, por los cuales los antitanquistas se acer- 
caban a los tanques pesados alemanes, detenidos a cien metros de 
los talleres de la fábrica, Los zapadores minaron todos los accesos 
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de ta fabri Las minas tenfac SS) Heryael A] buzo, de dos e 


dos, sostenmióndolas debajo del sobaco como sí Íuesen pane 
corrido desde la orilla hasta la fábrica tenía una extensión de seis a 
ocho kilómetros y estaba enteramente batido por los alemanes, Pl 
propio minado se realizaba en la más probimida oscutidad, de madru 
gada, = menudo a treimta metros de distancia de las posiciones 
tascistas. Asi fueroa colocadas unas dos mail minas bajo los rollizos 
de las casitas destrozadas por los bombardeos, bajo los montones de 
piedras, en los embudos abiectos por los proyectiles y las granadas 
de mortero, La penie se acostumbró a defender las cnsas prandes, 
organizando un nutrido fuego desde cl primer piso hasta el quio 
to, montaba puestos de observación asombrosamente bieo comas 
carados en las misinas narices del enemigo, aiilizaba eo la defensa 
los embudos abierios por las bombas pesadas, todo el complejo siste 
ma ce los gasoductos, olcoductos y conducción de aguas subtercá 
neos de la tábrica, De día en día se perfeccionaba el enlace entee la 
infantería y la artillería, y a veces parecía que el Volga ya no se 
paraba a la artillería de los tegtimientos, que los escrutadotes caño 
nes, que reaccionaban instantáticatuente a cada movimiento del ene 
migo, se hallaban al lado de las secciones, junto a los puestos de 
mando, 

Junto con la experiencia crecía el temple interior de la gente. Los 
hombres de la división no percibían, no lo comprendían ellos mis 
mos, eran incapaces de percibit los cambios sicológicos sufridos por 
ellos en un mes de petmanencia en el infierno, en la primera línea 
de la gran muralla defensiva de Stalingrado. Les parecía que seguían 
siendo los mismos que habían sido siempre: cu los ¡momentos de 
calma se bañaban en los baños subterráneos, les traían como antes la 
comida caliente en termos, y los barbudos Makarévich y Katnaújov, 
parecidos a los catteros turales de tiempo de paz, traían bajo el fuego 
enemigo a primera línea en sus bolsas de cueto periódicos y cartas 
de sus lejanas aldeas de Omsk, Tiumén, Tobolsk y Krasnoyarsk, Re 
cordaban sus labores de carpinteros, herreros, campesinos... Al mor 
tero alemán de seis bocas lo llamaban en broma “locuelo”, a los 
aviones de bombardeo en picado con sirenas “cigarras” y Únmúsi- 
cos”. Ál oír los gritos de los tiradores de metralleta alemanes, que 
desde los edificios contiguos les amenazaban y gritaban: “Eh, rus, 
bull-bull, entrégate”, ellos se reían y comentaban entre sí; “Qué 
hacen los alemanes esos que sólo beben agua corrompida, ¿acaso no 
quieren beber la del Volga?” A ellos les parecía que eran los mis 
mos de antes, y sólo los recién llegados de la otra orilla los mira- 
bán con respetuoso asombro, a ellos, hombres que ya no sabían lo 
que es el miedo, hombres para quienes las palabras “vida” y “muet 
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too exisidar ya, bolianendie dos jos cdo arios podian valorar buda 
la herza Férrea de los siberianos, su serena voluntad de sube hasta 
elfin sutura suerte 

bil heroísmo se habla convertido en las 
estos hombres, el heroísmo se había convertido en un hábito cotrien 
te, diario, El heroísino en iodo y por doquier, El herolsmo estaba en 
cl trabajo de los cocineros, que mondabao los patatas bajo el fuego 
abrasador de los proyectiles térmicos, Un gran herofsmo había en el 
trabajo de las muchachas-sanitarios, las escolares de 'Vobolsk Vonia 
Igórova, Piolia Nóvikova y numerosas amigas suyas, que vendalban 
y daban de beber a los heridos en plena lucha, Sí, si se miraba con 
ojos extravos, el heroísmo estaba en cada movimiento habitual de 
los hombres de la división: en cómo el jele de la sección de trans 
misiones Jamitski leía novelas sentado tranquilamente en un alto 
zano delante del bunker, mientras los aviones de bombardeo en pi- 
cado alemanes corneaban aullando la tierra, y en cómo el oficial de 
enface Batrakov, limpiando cuidadosamente las gafas, ponía los par: 
tes en la bolsa de campaña y se marchaba a hacer un recorcido de 
doce kilómetros por la “vambla de la muerte” con una tranquilidad 
tan corriente como sí fuese a dar el acostumbrado paseíto dominical, 
y eu cómo el ticador de metralleta ólosov, sepultado en el bunker 
hasta el cuello por la tierra y los pedazos de tablas rotas a conse- 
cuencia de una explosión, volviese la cara hacia el segundo jefe de 
la división Svirin y se echase a reír, y en que una mecanógrafa del 
Estado Mayor, la gordinflona siberiana Klava Kopylova, de colo- 
radas mejillas, empezase a esceibie una ordena militar en un bunker, 
fuera enterrada, desenterrada, pasase a un segundo bunker para se- 
guírlo escribiendo, fuese de nuevo enterrada, desenterrada otra vez, 
y a posar de todo, terminase de escribirlo en 11 tercer bunker y lo 
llevara al jele de la división para la fiema. 

Fe aquí qué gente estaba cn la dirección del golpe principal. 

Quienes mejor conocen su tenacidad indoblegable son los pro- 
pios alemanes, Una noche trajeron a un prisionero al bunker de 
Svirin. Sus manos y su cara, cubierta por una descuidada barba cano- 
sa, estaban completamente negras a causa de la mugre. Cubría su 
cuello una bufanda de lana que se había convertido en un trapo su- 
cio. Era un alemán de las uvidades escogidas de choque del ejército 
hitleriano, un participante de todas las campañas, miembro del par- 
tido nazi. Después de las preguutas habituales, tradujeron al pri- 
sionero una pregunta de Svitin: “¿Cómo valoran los alemanes la 
resistencia en el sector de la fábrica?” El prisionero estaba de pic, 
apoyado en la pared de piedra del bunker. “¡Ob!” dijo, y rom- 
pió súbitamente en llanto. 
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y en la dirección del golpe principal habia hombres de yerdad 


US MOCVILOR Y RUN COPAZONOR CORINICICON 


A últimos de la segunda década los alemanes emprendieron el 


asalto decidido ele la fábrica. El minado 18) conocia ima pre piajos. ió 


del oaitaaue como aquélla. Oelicnta horas seguidas estuvieron dra 


bajando la aviación, los morteros pesados y la artillería, Vries días y 
tcex noches se convirticron en un caos de huvo, tuego y esteuendo 
silbido de los bombes, los vechiuantes salidos de las granadas de 
gido de los proyectiles 


los “locuelos” de seis bocas, el 4 
calibre... 35 idulante aullido de las sirenas cra capaz de si solo de 


ade gi UOSO 


ensordecer a la an pero uo hacía otra cosa que preceder al trueno 
de los estallidos. Las desgarradas lamaradas de las lina $ se 
alyaban en el aire, el anllido del metal retorcido y desgarrado sai 
raba el espacio. Esto se prolongó ochenta horas. Después terminó la 
preparación, e inmediatamente, a las cinco de la mañana, pasaron 
al ataque los tanques pesados y inedianos, los regimientos de infan 
toría alemanes, él eoemigo logró peuetrar eu la fábrica, sus tan 
ques rugíat junto a los muros de las naves, ellos rompieron nuestras 
líneas defensivas, aislaron a los puestos de mando de la división y 
de los regimientos de la primera línea. Parecía que la división, pri 
vada de dirección, iba a perder su ea idad de resistencia, que los 
puestos de maudo, sometidos al golpe directo del cuemigo, estaban 
condenados a la destrucción; pero sucedió una coso asombrosa: cada 
trinchera, cada bunker, cada pozo de tirador y las ¡uinas fottifica 
das de las casas se convirtieron en fortalezas, con sus mandos y su 
enlace. Los sargentos y los soldados rojos se convirtieron en jefes, 
que rechazaban los ataques con habilidad y conocimiento de causa. 
Y en este momento amargo y duro, los jefes, el personal de los 
puestos de mando, convirtieron a éstos en posiciones fortificadas, y 
ellos mismos, como simples soldados, rechazaban los ataques del 
enemigo. Diez ataques rechazó Chámov. El cd y pelirrojo 
jefe del tanque que defendía el puesto de mando de Chámov, gas- 
tados ya todos los proyectiles y la munición, saltó al suelo y comen- 
zÓ a tirar piedras a los tiradores de metrallcia que se acercaban. Ed 
propio jefe del regimiento hacía fuego con un mottero. ll favorito 
de la división, el jefe de regimiento Mijaliov, murió a consecuencia 
del impacto directo de una bomba en su puesto de mando. “Han 
matado a muestro padre” —decían los soldados rojos. El comandan 
tc Kushnariov, que ocupó cl puesto de Mijaliov, trasladó su puesto 
de mando a un tubo de hormigón, que pasaba por debajo de los ta- 
lleres de la fábrica. Varias horas estuvieron combatiendo junto a la 
entrada de ese tubo el propio Kusbnariov, su jefe de Plana Mayor 
Diatlenko y otros seis jefes. Tenían varios cajones de granadas de 
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mano, y con ellas iechuarzaron todos dos atagues de los tiradores de 
metralleta alenumnes. 

Este combate, de un encaratzamiento jounás visto, se prolongó 
vacios días sin cesar, Se conmbatía no ya por cada casa o cada taller, 
sino por cada peldaño de escalera, por cacla riucón de estrecho corre 
dor, por cada máquina-herramienta, por el espacio entre éstas, pon 
la iubería del gasoducto. Tin esta lucha no retrocedía un solo hom 
bre, Y si los alemanes ocupaban algún espacio esto iudicaba que alfí 
no había ya soldados rojos vivos. Todos combatíao como el pelirrojo 
gigante tanguista, cuyo nombre no pudo saber Chámov; como el za 
pador Kosichenko, que arcancaba el seguro de las granadas con los 
dientes, porque tenía roto el brazo izquierdo. Los que morían pa 
recían transmitir su fuerza a los que quedaban vivos, y hubo mo 
mentos co que diez bayonetas defendían la posición que antes ocu 
paba un batallón, Los talleres de la fábrica pasaron muchas veces de 
manos de los siberianos a las de los alemanes, pero volvían a recon 
quistartos, ln este combate, los alemanes lograron ocupar varios edi 
ticios y talleres, En esta Juchu, los ataques alemanes alcanzaron su 
máxima tensión. Jste fue su golpe más potente en la dirección prin- 
cipal. Como si hubiesen levantado un peso excesivo, se les rompieron 
ciertos resortes interiores que ponían en movimiento su ariete de 
choque. 

La curva de la presión alemana empezó a descender, Contra los 
sibecianos luchaban tres divisiones alemanas: la 94, la 305 y la 389. 
Los ciento diecisiete ataques de la infantería costaron cinco anil 
vidas alemanas, Los siberianos resistieron esta tensión sobrchumana, 
Dos mil toneladas de metal de tanque, convertido en chatarra, 
yacían ante la fábrica. Miles de toneladas de proyectiles, granadas 
de mortero y bombas de aviación cayeron sobre el patio de la fábri- 
ca y los talleres, pero la división resistió la presión enemiga. Ella 
no abandonó la línea defensiva, no miró ni una vez hacia atrás: 
sabía que a su espalda estaba el Volga, el destino del país. 

Involuntariamente piensa uno en cómo se forjó esta gran tenaci- 
dad. Aquí se dejó sentir el carácter del pueblo, y la alta conciencia 
de su grau responsabilidad, y el empecinamiento siberiano, hosco, 
recio, y la excelente preparación militar y política, y la rigurosa dis- 
ciplina, Pero quiero señalar otro rasgo, que jugó un papel bastante 
importante en esta grande y trágica epopeya: la asombrosa y casta 
motalidad, el firme cariño que unía a todos los hombres de la di- 
visión siberiana. El espíritu de una modestia espartana era peculiar 
en todos los jefes de la división, Este se dejaba sentir en todas las 
menudencias de la vida de campaña, en la negativa a recibir los 
cien gramos diarios de vodka reglamentarios durante todo el tiem- 
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po que dinarcon los combates dl Malbaprade posa actividad pres 
ica callada y puretosa E carne que umda e dos combiaticates dela 
diviacoa da si yo ea la allieción con que hoblabi de osos AS 
A de mmosoldadeo coje del epi 
udenio de mipaltoy al comtestar o la preernmda ALE 
tedasy?. CGAylo contestó, como vunos a y dy hemos quedado 
padre” 

Lo ovio en el encuentro enteraecedor del canoso coronol Carito 

corola instructora sanitarta de batallón Loya Endeánova, que sregresalra 
después de su seguoda herida. “Salud, querida otoa mía? dijo en 
voz bajo Giúrntiew, y rápidamente, con las iamnos estendidas salió sal 
encuenito de la delgada imucbacha de corta melena, Sólo wr padre 
mede recibir asta se hija querida. Pste carino y esta confianza 
mutva ayadaban en da terrible lucha a los soldados rojos 4 ocupa 
el puesto de sus oficiales, ayudaban a los jefes y al personal de Las 
planas iuayores a empunac La ametralladora, la bomba de mano y 
a botella de líquido inflamable para rechazar a los tanques aleta 
nes que se acercaban al Puesio de Mando, 
Las esposas y los hújos jamás olvidarán a sus esposos y padres 
que cayeron en la gran batalla del Volga. Olvidar a estas personas 
buenas y fieles es imposible. Nuestro Ejército Rojo sólo puede hon 
rac la sagrada memoria de los caídos en la divección del golpe prin 
cipal del enemigo de una mauera digoa: con uta otensiya liberado 
ca que no conozca los obstáculos. Nosotros creemos que la hora de 
esta ofensiva está cerca. 
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Konsiantin S 


Pb escritor Konstantín Simonoy nació en vors en 
Leningrado, Cursó el Tustituto de Literaturo Gorki co 
Moscú. Jnició su labor literaria como pocte, publi 
cando sus primeras porstas en 1934. Desde 1941 hasta 
1945 fue corresponsal de guerra del periódico militar 
Krásnaya zvezdá y recorrió un largo camino desde 
Moscú hasta Berlín, tomando parte directamente eu 
las acciones bélicas del Ejército Soviético. Durante los 
años de guerra escribió varios ciclos de poesías, la 
pieza teatcal Los hombres rusos, la novela Días y no- 
ches acerca de dos defensores de Stalingrado y muchas 
novelas cortas. En los últimos años es conocido como 
el autor de las populares novelas De los vivos y de 
los muertos, Nadie es soldado al nacer y El último 
verano, traducidas a numerosos idiomas. 
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HOCHES 


Los que estuvieroo aquí no lo olvidarán jamás. Cuando, muchos 
años después, empecemos a cecordar, y nuestros labios pronuncien 
la palabra “guerra”, ante nuestros ojos se alzará Stalingrado, los fo 
gonazos de las bengalas y el resplandor de los inceudios, y en los 
oídos resonará de nuevo el estruendo pesado e incesante de los bon 
bardeos. Sentiremos el olor asfixiante a chamusquina y oiremos el 
estrépito estridente de la recalentada techumbre de hojalata. 

Los alemanes asedían Stalingrado. Pero cuando aquí se dice 
“Stalingrado” no se sobreentiende ni la calle de Lenin y vi siquiera 
los alrededores de la ciudad: se sobreentiende toda la enorme faja 
de sesenta y cinco kilómetros que se extiende a lo largo del Volga, 
toda la ciudad, con sus alrededores, con el territorio de las fábricas, 
con los poblados obreros. Esto es una gran cantidad de pequeñas 
ciudades, las cuales forman una utbe que rodea todo un meandro 
del Volga. Pero esta urbe ya no es aquella que veíamos desde los va- 
pores que surcabau el Volga. Faltan en ella las blancas casas que 
subían la cuesta en alegre multitud, faltan los ligeros embarcaderos 
del Volga, faltan los imalecones con sus hileras de baños, quioscos 
y casitas corriendo a lo largo del Volga. Ahora es una ciudad humosa 

y gris, sobre la cual danzan día y noche las llamas y revolotean las 
cenizas. Es una ciudad-soldado, abrasada en el fuego, con fuertes 
bastiones improvisados, con piedras de heroicas £uinas. 

” el Volga, junto a Stalingrado, no es ya aquel Volga que veía- 
mos en tiempos, con sus aguas profundas y apacibles, con anchos 
cursos soleados, con una rauda hilera de vapores, con calles enteras 
de balsas de pinos y largas caravanas de barcazas. No, ahora el Vol- 
ga, junto a Staliagrado, es un río militar. Sus malecones están remo- 
vidos por los embudos y en sus aguas caen las bombas, levantando 
pesadas columnas de agua. Camino de la ciudad sitiada, lo atraviesan, 
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yendla vemendo, pesadas almadías y hgeras barquitas. Sobre él 


orar dos CanoOnas, y sobre zas AUS ORCIEAS RENA los cunas E? 
tarlos vendajes de dos heridos 
dde 


De día, em da cracdad or aquí ora AMA, Manon da cos 
uwoche po resplandor humoso envuelve el horisonie, Fl estruendo de 
los bombardeos y del cañoueo amiillero se cierne día y voche sobee 
la iierra estremecida, Hace ya tiempo que uo hay en ta ciudad si 
hos seguros, pero enestos días del asedio aquí ya se hao habituado 
a la falta de seguridad. En la ciudad hay incendios, Muchas calles 
uo existen ya, otras están cubiertas de embudos de bombas de avia 
ción Las mujeres y los niños que quedar aún co la ciudad se co 
bijan en los sótanos, excavan cavernas en los barrancos que des 
cienden hacia el Volga. Hace ub mes que los alemanes asaltan la 
ciudad; se quieren apoderar de ella cueste lo que cueste, Bu las 
de bombardeo derribados, en el 
Haércos, pero el bombardeo no 
estuerzan por convertit esta ciu 


calles yacen los restos de avione 
aire estallan los proyectiles de los 


cosacun morcento, Los sitiadores se 
dad eu un infierno. 

Sí, aquí es difícil vivir, aquí cl cielo arde sobre tu cabeza y la 
tierca tiembla bajo tas pies. 1) aspecto de los wuros llenos de brechas 
y las quemadas ventanas de casas antes pacíficas hace que se te 
oprima la garganta en una convulsión de odio. Los cadáveres carboni- 
zados de las mujeres y viños quemados por los alemanes en uno de 
los vapores yacen sobre la margen arenosa del Volga clamando ven- 
ganza, 

Sí, aquí es difícil vivir, y más aún: aquí es imposible vivir inac- 
tivo. Pero vivir combatiendo, vivir matando alemanes: así se puede 
vivir aquí, así hace falta vivir aquí; y así viviremos, defendiendo a 
esta ciudad en medio del fuego, el humo y la sangre. Y si la muerte 
se cierne sobre nuestras cabezas, la gloria está a nuestro lado: ella 
se ha hecho hermana nuestra cutre las ruinas de las casas y el llanto 
de los niños hechos huérfanos. 

Anochece. Estamos en las afueras, Ante nosotros se extiende el 
campo de batalla, Colinas humeantes, calles en llamas, Como siempre 
pasa en el sur, las tinieblas llegan rápidamente. Todo queda envuel- 
to en una neblina, negra como ala de cuervo, rasgada por las flechas 
de fuego de las baterías de morteros de la Guardia, Delimitando la 
ptimera línea, vuelan en el cielo las blancas bengalas alemanas de 
señales, que forman un inmenso anillo, La noche no interrumpe el 
combate. Un pesado estruendo: los bombarderos alemanes han bonr 
hardeado de nuevo la ciudad a nuestra espalda. El zumbido de los 
aviones ha pasado un minuto antes sobre nuestras cabezas de occi- 
dente a oriente, hora se oye de oriente a occidente. Los nuestros han 
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pusadio hacia accident Wi h las ch ob 15 POSICION li 
PUES Life coc ná rie amados baroles bamutiosos y ¡ps boroba 
estallan en la tierra usada por ello: 

Wo cuna de hora de relativo silencio: relativo poraye conil 
Pee FT oyendos. IL CANOOCO sowdo al aut Y cal bd los ne: 
COS restdlidas de Las metralleras Melanie Pero aquí UN EE lo Mia 
silencio, porque otro silencio luce ya ioueho tempo que o fo hay qy 
acabo lay que Han: silencio! 

Eno tales aromentos recuerdas de pronto todos los exadros que 
has coutemplado estos días, los rostros de la gente, ora cansados 
ora enardecidos, sus ojos insomanes, coléricos. 

Habíamos atravesado el Volga por la noche. Las axanchas de Tos 
incendios se podían compleramente fojas en elo negro cielo yespet 
tino. ba almadía autopropulsada cu que hactunos la trayesta ha 
sobrecargada: llevaba cinco camiones Co municiones LU conve 
nía de soldados rojos y algunas muchachas del hospital de sangre 
La almadía iba protegida por cortinas de humo, pero, de todos uo: 
dos, la travesía se hacía larga. A omi lado, al borde de la alimadía, 
estaba sentada una chica de veinie años, practicante múlitar, una 
muchacha ucraniana appellidada Shepenía, cou un nombre simbó 
lico: Victoria, Era ya la cuarta o quinta vez que pasaba allá, a Stalin 
estado, 

Aquí, durante el asedio las reglas habituales de evacuación de 
los heridos habían cambiado: en esta ciudad en llames ya no había 
dónde ubicar todos los servicios sanitarios; los practicantes y sani- 
tarios, recogiendo a los heridos directamente en primera línea, los 
llevaban ellos mismos a través de la ciudad, los montaban en barcas 
y almadías y después de trasladarlos a la otra orilla del río regresa 
ban de nuevo en busca de otros heridos que esperaban su ayuda. 
Victoria y uno de mis jóvenes acompañantes resultaron ser paisanos. 
Durante medio camino estuvieron recordando a porfía a Dnepro- 
petrovsk, sus calles, la casa en que vivía mi acompañante y el edi- 
Ficio donde estudiaba Victoria. Recordaban su cindad natal con todo 
lujo de detalles, y se notaba que co lo más hondo de sus corazones 
ni se Ja había entregado a Jos alemanes ni se la entregarían unca, 
que aquella ciudad, pasara lo que pasase, setía siempre la suya. 

La almadía se acercaba ya a la orilla Stalingrado. 

Y, no obstante, cada vez da un poco de miedo salir —cijo 
súbitamente Victoria-, A mí me han herido dos veces, y una de ellas 
muy gravemente, pero yo no creía que fuera a mojir, porque no he 
vivido aún en absoluto, no he visto en absoluto la vida. ¿Cómo ¡ba 
a morir así, dle pronto? 

lin esos momentos ella tenía unos grandes ojos tristes. Yo com- 
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prendhi que aquello exa verdad: a los veinte años es 10uy tevribie 
haber estado ya dos veces herida, Uevacr ya quince meses comba 
alingrado, ¡Oveda tanto pún 


tiendo Y vent pos quinta VEZ aquí, a 
por ver toda la vida, el amor, hasta el primer beso posiblemente, 
quién sabel Y aquí es de noche, hay un estruendo mivierumpido, 
delante la ciudad en Mames, y una chica de veinte años va allí por 
quinta vez, Y hay que ir, aunque dé miedo, Y denivo de quince 
minnios pasará ella entre las casas eu llamas y en algún sitio, bajo 
alguna casita de las afueras, entre los escombros, bajo el zumbido de 
los cascos de metralla, recogerá a los heridos y se los Jlevará de 
vuelta, y si los leva volverá de nuevo aquí, por ta vez. 

Aquí está ya el embarcadero, la abrupta subida y este olor es 

antoso a vivienda quemada. El cielo es negro, pero los restos de 
as casas lo son aún más. Sus destrozadas cornisas, los muros medio 
demolidos, se hunden en el cielo, y cuaudo la Jejana explosión de una 
domba hace el cielo por un momento rojo las cuinas de las cosas 
parecen las almenas de una fortaleza. 
Y, verdaderamente, esto es una fortaleza, Hn un subterránco 
trabaja el Fstado Mayor. Aquí, bajo tierra, reina el barullo habi- 
ual de los estados mayores, Teclelean sus “puntos y rayas” las te 
egrafistas, pálidas por el jusommio, y polvorientos, cubiertos de 
dacitos de estuco como si fuera de nieye, pasan presurosos los 
oficiales de enlace, Sólo que en sus partes no figuran ya cotas nu 
meradas ni colinas y líneas defensivas, sino nombres de calles, de 
arrabales, de poblados, y a veces hasta de casas. 

El Estado Mayor y el nudo de transmisiones están ocultos a 
gran profundidad, bajo tierra. Tisto es el cerebro de la defensa y 
debe estar a cubierto de toda eventualidad. La gente está cansada, 
todos tienen unos ojos pesados, insomnes, y caras plomizas. rato de 
encender un cigarrillo, pero las cerillas, una tras otra, se apagan al 
instante: aquí, en el subterráneo, hay poco oxígeno. 

Es de noche. Vamos casi a tientas en un destrozado vehículo del 
Estado Mayor a uno de los puestos de mando. Entre las hileras de 
casas destrozadas e incendiadas hay una indemne. De su puerta 
cochera, armando estrépito, salen chirriantes carros cargados de pan: 
en esta casa indemue hay vna panadería. La ciudad vive, vive a 
despecho de todo. Los carros van rechinando por las calles y se 
detienen de pronto cuando ante ellos, en la siguiente esquina, es- 
talla deslumbradora alguna granada de mortero, 

Amanece. Sobre la cabeza se extiende un cuadrado de cielo azul. 
En uno de los edificios fabriles inacabados se ha instalado el Puesto 
de Maudo de una brigada. La calle, que se extiende hacia el norte, 
en dirección a donde están los alemanes, está batida a lo largo por 
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cá Hhuego de los moricros. Y allá, donde quizás en tiempos hubiera 
un regulador del irático, indicando dónde se podía y dónde no se 


podía atravesar la calle, ahora, al abrigo de los restos de mas pare 


de 
calle 
por los alemanes, sin descubrir el siiio donde está el Puesto «de 
Mando, Hace una hore, aquí han matedo a uu tirador de mctralle 
ta. Ahora hay aquí otro nuevo, y en su pelígeoso puesto sigue “ye 
gulando el tráfico” 

Ya ha amanecido por completo, Hoy hace un día de sol. Hs cerca 
de mediodía, Nos hallamos co un puesto de observación, sentados 
eo blaudos sillones de felpa, porque este puesto de observación está 
situado eu el quinto piso de una casa, eu la vivienda bien sinoblada 
de un ingeotero. En cl suelo están las macetas de Mores retiradas 
de los altéizares, y en uno de ellos ba sido fijado un anteojo gon1o 
métrico, Dicho sea de paso, el anteojo goniométrico ha sido insta 
lado aquí para una observación más apartada, pues las llamadas po 
siciones avanzadas se ven desde aquí y simple vista, Mira, a lo largo 
de los últimas casas del poblado van unos camiones alemanes, ahora 
acaba de pasar a gran velocidad un motociclista, abí van unos «ale 
manes a ple. Varias explosiones de nuestras granadas de mortero. 
Un camión queda parado en medio de la calle, otro, después de 
correr de aquí para allá, se arrima a las casas del poblado. Al ins 
tante, a guisa de ululante respuesta, pasando sobre nuestras cabe: 
zas, estallan en una casa vecina las granadas de mortero alemanas. 

Mec aparto de la ventana y me dirijo a la mesa que hay cn el 
centro de la habitación. Hay en ella un florerito con unas flores se- 
cas, libros, cuadernos escolares esparcidos. En uno de ellos, una mano 
infantil, siguiendo cuidadosamente la línea, escribió la palabra: 
“Composición”. Sí, como en otras muchas, en esta casa, en esta vi- 
vienda, la vida quedó cortada a media palabra. Pero ella debe con 
tinuar, y continuará, porque para ello precisamente es por lo que 
luchan y mueren aquí, entre los escombros y los incendios, nuestros 
combatientes. 

Otto día más, otra noche más, Las calles de la ciudad han que- 
dado más desiertas aún, pero su corazón sigue latiendo. Nos acerca- 
mos a la puerta cochera de una fábrica. Los obreros de guardia, en 
sobretodos y chagquetones de cuero ceñiidos por correajes, pareci- 
dos a los guardias rojos del año dieciocho, revisan severamente los 
documentos, Y henos aquí en uno de los locales subterráneos. Todos 
los que se han quedado a custodiar el territorio de la fábrica el 
director, el personal de guardia, los bomberos y los obreros de la 
autodefensa todos están en sus sitios. 


je halla ut tados de metralleta, indicando el sitio en que la 
: l 


se desliza cuesta abajo y se la pocde atravesar sin ser visto 
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Alo en la ciudad oo quedin ya sicaples moradores: en ella 
haa quedado sobamente sus defensores. Y, a pesar de todo, por mu 
chas máquinas herramientas que basa fábricas hayan evacuado, cl 
talca rado sigue siendo un talller, y los viejos obreros, que han 


dado a la fábrica los mejores anos de su vida, custodian hasta el 
lio, hasta la última posibilidad humana, estos talleres de cristales 
rotos, que huelen aún a humo a causa de los jucendios acabados de 
Apagar. 

Aguí uo lo hemos añotado todo dice el director tuosirándo- 
nos la tabla con uma inclinación de cabeza, 

limpieza a contarnos que unos clías antes los alemanes habían 
roto la defensa en «1 punto y se dirigían hacia la fábrica. Esta no 
ticia Megó a los talleres. Había que hacer algo urgentemente, lasta 
la noche, ayudar a los combatientes y cercar la brecha, El director 
llamó al jefe del taller de reparaciones. Le ordenó terminar lo antes 
posible la reparación de algunos tauques que estaban ya casi Jistos. 
Los hombres que habían sabido reparar los tanques supieron en aquel 
momento arriesgado montar en cllos y convertirse en tanquistas, 

Allí mismo, en el territorio de la fábrica, de entre los volunta- 
rios se formaron varias tripulaciones de tanque: éstas montaron en 
los carros de combate y, atravesando con estruendo el patio vacío, 
salieron por la puerta de la fábtica y se lanzaron directamente a la 
lucha. Fueron los primeros que cortaron el camino a los alemanes que 
ieumpían por la brecha, junto a un puente de piedra que atraviesa 
un esttecho riachuelo, Los separaba de los alemanes un enorme ba- 
rranco que sólo podía ser atravesado por dicho puente, y precisa: 
mente en él los tanquistas de la fábrica tropezaron con una colum- 
na acorazada alcmana. 

Se entabló un encarnizado duelo artillero, Entretanto, los tira: 
dores de metralleta alemanes empezaron a atravesar el barranco. 
En este momento, la fábrica mandó contra la infantería alemana la 
suya propia, la de la fábrica: tras los tanquistas aparecieron en el 
Larranco dos destacamentos de voluntarios. Uno de ellos estaba 
mandado por Kostiuchenko, jefe de la milicia, y Páschenko, ca- 
tedrático del Instituto Mecánico; cl otro iba dirigido por Popov, 
contramaestre del taller de herramientas, y el viejo fundidor de 
acero Keiyulin. En las abruptas pendientes del barranco se enzarzó 
un combate que llegaba a menudo al cuerpo a cuerpo. En estas te- 
friegas perecieron los viejos obreros de la fábrica Kondrátiev, Ivanov, 
Volodin, Símonov, Momótov, Fomín y otros, cuyos nombres van 
ahota en la fábrica de boca en boca. 

Aquel día los alrededores del poblado fabril quedaron trans- 
formados. lin las calles que daban al barranco aparecieron batri- 
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cacas. b6e utilizabu todo; heno de l: caldos planchns  blinda 


das, los armazones de los tanques desmontados. Como en la guer 

crvil, Las mujeres Lenin 1 uN maridos municiones y las muchachas, 
directamente del taller, se iban a primera línea y, después de ven 
dar a los hevidos, los Hevaban a cuestas a la retaguardia, Muchos 
perecieron aquel día, pero a este precio los obreros voluntarios y 


los combatientes contuyieron a los alemanes hasta la noche , cuado 


ala brecha Hegaron nuevas unidades 


Patios desiertos de fábrica, EL viento sopla por las ventanas 
] | 


rotas, Y cuando estalla Crca alguna granada ei mortero, sobre ma! 
astalto caen de todas partes pedazos de vidrios rotos, Pero la fábri 
ca se bate, como se bate toda la ciudad, Y sí es posible habitun 
se a las bombas, a las granadas de mortero, a las balas y al peligro 
ew general, aquí se han habituado a ello. Se hao habituado como 
cúrdngún otro sitio, 

Pasamos por an puente, atravesando uno de los basrancos de la 
ciudad, Jamás olvidaré este cuadio. El barranco se extiende a lo 
lejos «4 derecha e ixquierda, y todo él está Heno de gente, parece 
vo horiwiguero, todo surcado de cavernas, Eu él se han excavado 
calles enteras. fstas cavernas están cubiertas de tablas requema- 
das, de trapos: las mujeres han traído todo lo que puede proteger 
a sus hijos de la lluvia y el viento. ls difícil espresar con palabras 
lo amargo que es ver, en vez de calles y encrucijadas, en vez de la 
tuidosa ciudad, las hileras de estos tristes nidos humanos. 

Otra vez las afueras, la Mamada primera línea. Escombros de 
casas barridas de la faz de la tierra, pequeños altozanos surcados 
por las explosiones. Tnesperadamente, encontramos allí a una per- 
sona; uno de los cuatro hombres a quienes hará cosa de un mes con- 
sagraban los periódicos sus artículos de fondo. Entonces ellos, este 
cuarteto de antitanquistas —Alezande Bélikov, Piotr Samóilov, Iván 
Oléinikov y éste, Piotr Boloto, que ahora ha aparecido inespera- 
damente aquí, ante nosotros, inceudiaron quince tanques alemanes. 
Aunque, en realidad, ¿por qué digo inesperadamente? Un hombre 
como él tenía que estar precisamente aquí, en Stalingrado. Hom- 
bres como él son precisamente los que hoy defienden la ciudad. Y 
precisamente por tencr tales defensores, la ciudad resiste ya desde 
hace un mes entero, a despecho de todo, entre tuinas, fuego y sangre. 

Piotr Boloto tiene una figura robusta, achapatrada, rostro abier- 
to con ojos ligeramente entornados, un poco astutos, Al evocar el 
combate eu que destruyeron los quince tanques, sonrie de pronto 
y dice: 

Cuando el primer tanque se ditigía lacia nú yo peusaba ya: 
ha llegado el fin del mundo, pueden creerlo, Mas luego el tanque 
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“ACercÓ ruás y se incendió, y resultó que el Ga le lidio HMegado a 
y no a mí, Y, dicho sea de paso, yo en aquel combate lié cuco 
cigarcillos y me los fumé hasta la última clupada. Bueno, quizá no 
fuera hasta la última no quiero menti, pero, de todos modos, 
líé cinco cieprrillos. Páutanie el combaíe pasa eso: cuaudo el tiempo 


lo permite, apartas el arma y echas un pitillo. lDdarante el combate 
fumar se puede, lo que no se puede es inarrar cl tiro. Porque si 
marras rra vez ya ono Fumaas más: alí está la cosa... 

Piotr Boloto sontíe con la sonrisa amplia y tranquila de uu 
hombre seguro de la justeza de sus puntos de vista sobre la vida 
de soldado: una vida en la que se puede descansar y fumar de vez 
cn cuando, pero en la que no se puede marcar el tiro 

A Stalingrado lo defienden gentes distintas... Pero iuuchas de 
ellas, muchísimas, tienen esa sonrisa amplia y segura, la de Piotr 
Boloto, tienen unas mauos de soldado tranquilas, firmes, que no 
yerran el tico. Y por eso se bate la ciudad, se bate hasta cuando esto 
aquí o allá parece casí imposible, 

El malecón -mejor dicho, lo que ha quedado de él-, restos de 
camiones iucendiados, de barcas arrojadas a la orilla, casitas tor- 
cidas. Un caluroso mediodía, El sol está completamente cubierto 
de Ínimo. Hoy, desde por la mañana, los alemanes bombardean de 
nuevo la ciudad. Uno tras otro, los aviones entran ea picado ante 
nuestros ojos. Todo el cielo está sembrado de explosiones de los 
antiaéreos: parece la piel grisáceo azulada con manchas de alguna 
ficra, Los cazas giran rugientes. Una enconada lucha se desarrolla 
sobre nuestras cabezas sin cesar un momento. La ciudad ha de- 
cidido defenderse a toda costa, y si el precio que hay que pagar por 
ello es alto y las hazañas de los hombres duras y crueles, y sus su- 
Erimientos jamás vistos, no hay otro remedio: se trata de una lucha 
a vida o muerte. 

Chapoteando dulcemente, el agua del Volga saca a la arena, a 
nuestros pies, un tronco chamuscado. Sobre él yace una mujer aho- 
gada, abrazada a él con sus dedos quemados, retorcidos. No sé de 
dónde la habrán traído las olas. Quizá sea una de las que murió 
en el barco, quizá sea una de las que perecieron durante el incen- 
dio en los embarcaderos. Su cara está desfigurada: sus suftimien- 
tos antes de morir tuvieron que ser inverosímiles. Esto lo han hecho 
los alemanes, lo han hecho ante nuestros propios ojos. Que no 
pidan luego cuartel a ninguno de los que lo han visto. Después de 
Stalingrado no tendremos piedad de ellos, 


Stalingrado, 
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Yuri Zhúkov 


Yuri Zhúkov (uacido en 1908) es actualmente un 
conocido periodista, comentarista internacional del pe: 
riódico Pravda. 

Su primer libro de esbozos (Golpes, La frontera) 
vio ya la luz en los años 30. Desde 1941 hasta 1045 
cl corresponsal del periódico Komsomólskaya praoda 
Yuet Zlúkov tomó parte en la Gran Guerva Patria y 
escribió una enorme cantidad «de esbozos, sueltos y 
reportajes. Trabó gran amistad con los combatientes 
de la « división de la Guacdia, mandada por M. Katu 
kov, sobre la cual escribió más tarde ua libro, 

Yuri Zlwikov es autor de numerosos libros de es 
bozos sobre los acontecimientos de la guerra de 1941- 
1945 y también acerca del período de la posguerra 
(La doma de los “tigres”, El camino de los Cárpatos, 
Un “MIG” entre millares, Estos diecisiete años” y 
otros), 
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El comisario se inclinó y íocó con cuidado el hombro de Ka 
tukov, 

- (General, el refuerzo de oficiales ha MHegado. . 

Catukoy se incorporó ligeramente del colchón, echado en el 
piso de piedra, se cesteegó los ojos, se trguió y maquinaluente ali 
só los pliegues de su capote. En el estrecho sótano lleno de humo, 
que el general llamaba bromeando “Caverna de Leichtwcis”, se 
guía habiendo mucho ruido. Entraban y salían oficiales de enlace. 
Un médico de aspecto respetable reprendía larga y prolijamente a 
alguien por haber traído poca agua para el baño de campaña. 
Ofíase una tos pertinaz y desgarradora. E] mecánico de la insta- 
lación de radio portátil, procurando gritar más que nadie, conta: 
ba con qué atención habían escuchado los soldados alemanes la 
emisión organizada aquel día para ellos: “¡hasta salían corriendo 
de los bunkers!” En un rincón, el incansable teniente coronel Kul- 
vinski, jefe de la Plana Mayor de la brigada, tratando de aislarse 
con una capa-tienda, informaba a alguien por teléfono: 

Todo está en orden. Lo único que falta son espuelas... La 
hacienda tres ocho ha llegado... Un hombre se preocupa de los 
tenedores... ¿Conservas? [Tas conservas están listasl... 

El general sonrió: todo estaba completamente normal. Si se 
hubiera despertado en una blanda cama de una alcoba silenciosa y 
vacía, probablemente habría notado que le faltaba algo... 

'Terminaban los últimos preparativos para una nueva opera- 
ción: al día siguiente por la mañana tenían que asaltar Lúdina 
Gorá, un duro hueso cu el sistema de la defensa alemana de in 
vierno, creado detrás de Volokolamsk después que la Webrnacht 
había sido apartada de Moscú. Este punto fortificado dominaba 
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al terreno en ua ratio de diez o doce kilómetros. Al pibacio du 
bían intentado tomarlo poi la parte de la estación de ferrocarril, 
pero no lo habían logrado, a pesar de haber causado grandes da 
mos alos hirlerravos 

Nuestras tropas habían quedado muy desgastadas cn largos y 
casí contingos combates: primero en la defensiva y después en la 
ofensiva, desde Kiiúkovo, que se hallaba en las inismas puertas 
de Moscú, hasta esta maldia Lúdiva Gorá, que al menos estaba 
ya a unos cieuto tremia kilómetros de la capital. Pero había que 
atacar una y otra vez a Fin de, hasta la Megada del deshiclo, echar 
alos hiderianos lo más lejos posible 

Estos querían mantener, costara lo que costase, su línea delen 
siva ca lo largo del río Lama, a Ein de iovemnmar eo ella, Eso eta para 
ellos tanto más ituportaute porque desde Lúdiva Gorá podíau la 
tir con su artillería la ciudad de Volokolamsk. 

Por la mañana había estado miraudo a Lúódiva Gorá desde el 
campanario de la catedral de Volokolamsk. Subimos a él por unos 
cesbaladizos peldaños de ladrillo, destrozados por los cascos de 
metralla del acero de Keupp. Allí, en la estreclra plazoleta espol 
voreada de viejos excrementos de paloma, se había tennido un 
gvtupo de oficiales de artillería: los jefes de los regimientos que de 
bían apoyar con el fuego de sus piezas el asalto de Lúdina Gorá, 
Con ellos estaba el jefe de artillería del Frente Occidental, te 
niente general Kamera, hombre grueso, entrado eu años, que ves: 
tía una zamarra. Este escudriñaba atentamente la lejanía, estudian- 
do con ayuda de unos potentes prismáticos la línea del horizonte: 
unos bosquecillos gris oscuro y verde oscuro, nevadas colinas tras 
el trío helado. Más allá del cuadrado de uan pinar, sobre un abrupto 
altozano, se alzaban unas cuantas isbas. Bra Lúdina Gorá, por la 
que tan largo tiempo se venía combatiendo. 

El teniente general daba instrucciones a los artilleros sobre cómo 
debían éstos organizar al día siguiente su trabajo. “Recuerden us- 
tedes que el Jefe Supremo nos ha dado ahora una orden: “La ar- 
tillerta tiene que atacar”. Ustedes sabeu que tal punto no figura 
todavía en los reglamentos. Tanto ustedes como nosotros nos te- 
gíamos solamente por lo que se decía acerca de la maniobra con el 
fuego y las ruedas. Pero ahora se les ha planteado una tarea coi- 
pletamente clara y concreta: la artillería tiene que atacar. Hso se 
refiere también a usted - añadió, volviéndose hacia el jefe de un 
regimiento de artillería pesada. No espere a que le pidan el fue: 
go. Disparar con arteglo a los pedidos de fuego no tiene ningún 
mérito. Yo puedo estar en Moscú, me llaman, me dan las coor- 
denadas, y yo maudo a la batería: “¡Fuego!” No, ahora tienen us- 
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EN ALE 


íedes que atracar jento con da robanica y lo 
sus canones. El costado de ánimo de los soldados s 
condo les veais ustedes a sa lado 


1 DUy Otro 


Su tarea cs destrute todo: 


los puntos de fuego perinabenies, 
recto... 

listo vez había que iowmar Júdina Gorá a toda costa, Me aquí 
por qué habían sido concentradas aquí fuerzas tan uutridas, ¡atu 
kov había sido nombrado ¡efe de un grupo del que, además de la 
brigada de tangues de la Guardia, fomuaban perte la 4% de 
iradores de la Guardia y la 49 de tiradores. Se les agregaron seis 
regimientos de artillería, Tisto vez se resolvía una tarea en escala 
de frente, 

General, el refuerzo de oficiales ha llegado repitió el co 
misario, ya es bora de empezar 

Los oficiales esperabas en el compartimiento contiguo del só 
tano, sentados en bancos de escuela rotos (en tiempos, aquí, en el 
pueblo de Tvánovskoe, detrás de Volokolamsk, sobre este sótano 
había una ensa, y en la casa mira escuela de peritaje). Sobre la mesa 
parpadeaba un quinqué, y amarillos reflejos de luz caían en sus eos- 
tros curtidos por el viento, más severos que lo que su edad fe 
quería, Fstos ya habían olido la pólvora: tudos habían estado cn 
el frente y sólo habían dejado temporalmente el ejército para cu 
rar sus heridas. Corría el primer invierno de guerta, y aquellos 
cuya buena estrella los llevase de las orillas del sosegado tío Lama, 
en la región de Moscú, hasta las lejanas márgenes del río alemán 
Sprce, donde les esperaba cl último y decisivo asalto, aún tenían que 
ver y pasar muchas cosas, 

— Salud, camaradas dijo el general en voz baja, entrando en 
el compartimiento, 

- ¡SaludÍ -contestaron a coro, y los oficiales se pusieron fis 
mes ante aquel hombre, de quien tanto habían oído hablar. 

Mitaban fijamente el rostro delgado, tranquilo y un poco fati- 
gado del general, en el que cierta blandura corriente y familiar 
armonizoba con la decisión del militar. A algunos les asombró un 
tanto el burdo capote de soldado rojo que vestía el general, por 
el cuello del cual asomaba un jersey gris, Katukov sorprendió la 
mirada perpleja de un joven teniente, y en sus ojos fulguró una 
chispita de picardía. 

— Veamos, ¿quién hay aquí de nuestros vetecanos?. .. ¿El cama- 
rada Záitsev? Muy bien. Le recuerdo, ¿Y los demás? ¿Todos ban 
combatido? ¡Magnífico! Empezaremos «a conocernos. Á propósito, 
miren ustedes: las zamarras tendrán ustedes que quitárselas. Na- 
turalmente, es una buena prenda, pero nosotros cuidamos de nues- 


wo, cop tico di 
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tros oficiales, ¡Son un blauco excelente para los sripers alemanes! 
Cuando vayon a la retaguardia pónganse la gematca. Pero cuando 
vayan al combate tengan la bondad de ponerse un capote y un jer 
sey. Miren, como uuestro comisario. Y el general tudicó a su com 
pañero de armas, esbelto, airosamente ceñido en su capote, que 
estaba a su lado. ¿Comprendido? Fsto así, por si acaso, pos así 
decirlo... 

Katukov calló um instante, escuchó el estrueudo de cetcanas 
explosiones (la operación, cuyo desarrollo seguía él atentamente 
desde la noche anterior, se desarrollaba cou éxito) y prosiguió: 

- Pues, bien, camaradas, han Megado ustedes a la primera bri 
vada de tanques de la Guardia. Servir co esta brigada es un gran 
honor para cada uno de nosotros. Pienso que nos entenderemos 
bieo, Debo decieles muchas cosas, pero en una sola vez es impo 
sible acordarse de todo. Recuerden lo principal: hay que saber com- 
batir. Y tieuen ustedes de quién aprender, En la brigada tenemos 
a verdaderos profesores del combate de tanques, que luchan des 
de la primera hora de guerta. El profesor Buerdá ha destruido más 
de treiuta tanques alemanes; el profesor Samojin, también más de 
teeiuta; semejantes maestros son también Raftopulo, Zaskallko, 
Lúppov, Vorobiov, Zagudáev, Liúbushkin, y otros. Su número es 
infinito. Algubos ya se han ganado dos o tres condecoraciones y 
ly quien es ya Héroe de la Unión Soviética. De tales profesores 
es de quienes deben ustedes aprender. 

Katukov se quedó un momento pensativo, su mirada se hizo 
cálida, brillante. Le gustaba evocar a sus “profesores del combate 
de tanques” y contaba gustosamente sus asombrosas y a veces in: 
verosímiles acciones, maravillándose cada vez junto con sus oyen- 
tes de lo grande y genuinamente asombrosa que es la fuerza del 
espíritu humano, 

- Todo lo decide la experiencia de lucha continuó el gene- 
cal, ¿Por qué batía tan bien a los hitleríanos Anatoli Raftopulo, 
por ejemplo? Pues, porque entre nosotros es el que lleva más tiem- 
po combatiendo, fue ya condecorado por sus éxitos en la lucha con- 
tra los japoneses junto al lago Jasán, ¿recuerdan cuando hicieron 
aquella provocación tan tremenda junto a la colina Zaoziórnaya? 
La segunda condecoración se la ganó en la campaña de Finlandia. 
Y ahora aniquila a los fascistas alemanes. Los bate heroicamente 
y, adcmás, con maestría. Ahora está en el hospital. Mandaba un 
batallón, pero podría mandar muy bien un regimiento. Estoy se- 
guro de que muchos de nuestros “profesores” serán más adelante 
jefes de unidades e incluso de grandes unidades, ¡Combaten muy 
bien! 
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bin ironbnién ocur que nos lunzásemos al ataque temendo 
rente a nosotros huerzas enemigas CCOO $e YECOs RUPperiores, y 


no obstavie, les urtóbamos, Ásí, por ejemplo, conbatimos en las 
cercanias de Ontol, ¡Lo que decidía ero da asiaciol Jay beipados 


que eruran eo combiic ys os dos O dtez ya oo les quedan dan 


ques. Yo nuestros protesores del combate de iauques levas ya cuz 


io meses combattendo sio ecteyos y las pérdidas de material vo 


s00 tan grandes que digamos: srdea dos o tres cartos y los demás 
los: reparamos y amrchan nueyamente a la batalla La guerca du 


Lar mucho, y para DOSOLOS CS Muy importante prescivar lo más 


posible a la gente y el toniecal, Yomnanana por la manana vauos 
u empezar el asalto de Lúdiva Gocá. Istuestra brigada, en coope 
ración con otras unidades, desarrolla la oleosiva. Nuestros asen 
tos vao hasiavie bien: hemos dejado atrás a Kriúkoyo y Kómen 
ca, Istra, Volokolamsk, Pero Beclín aún está lejos, y ustedes y yo 


tenemos que Hegar alli sin falta. 


Ein eb ajetreo de la vida del frente raramente tiene no la oca 
sión de recordar el día anterior, de reflexionar y enjuiciar de una 
inanera crítica lo pasado. Es posible que, precisamente por eso, 
hablase Katukoy con tanto entusiasmo, y la plática con el reluerzo 
de oficiales se convirtiera en una conferencia interesante sobre la 
estrategia y la tá ca del combate moderno. Se trataba de las con 
clusiones prácticas de los primeros encuentros con los alemanes, 

Naturalmente, hubicra sido muy seductor valerse de los imu- 
chos métodos que aseguraron a las unidades acorazadas alemanas 
el éxito en Francia. ¿Quién no conoce la fuerza de un golpe ma- 
sivo con carros de combate, cuando centenares de tanques avanzan 
en oleadas de acero, terribles, incontenibles, eu una masa com- 
pacta? Quizás perczcan decenas, centenares de tanques, pero a 
fin de cuentas rompen sin falta cualquier línea defensiva, la des- 
trozan. Pero así puede actuar quien dispone de enormes reservas 
de carros. Si no, el golpe masivo puede convertirse en una aven- 
tura que aboque al resultado más Jamentable. 

Nosotros teufamos muchos menos tanques que el enemigo, y 
rápidamente, improvisando a menudo, tuvimos que buscar nuevos 
caminos, elaborando una nueva táctica, en consouancia de la sí 
tuación creada. Y esta táctica se creaba sobre le marcha, formán- 
dose a base de los descubrimientos de los jefes militares más ca- 
paces, de afortunados hallazgos de simples tanquistas y de diestras 
maniobras utilizadas con éxito en alguno de los choques y repetidas 
en Otros, 

ISatukov hablaba a sus oficiales de esos hallazgos precisamen 
te, a fin de que cada uno de cllos no se límitase a cumplir ciega» 
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mente las Órdenes y buscase el mismo, apaslonada y tenazmente 
nuevas y nuevas soluciones en elo cunpo de batalla 

Gonprendarn do fandamentalo alugún arma, escepio Jos tan 
ques y, posiblemente, la aviación, exige uta inicie y una inde 
pendencia tab extremas, Desde el momento en que reciben una 
orden y hasta el momento en que iegresan, cada uno de ustedes 
actúa por su cuenta y riesgo, Allí, en el campo de batalla, ni yo ni 
mi jete de Plana Mayor podemos ayudarles eu absoluto. Y la si 
tuación cambia a cada momento, Sí no son ustedes inmoovadores, sí 
se limitan e cumplir ciegamente la orden recibida, puedo decirles 
por anticipado que terminarán mul. Ustedes deben actuar del si 
gulente modo: no se acaloren, no se metan en la boca def lobo, 
cxaminen con fucidez la situación y tomen ustedes inisigos su de 
cisión, Y una vez tomada, no cejen, luchen hasta lo último, pero 
cumplan lo que se han propuesto. No teman la superioridad uu 
inécica del enemigo, Uno que sepa, puede luchar solo contra una 
decena, Mira hien, sale de golpe de detrás de un altozano, dis 
para, y otra vez detrás del altozano. Sale de nuevo más a la iz 
quierda, dispara, y a cubierto, Sale más a la derecha, y otro dispa 
ro. Y sigue así. Y vigila sin falta a tus compañeros, ''ú les cubres 
a ellos y ellos e ti. Si es necesarto, ocúltate, monta una emboscada. 
Deja que el enemigo se acerque y imachácalo. Pero de modo que ni 
se dé cuenta. ¡El combate de tanques exige decisiones relámpago, 
recuérdenlo! 

En resumen, cuando lleguen ustedes a los batallones la gente de 
allí les hará partícipes de su experiencia. Todo les irá bien, estoy 
seguro de ello, Acuérdense solamente de una cosa; se lo repito una 
y otra vez: lo principal en nuestro trabajo es la astucia. En este 
aspecto muestro principal especialista es también Alexande Burdá. 
Por eso le llamamos en broma Mijaíl Hariónovich: él combate a 
la manera de Kutúzov. Pero acuérdate siempre de que el enemi 
go es también diestro y astuto, y espera sus tretas, ¡Lo más pe- 
ligroso es no valorar debidamente la capacidad del enemigol... 

Acomoclado en un rincón de la “Caverna de Leichtweis”, re- 
pasaba mentalmente todos mis encuentros fugaces de corresponsal 
de guerra con este hombre y jefe militar tan interesante, 


iva 


ENCUENTRO EN CHISMENA 
ICatukovy y yo nos conocimos el 9 de noviembre de 1945 en un 


sosegado pueblo de la región de Moscú que lleva el sonoro nombre 
de Chismena. Lo remarco, en un sosegado pueblo, pues precisa- 
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ENÁOIca 


mente ese asombroso sosiego cra lo que más marayill 


mida gente, que sabla que la pruner luca de la delensa pasaba 


+ ; 1 ¿ y , pr 4 
uns distancia de <icie a diez Edoracios de all Enionec: esta Dido 


da de tanques no se lhamaba todavía de la Chrardia 


$01 publacde, en ruedio de uo espeso bosque, icafa au axpeocio 

pacífico come pocos. Sebre las isbas se eleyaban colmanias de 
, . z 1 45 e 

humo. Los chiquillos esquiaban muchachas no peaifan pOr bas 


staba saterado «le Ciepia rt pasreiracl 


tardes para charles. Poro ela 


oprimente; este alaymado mlencio eva precisamente lo que ponía 


4 400 más acryloso que el canonco Y msordecedor 


, 


Fiocontramos a la Plana Mayor Katukoy en una waste isba 
CAUapesina, En ia acom había Os CONOS, OSCULECHANOS A CAHlisa del 


seri, Bobe 


tempo. Detrás del horno tectetenba mu máquina de 
la mesa estaba extendido un plano de grandes dimensiones, bin 
torno del plano había un grupo de honibees con abrigos de cuero, 
y entre ellos se hallaba el coronel Katukow. Hntonces era también 
lo ivismo que ahora: tranquilo, uu poco irónico. sabía ocultar bien 
de los extraños aquello que le iuquietaba. 
“Fa conmemoración de la pasada $ 
icono, doude estaba enstodiada por un carioscoro San Blicolás, una 
botella de Oporto y ¡ob, fujo extraordinariol- unas grandes y cu 
bicundas menzanas, vegalo de Alina Átá. 
¿Contarles algo divino acerca de los lobos?... Hu los ojos 
del coronel se encendieron unas chispitas alegres. 
El jefe de la brigada miraba con curiosidad a los corresponsa 
les del periódico Komsomólskaya praoda, que habíamos llegado 
inopinadamente a Chismena. bamos vestidos de una manera de- 
masiado abigarrada. Ni yo ni mi acompañante, Mitia Chernenko, 
secretario de la redacción, estábamos oficialmente acreditados cer- 
ca de la Dirección Política, y debido 9 eso no habíamos recibido 
uniforme militar. Chernenko presumía con ropa de los explorado- 
res polares, conseguida en la Dirección de Vías Marítimas del Noy- 
te, y yo llevaba unas botas compradas juiciosamente a un zapa- 
tero el primer día de guerra, un pantalón de verano de soldado 
y un gorro pedidos a alguien y lo que en tiempos fucra una ele- 
gante cazadora de cuero, como las que llevaban los voluntarios que 
regresaban de España, comprada en una tienda de prendas de oca- 
sión: un ropaje bastante exótico para el frente. Pero, seguramente, 
Katukov había tenido que ver a otros aún peor vestidos en los ca: 
minos de la guerra, pues apagó cortésmente las clúspillas de sus 
ojos e hizo ver que no se daba cuenta de nada. 
Nosotros, disculpándonos llenos de confusión, uos apresuramos 
a entablar una conversación oficial. Comprendíamos que la situa 


sacan de detrás del 
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cion eu ob leerte cra ray compleje y que eb jete de la brigada dis 
porta de poco tempo pira hablar con tos pertodistas. Y quería 
mos hablar con él de muchas cosas: la 4% brigada de tauques había 
llegado allí recientemente, procedente del Flanco sur de la defensa 
de Moscú, donde en los dins difíciles de ogubre hiebía combarido 
con brillantez contra el ejército de tanques de Gudetian, que 
intentaba a toda costa avanzar hacia Moscú desde la parte de 
Oriol, 

Aquel era, a decir verdad, un período desesperado: los cacon 
tecinientos, a cual más alurmavbte, uos llenaban de zozobra 

Fin aquellos días iuquietos fue cuando oímos por primera vez 
los lei de los futuros tanquistas de la Guardia: Katokoy, Gú 
sev, Burdá, Molchánov, Laveaenko, Liúbosbkin, etc. Histos Figo 
raban eo los partes de guerra Hegados del sector sux, donde en 
aquellos momentos se dibujaba la rotuwra más peligrosa: los tanques 
de Guderían atacaban inpetuosamente en dirección a Moscú, tra 
tando de desarrollar el éxito alcanzado. Los partes eran ex profeso 
vagos y nebulosos, muchas cosas, como es natural, no se podían 
decir públicamente por razones de secreto militar. Una cosa estaba 
clara: por nuestra parte había entrado en acción una vueva unidad 
de carros de combate, dotada de potentes tanques y que actuaba 
con mucho éxito, Esta no sólo se defendía, sino que contraatacaba 
en los accesos de Oriol, 

Y solamente muchos años después, al leer las interesantes me 
morias del general de ejército D. Leliushenko, dos veces Héroe de 
la Unión Soviética, me enteré en todos sus detalles de cómo se 
habían desarrollado estos acontecimientos, que en aquel tiempo 
estaban cubiertos con el manto impenetrable del más riguroso se- 
creto militar. 

Hasta entonces, Leliushenko, que había sido nombrado sustituto 
del jefe de la Dirección General de fuerzas acorazadas, había esta- 
do ocupado en la formación a marcha acelerada de veintidós nue- 
vas brigadas de tanques. Vanquistas que ya habían pasado la dura 
práctica de combate de los primeros meses de guerra, eran dotados 
de nuevos carros perteccionados, los T-34 y KV, que, naturalmen- 
te, eran muy superiores al material anticuado com que nuestras 
fuerzas acorazadas habían hecho frente al primer golpe de los hi- 
tlerianos. Una de estas muevas brigadas de tanques había sido Lor- 
mada cerca de Stalingrado, co Prudbói, y la mandaba el coronel 
Katulov. 

Súbitamente, muy entrada la noche del 1 de octubre, f.eliu- 
shenko fue llamado al Kremlin, al Gran Cuartel General del Jefe 
Supremo. 
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Uised ha pedido acecha 3cets que de imandemos ad Frenma 
Ahora hay la postbilidad de sauistaces su petición clio bialin ad 
general, 

Wucantado 


Muy bico. Haga urgentemente entrega de la Dirección y 
hágase cargo del Primer Cuerpo de Ejército Especial de la Guardia. 
Cierto ex que e Cuerpo le ejército cu cuestión mo existe todavía, 


pero le formará usted cn el plazo más breve. Se le cocomicuda La 
siguiente inrea: detener a una gran unidad blindada del enemigo 
que ba roto el frente de Briansk y avanza sobre Oriol. Me parece 
que está mandada por Gudertan. Vodo lo deniás coucrótelo usted 
Iianblando con Sháposhaikov. 

Le agradezco la confianza... 

“odo esto fue para beliushenko uma cosa comp 
perada, ¿Qué unidades iutegrarían su cuerpo de ejército especial: 
B. Sháposhuikov, jefe del Estado Mayor General, le dio unas 
explicaciones que agitaron aúl más al geueral, Eo primer lugar, 
se puso en claro que en las cercanías de Orto) se estaba creando uno 
situación verdaderamente peligrosa: se le ordenaba formar el cuer 
po de ejército en el curso de cuatro o cinco días. En segundo lu- 
gar, se puso en claco que concentrar a las tropas que se le enco 
mendabau no sería cosa fácil: la 5% y la 6% divisiones de tiradores 
de la Guardia debían llegar del frente de Leningrado, la 11 bri- 
gada de tanques se hallaba a 150 kilómetros de Moscú, el 1% cues 
po de ejército de desembarco aérco a 300 kilómetros del punto 
señalado para la concentración y la 410 división de caballería se 
encontraba también bastante lejos, 

La más cercana era la 4% brigada de tanques del coronel Sa 
tukov: procedente de Prudbói, había Heygado ya a Kúbinka, cerca 
de Moscú, Los tanquistas no habían hecho más que descargar sus 
máquinas de los convoyes cuando llegó la orden de volverlos a car 
gar lo antes posible y dirigirse a Mtsensk, 

Por la noche, Leliushenko fue llamado de nuevo al Gran Cuar- 
tel General: la situación había empeorado aún más, Guderian se 
aproximaba a Oriol, y el general recibió ahora la orden de formar 
su cuerpo de ejército no ya en cuatro o cinco días, sino en uno o 
dos, y, de momento, tenía que marcharse personalmente a Orio] y 
allí, sobre el terreno, poner en claro la situación. 

El tres de octubre el jefe del cuerpo de ejército especial, que 
en realidad no existía todavia, legó a Mtsensk y allí se enteró 
inesperadamente de que los tanques de Guderian se habían apode: 
vado ya de Oriol e inmediatamente habían proseguido su avance 
hacia el Norte, Á este experto y peligroso jefe militar, que había 
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cado las buersas acovazadas de la Alcmaoía hitleriasa y elaborado 
pate ellas uta estintegta y ma fácitica, comprobando sus principios 
teóricos en tos combates en tierras de Polonia y de Pranica, no co 
vano le gustaba repetir las palabras del rey Medertco: “Cuanto 
más tmpetuosa es la ofensiva menos vícitinas hay” 


Y hiete aquí que en este crítico momento, la noche del 3 ala 
de octubre de 1941, llegó a lo estación de Mtsensk el primer coo 
vay con tanques de ta 4% brigada, Katokov disponía de 60 tau 


ques nuevos, entre ellos siete tanques pesados KEY y inuchos Y 34, 
excelentes carros de combate que el propio Guderian reconoció publi 
camente como los mejores del unido. he momento sólo había le 
gado el batallón de tanques de Gúsev. Un batallón no es mucho 
comparado con una división, pero cada tanquista de cste batallón 
vale por diez tanquistas alemanes; allí estaban y Purda, y Ja 
vrichenko, y Liúbushkin, y Molchánov, y Ifapótov, y otros muchos 
enyos nombres cubrieron poco después de gloria a las fuerzas de 
tanques soviéticas. 

Katukov planteó inmediatamente a sus tanguistas uba tarea 
bélica: efectuar una exploración en dirección a Oriol en dos grupos 
de tanques. Uno de ellos iba mandado personalmente por el jefe 
de batallón Gúsev y el segundo por Burda, jefe de una compañía 
de carros. Montados en los tanques iban grupos de infantería, Cuan 
do los carros habían salido ya hacia el sur, legó allí el general Le 
liasbenko, El coronel Katukoy le ioformó de la decisión tomada 
y los dos juntos corrieron hacia adelante, en pos de los grupos de 
exploración, a fin de ver con sus propios ojos lo que ocurría en las 
cercanías de Oriol. El sustituto de Katukov, coronel Riábov, que 
se había quedado en la estación de Mtsensk, recibía a los con 
voyes de la brigada, que iban llegando uno tras Otro, y man- 
daba a los tanques hacia adelante, a disposición del jefe de la 
brigada... 

Así empezó una batalla que debía jugac un importante papel 
en la gran contienda que se desarrollaba a las puertas de Moscú, 
En aquel entonces, lo repito, nosotros no sabíamos todas las cireuns 
tancias secretas acerca de la entrada en combate de la brigada de 
Katukov. Sólo leíamos los lacónicos comunicados de los partes de 
guerra: 


“Después de apoderarse de Oviol, una gran unidad mecanizada 
alemana ba intentado seguir avanzando bacia el norte. Pero ya en 
las cercanias de Oviol los alemanes ban tropezado con los tanques 
soviéticos que salian a su encuentro. Eran los primeros destacamen: 
tos de nuestras unidades, .." 
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Moser rechazados, dos ademanes han cmpezad TN 


seixocatttola, pero, no odisieajs 00 Las renirecióldlo a Sis iibornias de 
acarmar. Lacan a da lucha sus danquex ex grupos de 30 «00, poro 


cntodas partes rocibrio como respuesta sensibles golpes, 


"nos d0 tanques cneñtigos ben Viacado a los destacamentos 
aVonnmzados de la nidad del comerida Toiukoo. A su encuentro ha 


salido el destacamento de tamques del cameráido Estomin [el coma 
rada Eriomin mandaba un vextimiento de tenmqnes de le brigada de 
Fatukoo. Y Zb) Vieinía y cuatro coros alemanes ban quedado 
enel campo de batalla, .. Se ba distinguido particilarmenie La ser 
ción de Laoduenko. Este ba rbocado con 13 tanques fescisias, Cua 
tro de ellos ban sido desirmidos por el propio Laorinenko, tres por 
las tripulaciones del sargento Eapótoo y el teniente Poltakoo. La 
sección no ba sufrido pérdidas. . 


“La compañía de tanques del oficial Burdé acaba de Uegar de 
las cercanías de Oriol, doude ba estado unas 3, horas haciendo cm 
boscadas, Ulcoaudo «e cabo ataqures por sorpresa comira los ¡qnques, 
catriones e infanteria enemigos. La compañía no ba sufrido pórdi 
da alguna”. 


“El 9 de octubre el enemigo ha emprendido una nieva ojensi 
va al norte de Oriol. tos alemanes ban lanzado contra imestra de 
fensa una división de tenques y mutridas fuerzas de infamería, .. 
La lucha ba durado hasta muy entrada la noche, pero el enemigo 
no ha logrado romper la resistencia de los combatientes del camarada 
Lelinsbenko”. 


“Del ra al 16 de octubre la actividad de las tropas alemanas 
en el sector de Oriol ba disminuido. Los once días de incesantes 
combates que nuestras unidades ban mantenido contra las tropas 
alemanas en ofensiva ban agotado en cierta medida las fuerzas del 
enemigo. En estos 11 días sólo la 3? y la 4% divisiones acorazadas 
alemanas han perdido basta 150 tanques, más de 2.000 soldados y 
oficiales, unos 100 cañones, más de 200 camiones y gran cantidad 
de diferente imaicrial de guerra... En este sector del freme las tro 
pas fascistas se ban visto obligadas a frenar el vitimo de su ofensi 
va. Nuestras nvidades, al contrario, luchan con una actividad. nm- 
cho mayor y siguen causando sensibles pérdidas al encmigo.. 


Mas para aquel entonces se estaba creando una sitnación ame- 
nazadora al oeste de Moscú. Allí atacaban el 3% y 4% grupos de 
tanques y tres ejércitos alemanes. Los fascistas habían llegado ya 
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losector de Viana, donde halnao loprado cercar e gua pirte ele 


his tropas del Frente Occidental y del de Keserva, Ln dirección y 
Grahiutsk Borodinó avanzaba el 4% prupo de tanques del general 
boepuer. Se estaba creando wrgentemente maotueva lnea defea 


siva, la de Mozhuisk, en ta que debía apoyarse nuestro y" ejétcito, 
integrado por tropas Hrescas que acorríaa del este. Eiomando de 
este ejórcito Fue confiado + Leltushenko, el cual se marchó atgen 
temente del Lreote de Oriol, después de entregar clomaudo de Las 
hropas ase sastituto ISurkin. Al poco tiempo iendtía que marchar 


se también de allí al sector amenazado la brigada de Eniukov... 

Dicho sea de paso, la brigada se ladó por sus propios me 
dios, sin utilizar el trausporte ferroviario, El astato corouel Ka 
iukov decidió que así sería mejor: los convoyes terroviatios po: 
dían ser presa fácil de los aviones de bombardeo alemanes. Jl pro. 
blema acerca de cómo debía ser trasladada la brigada fue decidido 
por el propio Jefe Supremo. El día 16 de octubre, tan difícil paca 
la defensa de Moscú, Stalin llamó por teléfono a Katukov y le pro 
puso cargar los carros en convoyes ferroviarios, pero el coronel supo 
demostrarle que era mucho mejor levar los tanques a Moscú por 
carretera, Stalin se mostró de acuerdo, y la brigada llegó a su pun 
to de destino, al oeste de Moscú, rápidamente y sin pérdidas, 

Y hela aquí ahora eu Chismena, en el flanco izquierdo del 16 
ejército de Rokossovski. Ella cubría la carretera de Volokolamsk, 
peligrosísima dirección de un posible golpe alemán contra Moscú... 


qe 


SKIRMANOVO 


El coronel Katukov, que sabía guardar los secretos militares 
como nadie y enseñaba a sus subordinados a hacer rigurosamente 
lo mismo, sabía perfectamente lo que se hacía cuando, así, como 
de pasada, al despedirse de nosotros en Chismena, nos dijo: “Eichen 
un vistazo por aquí dentro de una semanita. Yo creo que para et 
tonces el mando alemán habrá ideado alguna cosa... O quizá la 
ideemos también nosotros...” 

El caso es que “alguna cosa” ya estaba ideada, y debía suce- 
der no uta semana más tarde, sino literalmente a los dos días: el 
12 de noviembre. Nosotros ni siquiera sospechábamos que, mien- 
tras los tanquistas libres de servicio se entregaban a sus recuerdos 
de Oriol, la Plana Mayor de la brigada trabajaba intensamente, 
preparando una nueva operación importante, que debía desarrollar» 
se en los accesos del insignificante pueblo de Skitmánovo, situado 
a la izquierda de la carretera de Volokolamsk. Y resultaba difícil 
imaginarse que el jefe de la brigada, tan tranquilo y a primera vista 
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lime de toda preornpación tab perando con anapactent qui 
su wiyibandes se nmucharan pun ds mmedintamente a reconoce 
el iominente campo de batalla 


, » ñ i AS | ve . i 
Hinticinoto, puesto caudillo pertodistico $e abesrade agradable 


mento al veribii io bras Obra Hd OTOn andes Mobicias, relacionadas do 
das con aqueña brigada de tanques. Apenas Chernenko y yo iraso 
pimos enel pasillo de la redacción del periódico Komsomólskaya 
Praoda, tio y alumbrado poc la luz macidenta de unas bombillas de 
entuascaramiento, pensando asombrar a los amigos con las intere 
sandístivas nuevas que tralemos de Katakow, cuando ves pxitaban 
vacal encuentro: 
¿Lo habéis oído? La brigada de Katukov yo es de la Guns 
dia, y él muistno general mayor. 
Nuestro redactor, Borís Burkoy, me teodió alas cuantas Cuar 
tillas, sacadas del teletipo, que tenusmitía las últimas noticias de 
la agencia PASS: 


Fso por su participación en la batalla de Oriol, Prepare 
una plana sobre la Guardia tanquista, 
Pues, mita, vesoltaba que habíamos tenido suerte en tu tenía 
mos los mejores datos, sacados de la propia fuente. Pero no había 
mos tenido tiempo siquiera de preparar la plarma cuando, del Hsta- 
do Mayor del 16 ejército, Bashkírov, muestro corresponsal, n0s 
comunicó con eran misterio que en la carretera de Volokcolamsk 
se estaba preparando algo interesante; él no sabía qué precisaraen 
to, pero se dec da que iba a ser inter esante, Además, en ello iba a 
participar la 4% brigada, mejor dicho, la 1% brigada de tanques de 
la Guardia. Había que ir allá urgentemente... 

Abteviando, que por la mañana temprano del 13 de noviein 
bre ya estábamos nuevamente en camino. Nuestro incansable y joven 
chófer, el alegre bielorcuso Misha Sidorchuk, conducía por aquella 
carretera, bien conocida ya por él, su vieja furgoncta, blanqueada 
con yeso, a la máxima velocidad de que ésta cra capaz. 

La operación realizada junto al pueblo de Skirmánovo no era, 
naturalmente, ninguva batalla decisiva, pero tuvo su importancia. 
En la guerca ha ocurrido más de una vez que la lucha por cual- 
quier aldehuela que no figura siquiera en el mapa, y en ocasiones 
simplemente por alguna cota sin nombre, ha sido más cera 
que ciertos combates a las puertas de alguna ciudad. La impor- 
tancia de esta operación fue subrayada en sus memorias de la 
guerra, publicadas en 1962, por el conocido jefe inilitar soviético, 
matiscal de artillería y Héroe de la Unión Soviética, Y. Kazakov, 
entonces jefe de artillería del 16 ejército, que combatía en la ca: 
reetera de Volokolamsk. “Tasta Moscú quedaban contados kiló 
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metros escribía 5) ramo se acercaba yu 1 MNovo-Peiróvskos 


cabeza de distrito (donde, a propósito sea dicho, se hallaba el 


Fstado Mayor del 16 ejército YE) y había veupado ya Ski 


mánovo, Bl comandaote en jele del ejército tomó la decisión el 
organizar un Íuerte coniraataque y desalojar a los alemaues de 
esta población ” 


Skirmánovo había sido tomado por la 10? 


división acorazada 
alemana, El traodo alemán daba gran importancia 1 mantener esto 
punto en se podee en previsión de una intuediata ofensiva sobre 
Moscú, que debía comenzar de un día a otro: desde allí se podíe 
ascstac un golpe muy peligroso contra las unidades del 16” ejér 
cito, tanto más cuando Skirmánovo se halla al lado nismo de la 
carretera de Volokolamsk, una arteria de vital importancia paa 
el ejército, 

Para evocar eo toda sa plenitud el enadro de este interesante 
combate voy a citar los apuntes tomados por nó sobre el terreno 
aquel día memorable, 


DEA LIBRETA 
DE APUNTES DEL FRENN 


13 de noviembre de 1941. Vamos a e de nuevo a los tan 
quistas de Katukov, que ahora son de la Guardia (¡ía primera 
brigada de tanques de la Guardia). En Chísmena ya no los hemos 
encontrado, 

Como siempte, encontramos la Plana Mayor en el lugar más 
iusólito: en el bosque, en una chabola, Un Messerschmitt pasa cu 
vuelo rasante, busca la Plana Mayor, pero no la encuentra. En- 
tretanto, éste dirige tranquilamente el combate. En la chabola 
todo está sosegado, se habla de lo necesario sin levantar la voz, 

Katukov sale un momento a vernos. Sigue siendo el inismo: 
sereno, equilibrado. Lo único de particular es que tiene grandes 
ojeras: lleya dos días y dos noches sin dormir. Viste un sencillo 
capote de soldado rojo, en cuyos galones han sido pintadas de 
prisa y corriendo dos estrellitas con lápiz tinta. Katukov jamás 
se afana por el efecto exterior: estamos en guerra y no en una 
patada, 

Detrás del bosque truena la artillería. Silbando con furia, se 
eleyan simultáneamente en el atve decenas de granadas de morte- 

Un hollín negro cae sobre los abetos vestidos de blanco. Los 
teléfonos de campaña repiquetean sin cesar. Kullvinski, el jefe 
de la Plana Mayor, dibuja con premura un nuevo esquema del 
golpe. 
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Le debetis aos, gener! 


Uoactas. Pero valia a proticiaos de aaa 


noz ol 


conversación será brove 


HER hugo 
ASCO molestar ELO al joto des Plana Playas 

Elo canoneo se hace avac ias iteniso PO genecalo congelta el 
velog: 


Ahoii o nuestta hiamdera anotorizada atacir a Kovlo 


vo Larosireción es la sipuiente Los dol seretcio dere 
conocuHaicnto muostran que los alemanes preparal gia nuecya Bien 
ofensiva sobre Moscú, Como meo de sus auuerosos putros de 
apoyo has elegido el pueblo de Skitivánovo, esrca, allá, pasado 
el bosque, Hi mando del ejército nos lia contiado una iascas ade 
lantatse al enemigo, ser los primeros en as 


sieile uo golpe y con 
elo exmbrollar sus planes de otensiva en este sector. Ánocle, en 
cooperación con otras imidades, desalojamos 2 los alcinaues de 
Skivmánoyo, Abaudoneron allí decenas de tanques puestos luere 


de combate, varios canones, tractores y gran cantidad de arma 

mento y municiones. Ahora se combuie paro liberar Cozloyo 
Nuestras unidades desarrollan el éxito... 

ICatukov es ll 

Vayan a 

algo interesante, 

Vamos al pueblo. En el campo lay tanques quemados, alema 
nes y nuestros, automóviles y motocicletas destrozados: ayer hubo 
aquí ena lucha cruenta. 

Nos detenemos junto a uno de los bunkers construidos por los 
Fascistas. A los reporteros gráficos les ha seducido una naturaleza 
muerta original: a la entrada de una sucia madriguera yacían 
unas patas de cerdo roídas, un icono, adornado con ingenuas 1o- 
sas de papel, traído no se sabe por qué de la casa de algún koljo 
siano, un casco alemán forrado con un pañuelo robado a alguna 
vieja y varias cintas de ametralladora. Eché un vistazo al inte 
vior de aquel cubil, lleno de heno, eun el que aún ayer se calenta 
ban sus antiguos moradores. 

Cuidado, no vaya a llenarse de piojos. .. 

Esta voz sereña me parece conocida. Me vuelvo, ¡Claro! ¡Pero 
si es el primer teniente Burdál Y he aquí las conocidas siluctas de 
sus temibles carros de combate, que vimos emboscados en las cer 
canías de Chismena. Ahora están quietos en sus escondrijos, vol- 
viendo sus largos cuellos en dirección a la aldea de Kozlovo, ex 
tendida eu una quebrada, sobre la cual estallan simultáneamente 
decenas de proyectiles: allí prosigue uña lucha encomnizada. 

Faltan algunos soldados de la Guardia. El osado explotador 


mado al teléfono. Se excusa y se despide. 


char un vistazo a Skicmánovo. Eocontracáo allí 
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PBanovemls ha resubtado hendo vskalko el prugo my de 
burda, ha subido quenraduras y ba sido evacuado ad hospital. Ed 
srgebto de primera Misha Miérosoy, condecorado, ha muerio como 
ut héroe, Otros soldados de la Guardia también hao perecido, (11 
iviuolo ha costado carol Y, vo obst 
didas de los alemanes, las de loz de la Guardia han sido peque 


nie, comparadas con las pór 


as, 

Sentados en el banco de tierta de unn sb, salvado de midaprro 
cooaquel jaleo, hablamos con los tauquistos de los acontecimien- 
tos de la noche pasada. Ja conversación Cs Iragsnentaria poco 
confusa: la geble está todavía enteramente bajo la iuxpeesión de 
lo pasado, Pero tales imprestones son valiosas por su espontanel 
dad y su genuina frouqueza. 

¿fe acuerdas de cómo cllos, los canallas, se aferraban al 
cementerio? ¡Y Eytushenko, vaya un Eviushenko, menudo cómi 
col Uo cabo Fascista sale corriendo y él salta del tanque, me to 
agarra del ra y ¡asi ¡me lo hace prisionerol ¡Bueno, y 
cómo les zurraba Zaskallkol Doce piezas zumbando a su KEY y ól 
sin hacerles el menor caso, un desprecio olímpico: ¡tengan Ja Lon 
dad de pasar por debajo de la orugal ¿Qué eran para él aquellos 
proyectiles? ¡Nada! ¡Guisantes! ¡Qué demonios iban a atravesarle 
la coraza! Pues, ¡y Samojio!... ¿Por qué callas, Kostia? ¡Diles 
cómo les z¿urrabas « bowbazo limpio desde la escotillaf... 

El teniente Samojia manda ya actualmente el 2? batallón de 
carros de combate, Ay, la guerra exige sacrificios, y los jefes de 
batallón cambian a menudo: Raftopulo, el primer jefe del 2% ba 
tallón, está en el hospital, su sucesor, el teuiente Vorobiov, tam- 
bién yeterano de la Guardia, murió recientemente en un duro 
combate en las cercanías de Kálistovo cuando los tanques de Ka- 
tukov habían sacado de apuros a la infantería de Panfíloy, en 
cuyas posiciones habían irrumpido los carros de combate fascis- 
tas. Ahora lo reemplazaba Konstantin Samojin. 

“Es un lbombre poco común me había dicho tres días autes 
aa en Chismena, hablando de él-, aún va a demostrar quién 

s. ¿Sabe usted cómo Samojin vino a ser tanquista? Es un anti 
guo aviador, Durante el amargo período de la reticada de otoño 
se quedó sin avión, unióse a los ra y se [ue con ellos: leo 
gustó nuestra arma, Es oriundo de la región de Stalingrado, un co- 
saco intrépido. Bailarín empedernido, organizador del conjunto 
de artistas aficionados, dicen que antes de la guerra era futbolis- 
ta y jugaba de delantero centro. Bueno, y ahora mete golpes a los 
tascistas con proyectiles perforantes. 

En Chismena uno nos habíamos encontrado con Samojin, y 
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La bandera roja ondea sobre Stalingrado 


El feldmariscal von Paulus prisionero 


De todos modos desfilaron por Moscú... 
Con un retrasa de tres años, cierto es. 
Y sin más armas que las marmitas 


El túmulo de Mamái. Fragmento del monumento erigido en honor de los 
heroicos defensores de Stalingrado 


E ELLA ROJA khali O .com 


abogr Lorca la Cor cal ack id ES olaa ESTO LIL A ORO 
i de Ro 

joven, moreno, robusto y al mismo tiempo ligero y dotado de gran 
moviidad, 1d sonrie ror tsuro confuso 

Bueno, claro, ezo no está de acuerdo com dos reglamentos 

4 , 2 

Pero, ¿qué ibe au hacer yo stono me quedaban ya proyectiles y dos 

Si 

UEs,, 


Paseletas estaban ob lado mismo, ny coleaditos encso hier: 
yo, Faltando a los reglamentos, me asomé por la escotilla y empecé 


acticacles borabas de mano. 


BN EL UJMABRAL 
DE MUESTRA CASA 


des los acontecimientos más ditíciles 


Ahora tengo que conte 
dramáticos que atravesó e 
en la batalla de Moscú. Se trata de sus últimos combates en este 
hrente, los que inantuvieron elas solistas puertas de Moscú du 
rante los días de agnella “ofensiva geueral” de los alemanes, que 
Hitler avunciaba tanto de antemano como a últuaa y decisivo ba 


7 


sta brigade de tatvques de la Guardia 


talla eo el Este, 

Mientras asaltaba Okirmánovo y Kozlovo, el genetal Katukov 
pensaba constantemente en Chismena. Ho realidad, aquella era uns 
maniobra muy arriesgada, aunque vitalmente todispensable: reti- 
var la brigada de la carretera de Volokolamst para trasladarlo alí. 
Fla esencia, esto era parecido a quitar un buen candado de una 
puerta de la casa, que además era muy atrayente para los huéspe 
des indeseables, para ponerlo en otra, la del patio por ejemplo. 

Teniendo eu cuenta que los hitlerianos estaban terminando ya 
sus preparativos para una nueva gran ofensiva, que podía cempe 
zar literalmente de un momento a otro, Katukov era presa de una 
gran zozobra. Y respiró aliviado cuando, inmediatamente después 
de que su batallón de infantería motorizada hubo desalojado a los 
hitlecianos de Kozlovó, legó la orden de regresar a Chismena. Hsta 
maniobra fue cumplida con la misma rapidez que la precedente: 
Kozlovo fue libecado la tarde del 14 de noviembre; por la noche 
los tanguistas fueron relevados por la infantería, y el 15 de novicm- 
bre la 1% brigada de tanques de la Guardía ya estaba en sus ante 
ciores posiciones del sector de Chismena. 

No habían pasado siquiera veinticuatro horas cuando por todo 
cl frente empezó a barbotar con su voz de bajo resfriado la attille- 
ría hitleriana, y la soldadesca gris verdosa de Hitler, entumecida 
por el largo tiempo que había estado tendida en la nieve tusa, se 
lanzó al ataque. Antes de empezar la ofensiva le leyeron la orden 
del fíbrer: “Teniendo en cuenta la importancia de los aconteci 
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Ñ ; 
uu nios Or ataca. Y ola ode loan yaerna y dolo abre 
; ñ , Ñ 
nao del ejercita, ordena pedra o oda COS pros en dC Co 

liocapiial de Morea 


A 1 a 
Los pconaiectantentor se desmcoHolbmo de ano ananera paper 


sao y amenazadora. Había que tener unos ncrvios mauy fuertes pata 
conservar aquellos días ef equilibrio espiritual, Cibcucota y una 
divisiones alemanas trataban a todo trance de tomar Moscú. Mues 


tras tropas resistían coo um valor sio igual, pero, de todos modos, 


se veían obligadas a ceder paso a paso, perdiendo espacio y ga 
nando el tiempo occesario para la concentración de nuevos e 
tos de choque, Hlamados a detener al enemigo y hacerlo cetroceder. 

Al cabo de algunos días la línea del frente estaba ya muy cer 
ca de Moscú, y nosotros nos encontcamos con nuestros viejos co 
nocidos no lejos del fielato de la ciudad, Eu aquel entonces el fa 
gor del calioneo llegaba distibtamente hasta los fríos gabinetes Jo- 
vos de humo de la cedacción de nuestro periódico en la calle de 
Praoda. Los tauquistas seguían teniendo una motal elevada, aun 
que sus rostros tenían improsas las huellas de un cansaucio mortal: 
llevaban ya muchos días de incesantes combates. ¡Y qué comba: 
bros. 


Algún día escribirán lóros sobre esta guerra me dijo pen- 
sativo el comisario Boiko-, ¡y qué libros! Eutonces contarán cómo 
nos retiramos nosotros de Chismena. Resistimos alí hasta cl úl 
tímo momento, estuvimos a punto de quedar cercados. Del tlanco 
derecho informaban: “¡Los alemanes han profundizado tres kiló- 
metros a nuestra retaguardia!” TKatukoy respondió: “Hay que re- 
sistir hasta la muerte”. Del flanco izquierdo comunicaban: “Nos 
están envolviendo!” -- “No dejen pasar a los fascistas”. Llama pot 
teléfono Eriomin, jefe de un regimiento de tanques: “Los hitleria- 
nos han conectado sus aparatos a mi cable telefónico”. - “Resis- 
te”, Así estuvimos hasta que llegó un mensaje cifrado del Estado 
Mayor del ejército con la orden de retirada... 

Recordé la tranquila aldehuela eo que nos habían recibido los 
hospitalarios tanquistas dos semanas atrás, los rizosos humillos so: 
bre las chimeneas, los chiquillos en sus trineos, y el sosiego, aquel 
sosiego varo, asombroso, del frente. En el frente habíamos visto mu 
chas cosas, y ahora sabíamos muy bien en qué se convierten tales 
aldehuclas después de haber pasado por ellas la ola de ta guerca”, 


Felizmente, este sombrío presentimiento no se justificó: Chistiena, por 
asombroso que parezca, quedó incólume. Un año después, el comisario Boiko me 
contó en secreto una historia emocionante, muy peculiar en los tanquistas de la 
Guardia. Ántes de retirarse de Chismena recibieron orden de evacuar a la pobla- 
ción civil e incendiar el pueblo. El cumplimiento de esta orden fue encomendado 
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Esta vez sólo yio nu anstavie al general. Estaba 1nas 
aleros rado Hei: UN AOCONO de ida Vicja Lanód imedad lo tenía DOS 
do. y sólo mi monsicios muerzo de voluntad le permitía nan 
tener aquel tono impecturbable y un poco irónico que tan bien 
había asiouilado., 

Ahora somos vecinos ome dijo con triste sonrisas, mas, pa 
labra de honor, uo seremos muy imporimmos, ¡Idegacá el momen 
io y tendrá usted que correr de nuevo detrás de nosotros! 

Como recuerdo de esta cotrevista he conservado va arrugado 


, 


pedazo de papel, escrito a tápiz. Es el borrador de un parte, que 
me dio el ¡ete de la sección política Ahora ya se puede publica 
como un recuerdo de aquellos tiempos: 


“ÚEL1S de noviembre la s 6% 11 y 35 dioisiones alemanas 
emprendieron una ojensioa decisiva por todo el sector del frente. 
Alai" brigada de tanques de la Guardia se le había encomenda 
do enbrir el mudo Pokróoskoe Y ázvische Griady Chismend, apo 
yando a las unidades de infanteria y caballería. Los alemanes em 
prendieron la ofensiva desde cuatro direcciones: desde el sur, el 
sudeste, el veste y el norte, La aplastante superioridad numérica 
y las ventajas geográficas condicionaron el éxito de los ataques ale 
manes. A pesar de la heroica resistencia de nuestras unidades, los 
alemanes lograron penetrar en nuestro dispositivo. Fil comporte 
miento de los tanquistas de la Guardia fue digno de su alto título: 
moridn, pero no daban tn paso atrás. Las tripulaciones de seis tan: 
ques de la Guardia murieron como héroes protegiendo el redgr- 
pamiento de la infanteria. El grupo antiaéreo de la Guardia, con 


al jefe de regimiento Eriomia, Cuando se retiraron, le preguntaron: “¿Lo han que 
mado?” -— “¡Todo está en llamas!” —contestó él, Y el comisario, enfutruñándose, 
confirmó: “Chismena está quemado”. Katukov calló. Pero cuando, algunas semanas 
después, la brigada, atacando impetuosamente a los alemanes, irrumpió de nuevo 
en Chismena, resultó que el pueblo estaba enterito. La población recibió con entu- 
siasmo «a sus viejos conocidos y liberadores. Estos habían asestado un golpe im 
petuoso por tres lados a fia de no dar posibilidad a los incendiarios hitlcrianos 
de pegar Fuego al pueblo. ¡Esos sí que no habrían tenido compasión de éll 

“¡Hay que ver la que se armó! —me dijo el comisario Boiko—. Aún duraba el 
titotco, cuando toda la gente se había lanzado ya a la calle, gritando, llorando y 
riendo, y corría hacia nuestros tanques: unos traían pan, otros leche. Los tanquis- 
tas abrían las escotillas y les gritaban: “¡No unos cstorbéis en la lucha!” No sirvió 
de nada. Y entonces los propios tanquístas, influidos por el estado de ánimo gene- 
ral, abrían las escotillas, cantaban canciones y disparaban con sus cañones”. 

Sólo el jele y el comisario del regimiento andaban aquel día preocupados: 
temían que algún formalista de entre los jefes les cxigiera responsabilidades por el 
incumplimiento de la orden dada cuando la retirada. Y se justificaban de ante 
mano: “Pero sí sabíamos que íbamos a volver, y además, muy pronta”. 

No pasó nada... 
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teslmdo on das pobpes de los alemanes «desde la drcita y dare, 01 


bra con ima auicido cortina de fuego el pueblo de Chisiuena. Al 
mismo tiempo, dos tanques medianos y tres pegruenos comentan 
com osados comntradiaqtes la presion de fuerzas semy seperiores cel 
encimigo, Vodos los viaques desde el veste y el norte fueron ye 
cbazados, Pero entretanto los alemanes bebían togredo llegar a los 
accesos del sur de Chisimene, atacando por la setepuardia. Para la 
reiirada ceo le brigade sólo quedaba nu camino: dos senderos cid 
bosque que conduciaón bacia el nordesie y el exite... 


56, las precauciones del general, que en los días de colma pres 
taba especial atención al reconocimiento del terreno, resultaron 
ser muy útiles. ¡Cualquier unidad que se entrentase con cuatro di- 
visiones enemigas, cortada de las carreteras, se encontraría anto 
wn peligro mortal sí sus jekes vo habían estudiado de antemano co 
todos sus detalles todos los senderos y caminos vecinales! 

Cou uno de los grupos que se retiraban organizadamente ¡iba 
cl general Katukov. lba a pie, delgado y pálido, pero, como siem 
pre, esbelio y muicial. Se hubiera podido marchar antes, h 
podido inontar en un tanque, en algún automóvil, pero prefirió ie 
a pie porque sabía que eo un momento difícil no hay ninguna ot- 
den que ejerza una influencia tan grande en los combatientes co: 
ino el ejemplo personal de su jefe. Los tanguistas veían que el 
general iba coo ellos y se sentían más animados. 

La gente talaba abetos centenarios y los colocaba atravesados 
en los charcos profundos del bosque que no se habían helado, api 
sonaba caminos para los automóviles y ayudaba a los tractores a 
arrastrar los canones. No daban un solo paso sin lucha. Pero to- 
das las unidades llegaron a la hora fijada al punto de concentra- 
ción, sin perder en el camino un solo proyectil, un solo cajón de 
VÍYCres. .. 

No hubo respiro alguno. Los tanques del general Katukov se 
desplegaron inmediatamente y ocuparon nuevas posiciones, dis- 
puestos a defenderlas a toda costa, .. 

Eran los días más difíciles y peligrosos, cuando los hitlerianos, 
tenaz y metódicamente, sin reparar eu pérdidas, clavaban dos cu- 
fas dde acero ca nuestra línca defensiva: una al sur y otra al norte 
de Moscú. Por el sur se abrían ya paso hacia Kasbira, y por el 
norte hacia Yájroma y Dmítrov, deseosos de forzar cel canal 
“Moscú”. 

Los tanquistas seguían batiéndose allí mismo, en el territorio 
de la zona de Istra. Quedaban literalmente exhaustos cn desigua- 
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4 47 ' P 
! omo pero todos comprendían que, veadaderamente, cebo 


ceder más era yu imposible: i1as da zoue de dsira se hallaba Tú 
shino, y é 

atrás, » nuestra espalds está Moscé"”, se decia en la orden del dín 
ic Oe 


de noviembre. Y los tanquistas de Katukow, como la infantería de 


ya amm suburbio de Moscú, “Ni un paso 


idemíal, leida en das unidades el 2> 


a las tropas del tr 


Pantilov y la caballerío de iováior, que estuvieron todo el tien 
po combatiendo codo con codo con ellos, se batían verdaderamen 
tes la desesperada 

Eran unos días de helada, el acero quemaba literalmente cada 
vez que lo tocaban, pero la gente no salía de sus carros de comba 
te y tos contraataques se sucedían uno tras oíro. /Alduanos pobla 
dos pasaban varias veces de unas manos a otros. 

[Catukoo observaba con redoblada ateoción el estado moral del 
enemigo. Viejo soldado, comprendía perlectamente que si para los 
soviéticos que vestían el capote militar aquel duro tempo se hacía 
msatrible, para los Huilerjanos lo cia diez veces más, Cilosotros 
combatjmos « las puertas de nuestea capital decía él al personal 
de su Plaua Mayor, aquí, como suele decirse, hasta los muros nos 
ayudan, buentras que ellos están a miles de kilómetros de sus ca 
sas. Un país extraño, mortalmente hostil, unos contragolpes de un 
encarnizamiento nunca visto, el cansancio de los prolongados cor 
bates, el mal abastecimiento, a causa de la gran extensión de las 
comunicaciones, los guerrilleros en la retaguardia y, finalmente, 
estas heladas inesperadas, para las cuales no estaban cn absoluio 
preparados... No, digan lo que digan, su cacarcado aguante se 
va a romper de un momento a otro”, Además, cl general sabía lo 
que los demás sólo podían conjeturar de una manera vaga: mos- 
trando un temple asombroso, el mando soviético, en la compleja 
situación creada por la ofensiva alemana, concentraba ocultamente 
y con maestría en las cercanías de Moscú nuevos ejércitos, que de 
un momento a otro tenían que ponerlo todo patas arriba e iniciar 
la derrota de los ejércitos fascistas, que se estaban ya desangran- 
do en los aecesos de Moscú. 

Es posible que, por eso precisamente, el general, a pesar del 
cansancio mortal, tenía aquellos días un aspecto extraordinaria: 
mente animoso. Por eso precisamente leía con tanta ansiedad cada 
parte de los batallones que contuviera el más ligero indicio del 
estado de ánimo del soldado alemán en aquellos momentos, 

-- Nosotros tenfamos muy pocas fuerzas me coutó posterior 
mente Katukov-. Dos semanas de incesantes combates defensivos 
habían hecho lo suyo. Mas yo notaba —lo percibía de una maneta 
tísica, comprende usted-- que los asuntos de los hitlerianos no es- 
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Como diceo ahora decstros combatienios 


taban macho mejor 
“Dos tascistas no eran los mismos. Eran unos lascistas aburridos, 
Hajoz”. Cierto es que ellos atacaban aún y nosotros tetrocedíamos, 
Pero ya se notaba que estaban madurando algunas novedades. 
Debo decirle que en vuvestia labor la sicología juega ub stan pa 
pel. En los planes militares hoy que tenerla en cueuta sio falta, 
Pues bien, el comisario y yo observamos una cosa muy interesan 
te. Ocurrió esto, creo yo, junto a Nadovrazhic. .. 

Y el general empezó a contarme detalladamente esta opera 
cion, que eta una de las que él amaba particularmente, 

Unos días antes del comienzo de la ofensiva de las unidades 
del Ejército Rojo, a comienzos de diciembre, informaron al ge 
necal un suceso asombroso: en la región de Bakétevo, tres tanques 
de la Guardia pasaron al contraataque y no encontraron la encar 
nizada resistencia con que solían tropezar de orditario. Más aún, 
al ver estos tres tanques, los hitlerianos huyeron, y además, pre 
sas del pánico, abandonando todo el material de guerra. 

El general siguió diciendo: 

Este caso taro y poco corriente despertó nuestro Interés. Ke- 
cuerdo que el comisario y yo tuvimos un intercamibio de opiniones: 
¿qué podía significar aquello? Al principio pensábamos que en 
aquel sector se encoutraba alguna tauda de muedosos, recién llega- 
dos al frente, pues los alemanes andaban ya mal de reservas y lan- 
zaban los batallones de marcha a la lucha como quien tira el heno 
al horno, Lo comprobamos. Resultó que frente a nosotros se lalla- 
ban las mismas unidades que hasta entonces nos atacaban con tan: 
ta saña. Es decir, qne podía tratarse de dos cosas: o una provo- 
cación, una muestra premeditada de falsa debilidad a fin de ten- 
dec un lazo a los tanquistas, o una verdadera quiebra moral de las 
tropas, agotadas por la larga lucha sangrienta. 

El estudio más meticuloso demostró que no podía tratarse en 
absoluto de ninguna provocación, pues en aquel combate los hitle 
rianos habían sufrido grandes pérdidas sin obtener la menor yen- 
taja táctica. ls decir, que, verdaderamente, en la mentalidad del 
soldado alemán comenzaban a dejarse sentir un cansancio mortal 
y el agotamiento completo de sus fuerzas físicas y morales. De ello 
se desprendía que había madurado el momento de las activas ope- 
raciones ofeusivas. No obstante, Katukov decidió comprobar de 
nuevo la justeza de sus conclusiones. Para cllo hacía falta sacu- 
dic como es debido a alguna unidad alemana y ver el resultado 
de ello, 

Aquellos días los tanquistas defendían en diversas embosca- 
das un sector del frente de dieciocho kilómetros, cubriendo un flan- 
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co del ajórcto A pesar de iodo, Katurov deciódto correo el ries 


retiró del hiente ocho carros de combate, los reunió en un arict 
acorazado y concentró su golpe contes la retaguardia olemaor en 
elosecior del pueblo de Madoviazhie. La operación Lue encomen 
dada al intrépido temente Samojin, el mismo que co tiempos, en 
Skiemánovo, lanzaba desde la escotilla del tanque bombas de 
mono a los bunkers alemanes, 

Ba operación fue preparada culdadosamene. Los explorado 
res encontraron ocultos senderos del hosque, El personal técnico 
preparó el material a la pertección, Los propios tanquistas estu 
dinron cn el plano el terreno en que debían actuar e idearon su 
maniobra, El general y el jete de la Plana Mayor los instruyeron 
detalladamente. Y una oscura noche de invierno los ocho tanques 
de Samojin se acdentraron en el bosque y empezaron a avanzar ocul 
tos hacia el pueblo de Nadovrazhie, convertido por los alemanes 
enour punto de apoyo. Resultó que precisamente entonces se ha 
bia detenido alí una columna alemana: unos 10 tanques, alive 
dedor de 0 camiones, mucha infabtería y un destacamento de 
motociclistas. Los tanques de Samojin irrumpieron a toda mar 
cha en Nadoveazhie, disparando con iodos sus cañones y atuetio 
lladoras. Lo que ocurrió allí es dificil de contar. “Un incendio 
en una taberna con música y baile” -me dijo Samojin, describien 
do esta operación, cuatido en encro nos encontramos en la “Ca 
vena de Leíchtweis”, en el pueblo de Ivánovskoe, más allá de 
Volokolamsk, Sus bravos tanquistas pasaron dos veces a toda 
marcha por las calles de Nadovrazbie, dejando en pos una masa 
informe, Las orugas de un tanque pesado aplastan cualquier «auto 
móvil como una hojucla, sin hablar ya de su contenido. 

Después de destrozar tres tanques alemanes, destruir cuarenta 
camiones, cincuenta motocicletas y aniquilar a cerca de una com- 
pañía de infantería, los tanquistas de Samojin salieron del pueblo 
con la inisma impetuosidad con que habían ierumpido en él. Con 
cllo se podría dar por terminado el incidente si Samojin no hubiera 
visto que del bosque salían dos columnas de tanques alemanes, que 
acorrían al olr los disparos. Una columna se acercaba al pueblo por 
un extremo y la otra por el otro. Sus conductores no se daban cuen- 
ta clara de lo ocutrido en el pueblo. 

¡Aquí mi Samojin les mostró lo que es la astucia bélica —re- 
petía a menudo el general, sontiendo con suavidad, la maniobra 
artístical, ; 

No se cansaba de relatar una y otra vez la mencionada ma- 
niobra: gozaba infinitamente al comprender que sus educandos 
vo sólo habían dominado la técnica de lucha, sino también el arte 
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LÓGICO % 2ÚngojÚn erdader mEnte babín maricorado CAMP 410 
artista. Desplezáaodose ocolio iras los arbole: cañoncaba ora anna 
ora otra coluíama de tanques httlerianos. Desorientendo definitiva 
mento a los couductores fascistas, Jos obligó, el fin y al cabo, a 


enzarzarse mutuamente: cada uma de estas columuas tomó a la otra 


de aurraban unos a otros, y Samojla altadía >, Samojio se 
gula tirando oca contra uua ora cónica otra! 

Sus ocho tanques regresaron al punto de concentración 

Lil general estaba plenamente satisfecho de los resnltados de la 
operación. Ahora se había convencido definitiva unente de que el 
impulso ofensivo de los alemanes se estaba extinguiendo. ln pri 
mer lugar, no babían sabido organizar la defensa y babían actuado 
con Hojedad, mientras que antes respondían a teles incursiones 
con emérgicos contragolpes; en segundo lugar, se habían desconcer 
tado claramente, lo que antes jamás les había ocurrido; en ter 
lugar, los joles de las dos columnas de tanques hitierianos ni si 
quiera habfas podido comprender la situación creada, no habían 
localizado al enemigo y bebían empezado a batirse mutuamente: 
es decir, que estaban mortalmente agotados. 

Ahora Katukov estaba plenamente convencido y esperaba tran 
quilamente la orden de ofensiva. Sabía que el éxito estaba asegu 
vado, auugue iocluso ahora eca completamente evidente «que los 
fascistas ofrececian la resistencia más encarnizada y feroz: la re- 
sistencia de l a desesperación. Había que it peusando en 1uevos 
métodos, en una nueva táctica de lucha, con arreglo a las nuevas 
condiciones. Si antes, durante el período de la retirada, Katukov 
se había ganado la fama de ser un jefe militar extraordinariamen- 
te avaro, ahorrador, que calculaba y sopesaba tres veces todos los 
pros y los contras antes de hacer entrar en combate un solo tan- 
que de la reserva, ahora él mismo advirtió a los tanquistas que cada 
tripulación recibiría una tarea bélica activa en el primer ataque 
que tuvieran que hacer. Si antes los tanques de ISatukov comba- 
tían prefcrentemente emboscados, uno a uno o en pequeños gtu- 
pos, ahora planeaba ya golpes masivos con un ariete blindado. 

Desde ahora vamos a actuar con osadía, acuérdense de ello 
decía el general a Jos tanquistas-. ¡Osadía, impetuosidad y, si 
quieren ustedes, dedo! esto es to que hoy en día se exige de 
nosotros! 

La orden de pasar a la ofensiva no se hizo esperar. Y al poco 
tiempo los tanquistas de Katukov, recibiendo refuerzos sobre la 
marcha, emprendieron la contraofensiva ¡unto con todo el 16 
ejército, Su camino iba en dirección a Volokolamsk. Y fue preci- 
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viressaadeo de 


huenda ed y ls ias A me 
is cu laz cali sie la m La de lor 
hire dao 
DETRAS POCA, 
DFLARIE DER 
/ E 1 , 
Y het pegar cpu volvemos 1) prunada mas de nuestro relato 


sconcerea eloaselio de Viúdina Ciorós conversamos cua Dos tarquás 
tas dela Guardia eo la Caveras de Letechíveis”, en el sónoro de 
la cecunta de peritge agrónomo del pueblo de ivánovekoe, dex 
do por li sobar de M0 IOOIDERÍO 4 OÍCO vit AN Ur a 
y encamirado combate Urraaos a vo de cuero de 194 


¿con dos olictales del relvecio, evo 


Ivaenicas el peberal conve 
co cua y Obía YC Muestros  Cacucndos COn los taruistas de lu 
Guardia, comenzando desde el día memorable en que los cono 
chinos ea Chismena, Eo estos meses tea ocurrido rauchos aconte 
cimientos, mucha nieve ha caído cu da región de Moscú y machos 
cajnimos hemos secortido, 

báuchos de aguellos que conocí ya 10 están entee los vivos. 13 


servicio del tauquista es duro y Hala guerra es siempre 
el primero en entrar es fu 
ca puede ser imvulacrable. Entre nosotros mo se halla ya Lavrinco 
ko, ni Matrósov, ni Molchánov. Perderemos aa a muchos imás, 
pues en la guerra jamás sabe uno quiév va a escapar al proyectil 
oa la bala y quién no... 

En aquellos momentos nadie podía saber aún que los próxi 
mos días, junto a las aldeas de Arzhánika y Pustór Viórnik, iba e 
morie el favorito de la brigada, Kostia Samojin, virtuoso del com- 
bate de tanques, Que dentro de medio año aproximadamente, cer- 
ca de Eléts, la muerte iba a acechar a Liúbushkio y Kapótov, Que 
cn las duras luchas por Ucrania caería heroicamente eu el campo 
de batalla Alexaodr Burdá. Que muchísimos tanquistas de la 
Guardia sacrificarían sus vidas para que la brigada continuase ade: 
lante, siempre adelante, en dirección a Berlín. Pero ya entonc 
cobijados « ciento treinta kilómetros de Moscú en el sótano lleno 
de humo y suciedad de una vieja casa rusa destruida por los pro- 
yectiles alemanes, Katukoy y sus amigos estaban firmemente con 
vencidos de que la 1% brigada de tauques de la Guardia Hegaría 
sin falta a Berlín, cualesquiera que fuesen los sacríticios que hu 
biera que hacer para ello y por larga que fuera la campaña, .. 

Parpadea el quinqué manchado de hollín, vacilan las sombras 
en las paredes, Yl general termina la conversación con el refuerzo, 
que se ha alargado bastante, 


go, y por fuerte que sea se coraza sn 
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Me queda tablades de mí ovsimo Utodes deben conoce: 
a quien los va a mandas. Soy lujo de unos campesinos de la región 
de Moscú, distrito de Kolonma: a unos cien kolómetros de Mos 
cu. sicudo atáo trabajé de bracero. Después Hegó la cevolución, la 
guerra civil. Desde 1919 estoy en el Ejército Rojo. Empecé de sol 
dado raso. Estuye en Tos combates de VUsartesin, Vorónezb y Vas 
sovía. Luché contra los baudidos en la región de Gómel. Después 
estuclié en unos cursillos para maudos, Ei ayudante de jete de com 
pañía, jefe de compartía, de batallón, bueno, y más adelante hasta 
jefe de división. Cursé la escuela Veysirel, Estudié en la Academia 
de Mecanización y Motorización. Desde 1932 pertenezco al pai 
tido, Combato desde el 22 ce junio, He tenido de todo, a 
veces las he pasado daras. Pero la guerra, em general, es una 
especialidad bastaute dura. Pienso que ustedes tamwbión se habi 
tuarán.. 

Levantando la capactienda que hacía los veces de puerta, entró 
en aquel compartimiento del sótano un hombre que vestía una za 
macra, 

A sus órdenes, camarada genetal. Del ¡efe del ejé 
gente... 

Katukov saludó con un movimiento de cabeza al oficial de 
enlace, se puso en pie y dijo: 

- Aquí terminamos, El jefe de la Plana Mayor destinará a 
cada uno de ustedes y ¡a su regimiento, a su regiauiento! Allí les 
están esperando. ¡Que les vaya bien, camaradas oficiales!,.. 

Abriendo el paquete lacrado, el general se abismó en la lec 
tura de la orden recibida. Subimos con los oficiales los helados pel 
daños y salimos afuera. El estruendo del cañoneo se oía más cla- 
ramente. En el cielo fulguraban unos resplandores purpúreos. Se 
alzaban muy altas las azuladas bengalas de iluminación, Las balas 
trazadoras, aleteando como mariposas, se perdían a lo lejos. 

¡Habitual y severo paisaje de guerra! Sólo que los cadáveres 
aquí abundan, probablemente, más. Por este altozano se combatió 
con particular encarnizamiento, Los alemanes estaban allí, en aquel 
edificio de laclrillos, y los nuestros aquí, al otro lado del patio. Así 
luchaban, a unos cuarenta metros de distancia unos de otros. Los 
hitlerianos hubieran pagado caro por mantenerse a esta orilla del 
río. Pero no les salió. Y ahora ticnen que replegarse más y más 
hacia el oeste: su línea defensiva ha sido rota en toda su pro- 
fundidad. .. 

Se oyó un leve crujido de la nieve, Miré hacia atrás: el gene 
ral, abrochándose el capote sobre la marcha, iba con ciecto militar 
en zamarra y le reprochaba al andar: 


cito, ul 
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¿Como sedas he apanado usted para mciedo en 


SOUYOTOV Miravorso los Alpes, ey nosotros Cu taa débiles 


mos quedado? ¿babe usied qué potencia tienes! 

Comprendí que se trataba de un potente tanque que la pocke 
anterior se había hundido en la nieve, cayénclose en ua zanja, Ca 
tukov ya había hablado de ello varias veces coro de un hecho 
indignante: él cuida cada carro como las pupilas de sus ojos, El 
jefe del PA aaa contesió iurbado aleta cos. 

¡ho velo exclamó Katukov-. ¡Menada potencial. Cunudo 
antes de la guerra servía yo en Vitebsk teníamos allí una fábrica 
dle géneros de punto. Se la consideraba de importancia nacional. Y 
la potencia de todos sus iwototes juatos era dos veces y media me 
vor que la de su tanque. ¿Comprende usted lo que ba hecho? ¡Ela 
metido dos tábricas y media eo una zanjal.. 

EJ oficial intentó de nuevo justificarse, pero Katukov se negó 
en redondo a escuchar sus explicaciones y le cortó secamente: 

Por la iwañana el tanque tiene que estar fuera y en condi 

ciones de actuar. ¿Entendido? Puede usted retirarse... 
Alcancé al general. Se dicigía a la iglesia, eo la que humea 
ban las Fraguas de campaña: eta ya el tercer día que allí trabaja 
ba sín cesar el taller de campaña, devolvicudo a la vida los tanques 
destrozados en los combates. Én uno revisaban la oruga, en otro 
reparaban el motor, co un tercero cambiaban los aparatos. 

Katukov examinaba preocupado los tanques, daba consejos, 
apremiaba, preguntaba a los técnicos qué necesitaban pata acelerar 
la reparación de los carros. Se veía claramente que lo que había 
visto le satisfacía plenamente: a la mañana siguiente todos los ca- 
rros que le interesaban podrían tomar parte en la operación. Sólo 
entonces dejó a los tanques en paz, se limpió las manos y regre 
samos a la “Caverna de Leichtweis”. Junto a la carectera tuvimos 
que detenernos un momento: por el gélido asfalto cubierto de hie- 
lo pasaban con esteuendo potentes tractores, arrastrando unos ca- 
ñones Monstriiosos, superpotentes. 

La AR-A-M dijo Katukov satisfecho, y aclaró: La at 
tillería de reserva del Alto Mando. ¡Unos músicos de primera! 
Ahora empezará ya pronto el conciecto. Lo escuchará usted... 

Calló contemplando el cielo, surcado por las bengalas e ilumi- 
nado por una llamarada purpútea. 

Y por la carretera que pasaba junto a la Plana Mayor seguían 
pasando sin cesar columnas de superpotente artillería, cocrian los 
esquiadores en blancas batas de enmascatamiento, marchaban los 
regimientos de infantería, con gorros calientes y buenas botas de 
fieltro, trotaha la caballería. Lúdina Gorá tenía que ser liberada 
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¿Cómo se las ha apavado usted para meterlo 
Suvórov atravesó Jos Alpes, ¿y nosoicos qué, san débi 


anjar 
nos he 


mos quedado? ¿Sabe usted qué potencia tiene? 

Compreodi que se trataba de up potente tanque «ue la noche 
anterior se había hundido en la nieve, cayéndose en una zanja Ka 
ikov ya había hablado de ello varias veces como de um hecho 
indignante: él cuida cada carro como las pupilas de sus ojos. Ei 
jefe cel tanque contestó turbado alguna cosa. 

¡Lo vel exclamó JSatukov-. ¡Menuda potencial Cuando 
antes de la guerca servía yo eun Vítebsk teníamos allí una fábrica 
de géneros de punto. Se la consideraba de importancia nacional. Y 
la potencia de todos sus motores juntos era dos veces y media me 


nor que la de su tanque. ¿Compreode usted lo que hu hecho? ¡Ha 
metido dos fábricas y media en una zanja!.. 

Ed oficial intentó de nuevo justificarse, pero Satukov se negó 
en redondo a escuchar sus explicaciones y le cortó secamente: 

Por la mañana el tanque tiene que estar fuera y cu condi 
ciones de actuar. ¿Entendido? Puede usted vetitarse. .. 

Alcancé al general. Se dicigía a la iglesía, cu la que huncea: 
ban las [raguas de campaña: eta ya el tercer día que allí trabaja 
ba sín cesar el taller de campaña, devolviendo a la vida los tanques 
destrozados en los combates. En uno revisaban la oruga, en otro 
reparaban el motor, en un tercero cambiaban los aparatos. 

Katukoy examinaba preocupado los tanques, daba consejos, 
apremiaba, preguntaba a los técnicos qué necesitaban para acelerar 
la reparación de los carros. Se veía claramente que lo que había 
visto le satistacía plenamente: a la mañana siguiente todos los ca- 
tros que le interesaban podrían tomar parte en la operación. Sólo 
entonces dejó a los tanques en paz, se limpió las manos y tegre- 
samos a la “Caverna de Leichtweis”. Junto a la carretera tuvimos 
que detenernos un momento: por el gélido asfalto cubierto de bie- 
lo pasaban con estruendo potentes tractores, artastrando uños Ca- 
ones monstruosos, superpotentes. 

La A-R-A-M dijo Talukow satisfecho, y aclaró: La ar- 
tillecía de reserva del Alto Mando, ¡Unos iúsicos de primera! 
Ahora empezará ya pronto el concierto. Lo escuchará usted... 

Calló contemplando el cielo, surcado por fas bengalas e ilumi 
nado por una llamarada purpúrea, 

Y por la carretera que pasaba junto a la Plana Mayor seguían 
pasanclo sin cesar columuas ce superpotente artilleria, corrían los 
esquiadores en blancas batas de enmascaramiento, marchaban los 
regimientos de infantería, con gocros calientes y buenas botas de 
fieltro, trotaba la caballería, Lúdina Gorá tenía que ser liberada 
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